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      Sinopsis

    


    
      Lucía Roa necesita un milagro para sacar adelante su recién iniciado negocio de planificación de eventos. Cuando le llega la voz de una oportunidad única en la vida de hacer una fiesta de San Valentín para un club de élite en Washington D.C., salta ante la posibilidad, tan sólo para descubrir que la fiesta no es para un club cualquiera, es para un club privado de primera clase de BDSM llamado Wicked. Desesperada por una oportunidad de hacer los contactos sociales y profesionales que este trabajo podría ofrecer, acepta un acuerdo de negocios muy poco convencional con el hombre más guapo que ha conocido nunca.


      El director ejecutivo Isaac O’Keefe dejó a un lado las relaciones hace años cuando su corazón fue roto y su cuenta bancaria vaciada por su primera esposa cazafortunas. Pensó que se las había arreglado para mantener su corazón bajo llave y candado, pero cuando Lucía entra en su oficina, se ve inmediatamente arrastrado hacia la ardiente belleza de una forma que nunca antes ha sentido. Convence a Lucía para que acepte el puesto como planificadora de eventos para la fiesta de San Valentín de Wicked, pero para hacer que el evento sea un éxito, algo que necesita para asegurar su cargo en la directiva de Wicked, debe darle un curso acelerado sobre todos los placeres oscuros que el BDSM tiene para ofrecer.


      Lo que comienza como una colaboración empresarial se convierte en algo más a medida que Lucía tira abajo cada muro que rodea su corazón incluso sin proponérselo. Isaac debe entonces hacer una elección: alejar a Lucía y continuar viviendo una vida segura pero solitaria, o abrirse de nuevo hacia el más grande dolor y placer del mundo... El amor.

    


    
      

    


    
      Dedicatoria

    


    
      


      Una flor no puede brotar sin la luz del sol, y un hombre no puede vivir sin amor.

    


    
      —Max Muller
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      Capítulo 1

    


    
      Traducido por florache


      Corregido por Vickyra

    


    
      


      Lucía Roa apretó el botón luminoso del duodécimo piso con un dedo tembloroso. Mientras las puertas se cerraban lentamente, trató de tomar una respiración para calmarse, pero sólo consiguió jadear por aire como un nadador que se ahoga. El suelo bajo sus hermosos tacones azul rey se movió cuando el ascensor empezó su ascenso, y el latido de su corazón aumentó con cada piso.


      ¿Por qué había dejado que su mentora, la señora Florentine, la convenciera para esto? En ese momento le había parecido una gran idea. La señora Florentine tenía una primicia sobre uno de los clubes privados más influyentes en Washington que necesitaba un nuevo organizador de fiestas, y ella sólo sabía que Lucía sería perfecta para el trabajo. Por supuesto, Lucía nunca había planeado una fiesta para nada más grande que un bar mitzvah para unas doscientas personas, recién se había graduado con un diplomado de la universidad local.


      También era la hija de inmigrantes mexicanos y todavía trabajaba veinte horas a la semana en el restaurante de su familia para llegar a fin de mes, (lo que era una bendición, porque el mes pasado había tenido que elegir entre alimentos y electricidad), pero de seguro que ella era sin duda la mejor elección para hacer una fiesta para algunas personas de las más influyentes en DC. Ah, y la señora Florentine no dijo qué tipo de club privado era o qué tipo de fiesta esperaban.


      Lucía iba a conseguir este trabajo.


      Claro.


      —Vístete sexy —había dicho la señora Florentine—. Ponte algo que muestre tus hermosas curvas. Aduéñate de tu feminidad. —Así que ahora no sólo iba a una reunión de negocios muy mal preparada, sino que también se sentía como una zorra. En lugar del habitual traje gris elegante que llevaba a las reuniones, estaba vestida con una falda lápiz blanca apretada que mostraba más sus amplias curvas. Combinaba la falda con una chaqueta azul que halagaba su piel color caramelo al tiempo que oculta su pecho excesivamente desarrollado. Lo último que quería era pasar una reunión de negocios con un hombre mirando sus pechos en lugar de su rostro. Los hombres que viajaron en el metro con ella esa mañana, sin duda habían apreciado su traje, si los silbidos y comentarios sugestivos significaban algo.


      El ascensor se movía en exceso a medida que llegaba a su piso, y casi dejó caer el maletín. Las puertas se abrieron para revelar una elegante sala de recepción iluminada por la luz del sol que entraba por las grandes ventanas. El escritorio circular blanco de la recepcionista, dominaba el centro de la habitación, y la impecablemente vestida recepcionista le dedicó una cálida sonrisa mientras salía del ascensor. Otras dos mujeres se sentaban en las sillas de cuero blanco que flaqueaban el escritorio, y las dos se volvieron hacia ella.


      La recepcionista habló por el teléfono en su escritorio antes de mirar a Lucía.


      —Bienvenida a O'Keefe Industries. ¿En qué puedo ayudarle?


      Lucía pegó, lo que esperó fuera, una sonrisa agradable en su cara y fue al escritorio pasando junto a las dos mujeres esperando.


      —Hola. Mi nombre es Lucía Roa, y tengo una cita con el Sr. O'Keefe.


      La recepcionista bajó la mirada a la pantalla del ordenador y asintió.


      —Llega un poco temprano y el Sr. O'Keefe está un poco atrasado. Por favor, tome asiento. ¿Puedo ofrecerle algo de tomar mientras espera?


      —No, estoy bien, gracias. —A pesar que le hubiera gustado un poco de café, podía verse a sí misma derramándolo sobre toda su ropa.


      Tomó asiento frente a las otras dos mujeres, consciente de lo cerca que la observaban. Lucía reconoció a la mujer de la izquierda, una rubia hermosa y alegre en un traje color crema, de las páginas de sociedad de los periódicos y las revistas locales. Su corazón se hundió mientras robaba una mirada a la mujer de la derecha. María Wellington, descendiente de la familia petrolera Wellington y habitual en la alta sociedad de DC. También una de las organizadoras de fiestas con más conexiones de las que Lucía podría soñar con tener.


      Casi se dejó caer en la silla, pero se contuvo. No, no iba a renunciar antes de siquiera reunirse con el Sr. O'Keefe. Así que tal vez tenía tantas oportunidades de obtener este trabajo como tenía de ser reclutada para el equipo de fútbol de Tijuana, pero maldita sea, con los recursos adecuados, podía dar una fiesta tan bien como cualquiera de estas mujeres. Después de todo, el restaurante Tex-Mex de su familia se ocupaba de los mejores eventos en Washington, y probablemente había ido a más bailes corporativos y reuniones que ambas mujeres en conjunto. Es cierto que había asistido como camarera, pero prestó atención a los pequeños detalles.


      La rubia alegre, fue llamada y Lucía cruzó las piernas, resistiendo el impulso de cavar a través de la cartera y de volver a comprobar su propuesta. Bueno, en realidad propuestas. La verdad es que no tenía idea de para qué tipo de evento necesitaban un planificador, pero tenía propuestas de todo, desde un baile hasta un partido de polo o una cata de vinos.


      María Wellington miró por encima del hombro y dijo con una voz nasal:


      —Perdóneme, me parece familiar. ¿Nos hemos visto antes?


      Lucía se sonrojó y se encogió en el asiento. Se habían cruzado entre sí docenas de veces a lo largo de los años, pero siempre mientras Lucía estaba trabajando para el restaurante de su familia y la empresa de catering como camarera.


      —No estoy segura. Usted también me parece familiar.


      María se tocó los labios con las uñas de manicura rosa pálido.


      —Oh, ya sé de dónde. —Dio a Lucía una sonrisa que habría lucido perfecta en un tiburón—. Es una de las chicas Roa. ¿Está aquí para la posición de catering?


      Lucía le dio una sonrisa igual de sincera.


      —No, estoy aquí para el trabajo de planificador de eventos.


      Las comisuras de los labios finos de María se levantaron.


      —¿En serio?


      —Sí. —La palabra salió en un susurro suave, y Lucía se aclaró la garganta—. Recientemente he comenzado mi propia empresa de organización de eventos.


      —Que... encantador.


      Agarrando su maletín en el regazo con ambas manos, Lucía apenas resistió el impulso de quitar a golpes esa sonrisa de suficiencia del rostro de la otra mujer.


      —Gracias.


      Mary abrió la boca para decir algo más, pero la rubia alegre irrumpió a través de la zona de recepción. Hizo una pausa y dio a ambas una mirada intensa.


      —Buena suerte tratando con ese imbécil. —Se giró sobre sus talones y se dirigió hacia el ascensor ya listo.


      Tanto María como Lucía miraban boquiabiertas la espalda de la rubia mientras caminaba hacia la cabina del ascensor y la recepcionista negó. El teléfono de su escritorio sonó, y ella lo cogió con una sonrisa forzada.


      —Señorita Roa, está listo para usted. Su oficina está en el extremo de la sala.


      Lucía ignoró la mirada de desdén de María mientras se levantaba y se alisaba su apretada falda.


      —Gracias.


      Se fue por el pasillo tranquilo, pasando hermosas obras de arte en las paredes junto a placas de bronce con los nombres en las puertas de las oficinas cerradas. Sus tacones se hundían en la espesa alfombra crema, y se detuvo frente a la puerta al final del pasillo, se secó las manos sudorosas en la chaqueta. La placa de bronce junto a la puerta simplemente decía Isaac O'Keefe, director general.


      Bien, esto era todo, esta era la reunión que podría poner su empresa de planificación de eventos en el mapa o ser otra pérdida de la tarifa del Metro. Llamó a la puerta y la abrió después de que un:


      —La puerta está abierta. —Llegara desde el otro lado.


      Todo el aliento dejó su cuerpo en un silbido suave mientras veía al hombre más guapo que había visto alguna vez, sentado en su escritorio. Tuvo una breve impresión de una gran y bien iluminada oficina esquinera, con vistas al Capitolio, pero todo en lo que realmente podía centrarse era en él. Un mechón de cabello negro le caía sobre la frente, y tuvo el loco impulso de quitárselo. Él no levantó la vista cuando ella entró ni dijo nada, así que ella se detuvo en la puerta, sin saber qué hacer. Una ligera sombra oscurecía su mandíbula cuadrada.


      Luego levantó la vista, y su mundo se cubrió de un ardor frío. Ojos de hielo azul, tan pálido que eran casi blancos, la miraron. Se sintió desnuda hasta el fondo de su alma. El calor la sumergía y cuando él se lamió el labio inferior, sus pezones se arrugaron hasta puntas debajo de la chaqueta del traje, tenía miedo de sufrir una combustión espontánea por el deseo.


      Estaba en un gran problema.

    


    
      ***

    


    
      Isaac se echó hacia atrás en su silla y trató de mantener su lujuria bajo control. Una mujer inusualmente hermosa estaba en la puerta, enmarcada por un rayo de sol. No era perfecta, como las bellas mujeres de plástico de sociedad a las que estaba acostumbrado, pero había algo en ella que lo llamó. Ella era toda suavidad, calor, y si la mirada caliente que le estaba dando era una indicación, su atracción no era unilateral.


      Su expresión se volvió interrogativa, y se dio cuenta que ella estaba esperando que se le invite a su oficina. Se apartó el cabello de la frente y sonrió.


      —Bienvenida, Señorita Roa. Por favor, tome asiento.


      Cuando se volvió a cerrar la puerta detrás de si, su polla se crispó con interés. Él siempre había sido un hombre de culos. Ella tenía un culo increíblemente redondo, alto y estrecho. El tipo de culo que se podía agarrar con ambas manos. El tipo de culo que amortiguaría lo malditamente duro que él quería darle mientras estaba atada a la pata de su cama.


      Vaya, ¿de dónde vinieron esos pensamientos?


      ¿Qué demonios le pasaba? Ella era una empleada potencial, no una deliciosa mujer con la que le encantaría hacer cosas malas. Mentalmente trató de cerrar la puerta a su libido, pero cuando cruzó la habitación, ella le recordó la forma en que un gato se acerca, toda gracia sensual. Se preguntó si ella era nueva en la ciudad, porque seguramente se habría acordado de una sumisa como esta en el club.


      Se dieron la mano, y ella se sentó frente a él. Después de que ella se aclarara la garganta, miró a su alrededor para saber dónde colocar el maletín. Joven, no más de veinticinco, pero con mejillas suaves de bebé que la hacían parecer más joven. Sus oscuros ojos castaños tenían una ligera inclinación, y tenía esa hermosa piel color marrón dorado que adoraba en las mujeres. Cuando su mirada llegó a sus labios, él se movió por lo lleno que parecían debajo de su capa ligera de brillo de labios. Las cosas que podría hacerle a esos labios.


      Sus hombros se tensaron, y él volvió su atención a los ojos. Un poco de fuego había allí, lo que lo intrigó aún más. El delicado rodar de su acento se apoderó de él.


      —Encantada de conocerle, señor O'Keefe. Estoy aquí por la fiesta de San Valentín.


      —Un placer conocerla, señorita Roa.


      Metió la mano en su maletín y sacó un elegante portafolio negro y lo puso sobre su escritorio.


      —Gracias por reunirse conmigo.


      Él cogió su carpeta y miró a través de él, comprándose algo de tiempo para reunir su ingenio. Su lista de experiencia pasada era buena, pero en su mayoría consistía en fiestas infantiles. No esperaba que ella tuviera muchas fiestas de adultos enlistadas en su portafolio, y apreciaba su discreción, pero no podía juzgar su habilidad para hacer una fiesta para el Club Wicked teniendo en cuenta cuántos bar mitzvah había planeado.


      —Señorita Roa, ¿tiene alguna experiencia en fiestas de adultos?


      Ella se sonrojó, y su mirada se lanzó por encima del hombro.


      —No mucho, pero le aseguro que los eventos que he orquestado, todos han sido bien recibidos. —Hizo un gesto hacia el portafolio—. Si nos fijamos en la parte de atrás, verá mi lista de referencias. —Confundido, se volcó a la última página y la leyó. ¿Cómo pudo escuchar sobre el trabajo si ella no tenía ninguna experiencia en el campo? Echó un vistazo a las últimas páginas, esperando alguna indicación en cuanto a cómo había terminado en el otro lado de su escritorio. La posición de organizar de eventos no había sido incluida en las fuentes públicas, por lo que alguien debe haberle dicho al respecto. Una lista de elogios brillantes de sus últimos clientes formaba la parte final de su portafolio. En la última página había una carta de recomendación de la señora Sara Florentine.


      Mierda.


      Gimió y cerró la carpeta.


      —Lo lamento, pero tengo que hacer una llamada rápida. Creo que ha sido enviada aquí por error.


      Dolor pasó por sus ojos, pero se puso de pie y comenzó a alcanzar su portafolio.


      —Ya veo, pero si usted solo mirara…


      Puso la mano sobre el portafolio y negó.


      —No le estoy pidiendo que se vaya. Sólo quiero hablar con la señora Florentine. Ella es una amiga personal mía.


      El alivio de Lucía era palpable mientras se hundía en la silla con una sonrisa.


      —Oh, bueno, por supuesto.


      Tomó su teléfono de su bolsillo y se desplazó a través de su lista de contactos, para encontrar a la señora Florentine, quién tenía mucho que responder. ¿Qué estaba pensando esa mujer cuando le envió a esta inocente chica para el evento del Día de San Valentín? Sí la señorita Roa siquiera sabía qué clase de club era Wicked, él se comería su corbata.


      El teléfono sonó una vez, y luego la voz de la esposa del presidente de la junta y co-propietario de Wicked se apoderó de la línea.


      —¡Isaac! ¡Qué placer tener noticias tuyas!


      Se volvió a un lado y respondió en el francés nativo de Sara para mantener la conversación privada.


      —¿Qué estás haciendo?


      —¿Por qué, que quieres decir? —La diversión en su tono era evidente, y le levantó los vellos de punta. Sara se veía a sí misma como la casamentera residente de Wicked y parecía estar particularmente ofendida por su inflexible negativa a asentarse.


      Creyó que ella había renunciado a encontrarle a alguien que se adaptara a su personalidad más bien espinosa, pero es evidente que ella había estado esperando el momento oportuno. Miró a Lucía, que estaba mirando por la ventana, obviamente tratando de darle cierta privacidad.


      —Sabes exactamente lo que quiero decir. ¿Qué estás haciendo enviándome esta inocente para la fiesta de San Valentín? Necesito una persona que esté familiarizada con nuestro estilo de vida, no a alguien que tiene un payaso que hace animales de globo en el marcado rápido.


      —Oh, no te preocupes. Ella es muy inteligente, muy trabajadora, y tiene una imaginación brillante. Fui su mismísima mentora como parte de mi trabajo a través de la universidad. Si no la contratas, estás siendo un completo idiota. Además, siempre puedes guiarla y enseñarle todo lo que necesita saber acerca de Wicked y los placeres oscuros que ofrecemos.


      Ese pensamiento era muy atractivo, pero lo apartó y trató de concentrarse en la realidad.


      —Esto no es una fiesta de Dulces Dieciséis, Sara. Esta es una función para adultos…


      La voz ronca de Lucía lo interrumpió.


      —En realidad, la fiesta de Dulces Dieciséis era más para la madre de la adolescente, por lo que podría contar como una fiesta de adultos.


      Después de todo lo que había visto, todo lo que había hecho, rara vez se sentía avergonzado, pero por supuesto que la vieja sensación llegó de golpe.


      —Sara, me tengo que ir. —Colgó con el sonido de su risa y se frotó la cara antes de enfrentarse a una Lucía furiosa—. Perdóneme. No me di cuenta que hablaba francés.


      —Lo tomé en la escuela secundaria y la universidad. —Ella le dio una mirada de nivel—. Entonces, ¿comprendí que cree que soy demasiado inocente para ayudarle a lanzar una fiesta exitosamente?


      —Lo siento. Usted no entiende muy bien lo que está pasando aquí, y de verdad no creo que usted sea la persona adecuada para este trabajo.


      Ella se puso de pie, pero en vez de irse, puso ambas manos sobre el escritorio y se inclinó, su cabello oscuro cayó sobre su hombro en una maraña de rizos tentadora.


      —Mire, puedo ser joven, pero estoy lejos de ser inocente. Independientemente del tipo de fiesta que usted necesite, puedo hacerlo, y lo puedo hacer mejor que cualquier otro que haya visto hoy.


      Él encontró su ira adorable, aunque estaba bastante seguro de que no quería verla realmente enojada. Exasperado por intentar pasar de puntillas a su alrededor, se decidió a decirle la verdad.


      —En honor a la verdad, señorita Roa, la fiesta del Día de San Valentín es para un club BDSM privado y muy exclusivo. Algo que estoy bastante seguro de lo que usted no tiene idea.


      —¡Eso no significa que no puedo hacer una fiesta! Aprendo muy rápido, y siempre investigo a fondo lo que necesito para cualquiera que sea mi cliente. Así que no sé lo que es BDSM. Puedo aprender.


      El pensamiento de ella atada, inclinada sobre un banco de nalgadas, lista para ser follada llenó su mente. Se aclaró la garganta, se inclinó hacia adelante, esperando que ella no pudiera ver lo duro que lo había puesto. Se mordió el interior de la mejilla para no reírse de lo linda que se veía cuando estaba enojada. Tanto fuego en su mirada.


      —Es sinónimo de Bondage, Disciplina, Sadismo y Masoquismo.


      —¿Qué? —Ella cerró los ojos y respiró hondo—. ¿Como látigos y cadenas y esas cosas?


      —En realidad no, pero para el propósito de esta discusión, sí.


      Su boca se abrió, y se echó hacia atrás en la silla.


      —¿Habla usted en serio?


      Se tapó los ojos y luchó por contener la risa. Allí estaba ella, su sueño húmedo caminante, y no podía estar más equivocada para él.


      —Sí, hablo muy en serio.


      El silencio se extendió entre ellos. Cuando levantó la vista, se encontró con ella estudiándolo.


      —Todavía puedo hacer la fiesta.


      —Señorita Roa, tiene que ser razonable. No se puede fingir saber lo que el estilo de vida es. Voy a ser honesto con usted. Tengo un gran acuerdo pendiendo del éxito de la fiesta de San Valentín. Si hago un buen trabajo, mi lugar en el consejo de directores de Wicked es casi seguro. Quiero ese lugar. Necesito que esta fiesta sea un éxito, y aunque realmente admiro lo que ha hecho con su compañía en el año que ha estado abierta, realmente necesito a alguien familiarizado con el estilo de vida.


      —¿Qué es Wicked?


      No pudo evitar sentir un poco de orgullo, cuando dijo:


      —Wicked fue fundado en 1916 y es el club más antiguo y más influyente de BDSM en DC. Hemos tenido a todos, desde presidentes hasta estrellas de cine como miembros.


      Ella parpadeó rápidamente mientras digería esa información.


      —Sigo diciendo que puedo hacerlo si me diera una oportunidad. Cualquier cosa que quiera, puedo hacerlo, y si no puedo hacerlo, puedo encontrar a alguien que lo haga.


      Frustrado por su obstinación, encendido por su insistencia en que podía hacer lo que él quisiera mientras era incomodado por lo que él quería hacerle a ella, trato de mantenerse bajo control. Cruzó las manos sobre la mesa y decidió ser un poco más directo.


      —Leer libros y ver vídeos no ayudará realmente a entender cómo Wicked y sus miembros piensan y reaccionan. Tiene que entender la mente de un sumiso y dominante, para sumergirse en el estilo de vida. —Él respiró hondo y liberó el aliento, tratando de desterrar la idea de ella arrodillada delante de él, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados mientras esperaba su orden o su toque—. Señorita Roa, necesito un planificador de eventos que pueda trabajar conmigo más como un socio que otra cosa. La única manera en que yo podría hacer eso con usted es presentarle al mundo del BDSM como mi sumisa.


      Ella le lanzó una mirada sospechosa y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¿Qué significa eso?


      —Esto significa que sería responsable de usted en el club. Yo también estaría a cargo de educarla sobre el BDSM. Temporalmente, también, sería su Maestro. —Tan pronto como él dijo esas palabras, se dio cuenta de que realmente quería ser su amo, aunque fuera brevemente. La idea de ser el primero en presentarle su mundo hizo que todo en su cuerpo se prendiera en llamas. Más que eso, la idea de ella vestida con su collar parecía correcta.


      Sus grandes ojos marrones se abrieron como platos, y su aliento salió en un jadeo antes de decir:


      —¡Oh no! —Se levantó y metió su portafolio en el maletín—. No voy a acostarme con usted por un trabajo.


      —Nunca dije eso. —Trató de mantener su voz bajo control, pero algo de su ira se filtró a través de ella—. Nunca, nunca forzaría a una mujer a tener relaciones sexuales conmigo, a cambio de un puesto de trabajo. Estoy bastante ofendido de que usted pueda pensar eso.


      Ella se levantó y agarro su maletín con ambas manos.


      —Usted dijo que quiere ser mi Maestro. Para mí eso suena como una especie de cosa de sexo pervertido.


      El suspiró y se frotó la cara. Normalmente podía engatusar a una mujer en cualquier cosa que él quisiera, pero parecía que Lucía iba a ser difícil de vender. Por extraño que parezca el pensamiento, lo excitaba el borde adicional de querer algo que no podía tener. No había un hombre vivo que no le gustara un poco de persecución.


      —Mire, cuando llegue a casa, llame a la señora Florentine. Hable con ella y le hace saber que me ofrecí a ser su mentor como su Maestro y lo que cree que significa.


      Un rubor de color rosa oscuro marchó sus mejillas.


      —¡Por supuesto que no voy a hablar sobre mi vida sexual con la señora Florentine!


      Cuanto más protestaba ella, más quería demostrarle lo equivocada que estaba de no tener nada que ver con el BDSM. No tenía ni idea del placer que él podía darle.


      —¿De verdad quiere tirar una oportunidad como esta por su miedo a lo desconocido?


      Apretó la mandíbula y los labios.


      —No tengo miedo. Me está aterrando.


      Él la miró con incredulidad. Ninguna mujer lo había encontrado antes espeluznante. Nunca. Su opinión realmente hirió su ego, algo que no creía que fuera posible. Santo Dios, ¿cuándo había llegado a estar tan cansado que leía así de mal a una mujer? Más importante aún, ¿por qué le importaba lo que esta mujer, que lo había conocido por menos de veinte minutos, piense de él? No le importaba lo que pensara nadie, era una de las cosas que definían su vida. Pero sí le importaba lo que pensaba ella de él, y se encontró defendiendo a su persona una vez más.


      —Señorita Roa, permítame asegurarle que si alguna estoy necesitado de compañía femenina, nunca he carecido de compañera.


      Eso hizo que se detuviera.


      —Entonces, ¿por qué no llama a una de ellas por un buen tiempo?


      Con el impulso de reír atascado en la garganta, tragó saliva. Tenía la sensación de que reírse de la señorita Roa sería lo peor que pudiera hacer.


      —Debido a que no tienen el talento para el diseño. Su portafolio muestra que tiene una visión nueva y fresca para el entretenimiento, y me gusta. La última mujer que vino quería hacer pasteles con forma de penes gigantes que rociaran glaseado de la punta.


      Sus labios se torcieron.


      —Eso es bastante hortera.


      —En efecto. Más importante aún, creo que los miembros desearían cualquier cosa que se nos ocurriera. No estaba mintiendo cuando dije que admiro lo que ha hecho. Tiene buen gusto, y eso es algo que el dinero no puede comprar. —No añadió que la señora Florentine se ofendería por su incapacidad para llevarse bien con la mujer con la que estaba obviamente tratando de tenderle una trampa—. Por favor, piénselo. Voy a mantener la posición abierta hasta el lunes. Si cambia de opinión, por favor, deme una llamada.


      Ella vaciló, luego enderezó los hombros y levantó la barbilla.


      —No prometo nada.


      —Lo sé, pero le estoy pidiendo que por lo menos considere la posición. Recuerde, le ofrezco una sociedad con igualdad de voz en la planificación.


      Ella resopló y ladeó la cadera.


      —Eso no es todo lo que me está ofreciendo.


      —No, no lo es, pero ¿de verdad cree que la señora Florentine fue a los esfuerzos de conseguirle una entrevista conmigo sólo para echarme un polvo? —Él sacó su billetera y le entregó su tarjeta personal—. Aquí. Esto tiene mi número de móvil y el correo electrónico. Si tiene alguna pregunta, por favor no dude en ponerse en contacto conmigo.


      Ella tomó la tarjeta, y él se aseguró de no tocarla a pesar que le encantaría ver si su piel era tan suave como parecía.


      —Voy a llamar a la señora Florentine y hablar con ella, pero eso es todo.


      —Gracias, señorita Roa.


      Se puso de pie para acompañarla hasta la puerta, pero ella se movió rápidamente por la habitación y la abrió, como si temiera que se abalanzara sobre ella.


      —Que tenga un buen día, señor O'Keefe.


      Antes de que pudiera responder, ella cerró la puerta y lo dejó mirando la superficie de madera con una mezcla de emociones que se arremolinaban en su mente. Lo llenó de diversión que, obviamente, pensara que era algún tipo de pervertido. No, ¿qué le llamó? Oh, sí, aterrador. Después de tener las sumisas literalmente arrojándose a sus pies, era refrescante, aunque un poco desconcertante, encontrar a una mujer que no cediera al instante a todos sus deseos.


      Se rio y volvió a sentarse en su escritorio, tarareando mientras enviaba un correo a su personal de seguridad para asegurarse de que la señorita Roa pasara la verificación de antecedentes. Con los directores ejecutivos de alto nivel y dignatarios políticos que frecuentaban Wicked, nunca podrían ser demasiado cuidadosos en quién dejaban entrar en su club. Los controles tomaban un poco de tiempo, y él quería que el papeleo se abriera paso lo más rápido posible para cuando la señorita Roa aceptara sus términos. Y no había duda de que ella estaría de acuerdo, con el tiempo, por lo menos esperaba que lo estuviera.


      Trabajó duro por todo lo que tenía y haría todo lo posible para influir en su decisión a su favor. Lo que había dicho había sido cierto; vio un gran potencial en su trabajo, pero más que eso, le intrigó. Habiendo nacido y crecido en torno a una inmensa cantidad de dinero, estaba acostumbrado a que las mujeres trataran de hacer lo que pensaban que él quería. Con la señorita Roa, no creía que eso fuera a ser un problema. Ella, obviamente, no tenía ningún problema en decirle exactamente lo que pensaba, y tenía la sensación de que no tomaba la mierda de nadie. Demonios, ella le puso en su lugar sin mover un látigo, una vez que sintió que la había insultado. Era refrescante tener a alguien que habla con su mente en lugar de decir lo que pensaban en forma automática que él quería oír. El mundo estaba lleno de lameculos, pero las personas honestas eran raras.


      Lástima que sólo podía introducirla en el mundo del BDSM y no mantenerla como su propia sumisa. Ese pensamiento le hizo detenerse. No, él no quería un compromiso como ese. Se había prometido a sí mismo hace años que nunca se enamoraría de nuevo, y hasta ahora se las había arreglado para mantener esa promesa. Él era feliz con su vida de soltero y no quería cambiarlo.


      Una imagen de la señorita Roa, Lucía, esperándolo en su dormitorio, extendida como un decadente postre de chocolate y miel, vino espontáneamente a su mente. Ella estaría anticipando su llegada a casa después de un duro día de trabajo, deseosa de someterse a sus deseos, para ser completamente suya. De repente, la idea de ir a casa a una casa vacía no parecía tan atractiva.


      Una hora más tarde todavía era incapaz de concentrarse en su trabajo, por lo que llamó a Sara Florentine para ver si la señorita Roa se había puso en contacto con ella ya.


      —Hola, Isaac —dijo Sara en su ronroneo culto—. ¿Cómo fue tu encuentro con la señorita Roa?


      —Me temo que podría haberla asustado. —Suspiró y giró la silla para hacer frente a las ventanas que daban sobre el Capitolio en la distancia—. ¿Te ha llamado?


      —No, no lo ha hecho. ¿Qué hiciste para asustarla?


      —Bueno, me ofrecí a ser su maestro, y ella inmediatamente asumió que quería tener relaciones sexuales a cambio de su trabajo.


      —Oh querido. Ese es un gran lío. ¿Trataste de explicarle lo que querías decir?


      —Lo hice, pero no estaba escuchándome. Le pedí que te llamara cuando llegara a casa.


      —Y tú quieres que suavice las cosas. —Ella suspiró—. Isaac, cariño, tienes que tomar las cosas con calma con Lucía. Ella no es como las mujeres con las que normalmente te acuestas sólo por una noche.


      Él se molestó por eso.


      —Yo no me acuesto sólo por una noche.


      —Sí, lo haces. Nunca te he visto con una mujer durante más de tres semanas. En los últimos seis meses, has pasado por diez sumisas en Wicked.


      Él soltó un bufido.


      —¿Me estás controlando?


      —No, pero yo soy el hombro al que vienen a llorar cuando rompes con ellas.


      Una punzada de culpa le apretó el estómago.


      —Antes de jugar con cualquier persona, siempre les dejo saber, lo más cortésmente posible, que no estoy buscando nada a largo plazo o una relación. No es que salga, agarre una inocente sumisa y le robe su castidad, y luego rompa su corazón. Mis sumisas siempre están de acuerdo con mis condiciones.


      —¿Por qué los hombres son tan necios sobre el amor? —Él empezó a protestar, pero ella lo interrumpió—. Esto es lo que sugiero. Retrocede en la petición de ser su maestro temporal. Dile, en cambio, que el uso de tu collar en Wicked es para su protección, que si los Doms allí creen que te pertenece, la dejarán en paz. Que sea acerca de protección, no posesión.


      —Eso tiene sentido. —Se levantó de la silla y se sonó el cuello—. Tengo una reunión a la que ir, Sara. Si la señorita Roa se comunica contigo, ¿podrías poner una buena palabra para mí?


      —Lo haré. No te preocupes, Isaac. Creo que va a comunicar.


      —No estoy preocupado —dijo con un gruñido.


      —Seguro que no lo estás, cariño. Voy a pasar por tu oficina y llamar a Lucía desde allí. De esa manera no tengo que hacer ninguna ida y vuelta entre ustedes dos.


      —Suena bien, Sara.


      Colgó y se acercó a la ventana, observando el mundo más allá de su vista. La única imagen que su mente le dejaba ver era Lucía, posando en la puerta de su oficina, una cálida brisa en un día de otra manera frío y estéril. Estaba en un gran problema.
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      Traducido por florache


      Corregido por Leluli

    


    
      


      Lucía pateó la puerta de su apartamento para cerrarla con un juramento entre dientes. Echó el maletín en el mostrador que separaba su pequeña cocina de la sala de estar minúscula y se quitó los tacones antes de tirarlos por la puerta del dormitorio. En el viaje en metro hasta su casa le propusieron sexo tres veces y la manosearon una vez. El acosador de pronto se arrepintió de su acción cuando le piso el pie con el tacón.


      Su cabeza latía, sus pies le dolían y quería llamar a su madre para quejarse acerca de su día, pero cómo le explicaría a una madre católica la situación en la que se encontraba, eso no iba a pasar. Trató de llamar a su mejor amiga, Chloe, mientras se quitaba la chaqueta, pero no hubo respuesta. Una rápida mirada al reloj sobre la chimenea, tapada hace mucho, mostró que aún era temprano en la tarde.


      Demasiados pensamientos y emociones daban vueltas en su cabeza, y no podía concentrarse en ninguna de ellas. Después de hurgar en la heladera casi vacía, encontró la última cerveza de emergencias escondida detrás de un galón de leche. Después de girar la parte superior de la botella de Tecate con un movimiento experto, tomó un sorbo de la suave cerveza con un suspiro. Vagó hacia la puerta que conducía a su balcón, la razón principal por la que alquiló este estrecho departamento del tercer piso.


      Antes de abrir la puerta corrediza de cristal, se puso el suéter largo hasta la rodilla y las botas calientes que guardaba a un lado. Deslizó la puerta y salió a la terraza, luego respiró profundamente el aire frío. Una silla de hierro forjado estaba junto a una mesa no coincidente que parecía demasiado al descubierto en los meses finales del invierno. Durante el verano decoró su porche hasta que casi explotó con colores florales. Y para la Navidad terminó con luces a través de las barras de hierro pintadas de blanco de la barandilla de porche, junto con algunas zonas verdes. La mayoría de las personas que viven en el edificio de departamentos eran ancianos, por lo que apreciaban sus esfuerzos para iluminar el lugar. Por desgracia, a principios de enero, no tenía nada para decorar. A menos que adornara para el día de San Valentín, que en su actual estado de ánimo no iba a suceder.


      Tomó un largo trago de su cerveza, tratando de ignorar el viento frío que soplaba hasta el borde de su suéter. Su rabia aún ardía en su pecho, y casi podía oír a sus hermanos burlándose acerca de su temperamento irascible. El arrepentimiento mezclado con irritación, la hizo tomar otro trago, tratando de ignorar la vocecita diciéndole que lo había arruinado, a lo grande.


      Trabajé duro con la esperanza de conseguir una gran oportunidad. Ahora por fin la conseguí, y me comporto como una niña inmadura que nunca ha tenido relaciones sexuales. Así que a esas personas les gustan esas cosas, no es gran cosa. No es que me de miedo ni nada. El hecho del pensamiento de Isaac atándome y haciendo cosas malvadas conmigo tiene mis bragas empapadas lo que demuestra mi terrible gusto para los hombres.


      El viento soplaba con un deje de nieve en el porche por encima de ella, y cayó como arena brillante a través del aire, girando en las corrientes de la brisa que llegaba entre los edificios. Bien, así que tal vez debería haberlo oído, pero ella había estado tan segura de que había estado haciendo proposiciones que su temperamento se había deslizado de su correa, y había tenido una muestra de lo que a sus hermanos les gustaba llamar “loca Lucy”.


      Cerró los ojos y apoyó la espalda contra la pared de ladrillos junto a la puerta de su patio, la frialdad pasaba lentamente a través de su suéter y le robaba el calor. Maldita sea, necesitaba este trabajo, con desesperación, y lo más importante, lo necesitaba para pagarle a sus trabajadores. Los chicos que hacían toda la organización y el mantenimiento de sus suministros en el almacén trabajaban duro, y se merecían más de lo que tenía para dar. Fue sólo a causa de la recesión que pudo encontrar trabajadores calificados a un precio asequible, mucho menos de lo que valían.


      La modista, el panadero, y la empresa de licores estaban impacientándose porque les pagara las deudas. No quería ganar una reputación como una planificadora que no pagaba a tiempo. El trabajo con el señor O'Keefe abonaría un anticipo de cien mil dólares en efectivo para los suministros de la fiesta; eso era nueve veces más de lo que jamás había hecho en un evento. Era una asombrosa cantidad de dinero para ella, una cantidad que cambiaba la vida. Si tomaba este trabajo, podría escribir todos los cheques esta noche, pero ¿a qué costo personal?


      No era que no estuviera tratando de reunir suficiente dinero en su cuenta. Había trabajado toda la noche en el restaurante de su padre como camarera. Luego por la mañana temprano, se despertaba y se dirigía a su almacén donde trabajaba con el teléfono e internet, tratando de hacer conocer su compañía. Luego estaban las cuentas en su oficina, un almacén de mala muerte del otro lado de la ciudad, el pago trimestral para el alquiler y los servicios. La única forma en que podía cubrirlo sería vender la cruz de oro que sus padres le habían regalado para su cumpleaños número quince, algo que rompería el corazón de su padre.


      Cuando fue a tomar otro trago de cerveza, suspiró cuando nada más que unas pocas gotas golpearon su lengua.


      Sin cerveza, sin dinero, y sin suerte.


      El débil sonido de su teléfono sonando llegó a través del cristal, y rápidamente corrió hacia el interior, esperando que fuera un nuevo cliente. Cuando vio el número de teléfono de la señora Florentine, lo cogió, ansiosa por saber qué demonios había estado pensando su mentora.


      —Hola, señora Florentine.


      —Lucía, me alegro haberte encontrado. ¿Cómo ha ido la reunión?


      —Todo salió muy bien. Con excepción de la parte en la que el señor O'Keefe dijo que quería que yo fuera su esclava sexual planificadora de la fiesta.


      La señora Florentine se rio, y Lucía apretó los dientes.


      —¿De verdad dijo eso? ¿Esas palabras exactas?


      —¿De verdad me enviaste a una entrevista de trabajo para hacer una fiesta de San Valentín para un club de BDSM?


      —Sí, lo hice. Y pensé que ibas a manejarlo mejor que esto.


      —¡Él quiere que sea su esclava!


      —¿Dijo esclava?


      Apoyó la cadera contra el mostrador de la cocina.


      —No, no son exactamente esas palabras. Él quiere que sea su subordinada.


      —¿Sumisa?


      —Sí, eso.


      —Cariño, él no está pidiendo que seas su esclava sexual. Él está extendiendo su protección a ti dentro del club.


      Su columna vertebral se puso rígida.


      —No necesito a nadie que me proteja. Sé cómo cuidarme a mí misma.


      —Me estoy explicando mal. Lucía, Isaac me llamó después de que te fuiste. Está muy molesto porque te fuiste con la impresión equivocada y quisiera aclarar algunas cosas contigo. ¿Serías tan amable de darle la oportunidad de explicarse?


      Una parte de ella quería decir que sí, para ver hasta dónde podía tomarlo. La otra parte le decía que si estaba alrededor de estas personas, sería marcada como una puta y alguien que tenía relaciones sexuales por trabajo. Por otra parte, cuando en realidad pensaba en ello, no le importaba un carajo lo que pensaran otras personas. Ellos no pagaban sus cuentas, no vivían su vida, y no tenían derecho a juzgarla.


      —¿Lucía?


      —Sí, estoy aquí. ¿El señor O'Keefe le aclaró las cosas?


      —Sí, lo hizo, pero esto no es la escuela secundaria. Si quieres saber lo que el hombre tiene que decir, tienes que hablar con él.


      Disgustada, Lucía se sentó en la silla de color malva desvanecida junto a la chimenea de ladrillo y curvó los pies debajo de sí.


      —¡Oh, Dios, no, no lo pongas al teléfono!


      —Lucia, solo háblale. —Solo la forma en que la Señora Florentine dijo su nombre la hizo sentir tonta, como si fuera una chica caprichosa.


      —Está bien, está bien. Voy a hablar con él.


      —Bueno, aquí está.


      —Espera. ¿Qué? —No, no, la señora Florentine no podía haberla llamado de su oficina.


      Oh Dios.


      —Hola, señorita Roa. Sara, la señora Florentine, ha salido de la habitación, así que nuestra conversación es estrictamente entre nosotros. Por favor, siéntase libre de decir lo que piensa.


      La suave voz de Isaac hizo que todo su cuerpo se apretara con una deliciosa oleada de deseo aún cuando su rostro ardía de la vergüenza.


      —Hola, señor O'Keefe, y gracias, lo haré.


      —Lamento mucho el malentendido de antes. Si le digo la verdad, me ha pillado con la guardia baja, algo que no me ocurre normalmente.


      —Estoy lista para escuchar lo que tiene que decir ahora. —El orgullo la llenó al oír lo firme que era su voz cuando por dentro estaba en medio de un ataque de pánico.


      —Excelente.


      Su voz se había calentado considerablemente, y casi se rio. ¿Qué demonios le pasaba? Incluso hablando con el hombre en el teléfono estaba haciéndola una niña tonta.


      —Antes de empezar, ¿puedo decirle algo?


      —Por supuesto.


      —Voy a ser honesta con usted, señor O'Keefe. Si esto va a funcionar, tenemos que ser honestos con los demás, ¿verdad?


      —Sí, estoy de acuerdo.


      Ella cerró los ojos y respiro hondo.


      —Está bien. Voy a estar en el mismo nivel que usted. Sé que si puedo organizar esta fiesta, voy a ser capaz de pagarle finalmente a mis empleados lo que valen en lugar de lo que pueda permitirme el lujo de pagar. Si el aprendizaje de algo perverso es lo que tengo que hacer, bien, dispare, me alegro de que ser la jefa y no que no pueden despedirme por conducta inapropiada. —El corazón le martilleaba, y sus palmas estaban sudorosas, pero siguió—: Nunca me siento más viva o más feliz que cuando estoy haciendo feliz a otra persona. Me encanta mirar a una muchedumbre y saber que están teniendo un bien momento gracias a mí, por lo que hice. El planeamiento de la fiesta es más que un trabajo para mí, señor O'Keefe. Este es mi sueño.


      Se hizo el silencio al otro lado, excepto por el débil sonido de su respiración.


      —¿Señor O'Keefe?


      —Será mejor que empieces a llamarme Isaac.


      —¿Perdón?


      —Si voy a enseñarte acerca del BDSM en seis semanas, será mejor que empecemos esta noche.


      —¿Esta noche? ¿Qué estamos empezando esta noche?


      —Estoy de acuerdo con sus términos.


      —¿Mis términos?


      —Sí. Ha dicho que está dispuesta a aprender, y yo estoy dispuesto a enseñar. Quiero que piense en esto más como una asociación que una relación de patrón y empleado. Por favor, siéntase libre de decir lo que piensa a mi alrededor. Valoro su opinión, Lucía. Si no lo hiciera, no estaría contratándole, no importa lo que quiera la señora Florentine.


      —Está bien, puedo hacer eso. —Una pequeña cantidad de tensión abandonó su cuerpo, y se inclinó un poco más en la silla. Frunció el ceño y se enderezó—. Todavía no tendré sexo con usted, socios o no.


      Él se rio entre dientes.


      —Nunca dije eso. No voy a hacer nada que usted no me pida, y no importa cuánto lo ruegue, no la voy a follar. —Su profunda risa animó su libido—. Por cierto, en torno a mis amigos y compañeros tengo una boca más bien sucia. Por favor, perdóname.


      —No es un maldito problema. —Ella dejó escapar una risita que sonó un poco histérica. Oh Dios, ¿qué había aceptado?


      —Para que lo sepa, cuando esté en el Club será más una camarera que una invitada. —Se sentía extrañamente decepcionada. No es que ella realmente lo había querido para sacudir su apagada noche y hacer cosas malas con ella, pero ser barman parecía tan normal.


      —Oh, está bien.


      —Sólo porque tiene que pasar una verificación de antecedentes antes de poder entrar en las áreas.


      —Siento que ya estoy en la parte más profunda, y está llena de tiburones.


      Se echó a reír, y el nudo en su estómago se aflojó un poco.


      —No se preocupes. No muerdo.


      Ella se sonrojó y golpeó el pie contra el suelo.


      —Se lo agradezco. Si me permite la pregunta, ahora que estamos trabajando juntos, ¿por qué va a hacer todo este esfuerzo para conseguir que trabaje con usted? Seguro que hay alguien que hace planificación de eventos y sabe sobre BDSM.


      Suspiró.


      —La señora Florentine, su mentora de negocios y co-propiestaria de Wicked, se imagina a sí misma como una casamentera. Me temo que sus intenciones al enviarle a mí, no eran sólo profesionales, sino personales también. También me sumaría posibilidades para convertirme en un miembro de la junta directiva de Wicked si la esposa del presidente de la junta está contenta.


      Ella gimió y se tapó la cara con las manos.


      —¿Casamentera? Debería haber sabido que algo estaba pasando. La señora Florentine está siempre insistiéndome en equilibrar el trabajo con el placer y conseguir un novio. —Ella apartó las manos con una expresión de horror—. ¡Oh Dios, la señora Florentine pertenece a su club! Por favor, dígame que no voy a tener que verla tener relaciones sexuales.


      El rompió a reír.


      —Oh diablos, no. Aunque tenemos algunos exhibicionistas y miembros voyeur, la mayoría de nuestros miembros prefieren mantener sus aventuras sexuales confinadas a nuestras habitaciones temáticas privadas. Por lo cual estoy muy agradecido. —Bajó la voz, y sus bragas se mojaron, bueno, se humedecieron más—. Lo más que voy a hacer en público es besar a mi sumisa. Todos sus encantos, toda su belleza me pertenece.


      Nerviosa, se lamió los labios y se distrajo por los pensamientos de besarlo.


      —¿Cuándo empezamos?


      —¿Está libre toda la noche? Se tarda un poco en llegar al club, y quiero pasar suficiente tiempo contigo allí para que consigas una buena sensación sobre ello.


      —Sí. —Ella tendría que sobornar a su hermana para que tomara su turno en el restaurante, pero valdría la pena para ver a Isaac. No, espera, no ver a Isaac. Ella estaba emocionada de ver el club donde finalmente conseguiría su gran oportunidad.


      Esa excusa sonaba tan débil como el papel higiénico de un baño público, incluso para ella.


      —Esto por supuesto se pagará para compensarte por su tiempo. Voy a enviarle por correo unas formas. ¿Cree que puede completarlas para las 5?


      —¿Qué tipo de formas?


      —De confidencialidad estándar. Realmente no piensa que las personas más poderosas en DC asistirían a un club BDSM sin algún tipo de protección, ¿no? La última cosa que un senador quiere es ver un vídeo de su culo desnudo siendo azotado por una Dominatrix en YouTube. Podría herir sus posibilidades de reelección.


      Ella sonrió.


      —Eso tiene sentido. Si, voy a llenarlas tan pronto como termine de hablar con usted por teléfono.


      —He enviado instrucciones a mi asistente personal para que consiga ropa para usted. ¿Va a estar más tarde para aceptar una entrega?


      —¿Qué tipo de ropa? Y, ¿cómo sabe dónde vivo? —Visiones de un cursi traje de correas de cuero con su culo colgando vinieron a su mente, y se estremeció.


      —No se preocupes. Estará cubierta desde el cuello hasta el tobillo, y se verá increíble. Sé dónde vive porque tengo su solicitud con su dirección. ¿Va a estar en su casa esta noche?


      Se sentía tonta por estar tan a la defensiva, pero toda esta conversación la había descolocado.


      —¿Por qué?


      —Porque voy a recogerla esta noche, y sería útil si estuviera en casa cuando llegue.


      El calor se precipitó a sus mejillas. Apoyó la cabeza la cabeza contra el respaldo de la silla.


      —Eso suena encantador. Quiero decir, sí, nos vemos luego. En mi casa, donde voy a estar. —Tal vez todo el rubor le había causado daño cerebral. Es por eso que estaba balbuceando.


      Tosió, y sonaba sospechosamente como una risa ahogada.


      —Excelente. ¿Está bien a los ocho?


      —Eso está bien. —Bien, estaba orgullosa de sí misma por sonar una vez más como la mujer profesional y madura que era.


      —Le veré entonces.


      —Oh, sí. Eso sería maravilloso. —Ella gimió interiormente por lo entrecortada y escamosa que sonaba. Tratando de recuperar su equilibrio, se aseguró que sus palabras fuera tranquilas incluso mientras lo decía—. Gracias de nuevo por esta oportunidad, señor O'Keefe.


      —Isaac.


      Ella sonrió, y su nombre salió de su lengua como la miel.


      —Isaac.

    


    
      

    


    
      Capítulo 3

    


    
      Traducido por natyjaramillo97


      Corregido por Vickyra


      

    


    
      La mejor amiga de Lucía, Chloe, agarró el extremo del sujetador que colgaba del agarre Lucía y trato de desecharlo.


      —No puedes usar ropa interior con ese atuendo.


      Con un gruñido Lucía tomó de regreso el sujetador.


      —¡No voy a salir en público sin sujetador!


      Chloe tiró de la lencería tan fuerte que Lucía tuvo que dejarla ir o perdería un dedo.


      —Tienes razón. No saldrás en público. Irás a un súper asombroso club de sexo, y vas a usar esta súper asombrosa…


      —Quieres decir de súper zorra —masculló Lucía.


      —Atuendo —terminó Chloe con una amplia sonrisa.


      Ambas miraron al atuendo en discusión tumbado en la cama extra grande de Lucía. Fiel a la palabra de Isaac. Le envío un traje que la cubría del cuello al tobillo. Él no había mencionado que sería una malla ceñida de látex negro.


      —¿Cómo siquiera se supone que me pondré esto? Necesitaré una botella de aceite de bebé para deslizarlo sobre mí.


      —En realidad tendrás que cubrirte de polvo de bebé primero. —Chloe lanzó hacia atrás su corto cabello rubio con un movimiento exagerado—. Sucede que se un poco sobre BDSM.


      Lucía resopló.


      —Estoy segura que a todas las profesoras del jardín de niños de tu escuela les gusta duro.


      Chloe se dejó caer en el colchón de Lucía.


      —Uno de mis viejos novios decidió ser un condón para Halloween un año. Su traje estaba hecho del mismo material que tu malla, y tuvimos que cubrirlo con polvo para bebé antes de ponérselo.


      Lucía cogió el corsé de cintura plateado brillante y lo agitó hacia Chloe.


      —¿Cómo se supone que podré respirar en esta cosa?


      —Oh, para de quejarte y ponte eso ya. Tu cita estará aquí pronto.


      Le disparó a Chloe una mirada asesina y cogió la malla de la cama.


      —No es mi cita. Es mi compañero de negocios.


      —Claro que lo es. Lo busqué en Google mientras estabas en el baño. Es tan caliente moja bragas y vale como billones de dólares.


      —No estoy… —masculló entre dientes mientras casi decía saliendo—. No estoy trabajando con él por lo caliente que es o por cuantas propiedades posee su familia o por cuantas veces ha estado en la lista del soltero-más-codiciado del Washington DC's.


      —Seis veces —murmuró Chloe, y luego rio—. ¿Así que es rico, caliente, pervertido y está disponible? Chica, si no vas tras él, no debes tener una célula de estrógeno que funcione en tu cuerpo.


      Mientras cruzaba la pequeña longitud de su cuarto a su baño principal, Lucía ignoró las risitas de Chloe. ¿Qué podría decir? ¿Qué Isaac la encendía más que cualquiera lo había hecho en un largo tiempo, y la única cosa que había hecho era sacudir su mano? ¿Qué la idea de ir con él a cualquier lado ponía a sus hormonas en fuego lento, pero la idea de ir a un sex club con él hacia arder su libido en llamas?


      Con un poco más de esfuerzo del necesario, azotó la puerta del baño tras ella y arrojó la ropa sobre el lavabo. Buscó dentro del gabinete de medicina y encontró un viejo tarro de polvo de cuerpo con aroma a lavanda. Luego de empaparse con la mezcla, se deslizó en el tanga más pequeño que poseía y murmuró amenazas hacia Chloe cuando se dio cuenta de que faltaba el sujetador.


      Luego de un poco de tracción, estiramiento y flexión, finalmente logró tirar del estrecho traje de látex por todo el camino y cerrar la cremallera de la parte delantera. Afortunadamente estaba forrado con una capa de tela ultrafina en el interior, así que no arrancaría su piel mientras acomodaba todo en su lugar. En realidad le gustaba la manera en que se le aferraba, haciéndola sentir como sí la abrazaran en todo su cuerpo. Tomando un gran respiro, se giró para mirarse en el espejo y quedó boquiabierta.


      Se veía asombrosa. Bueno, súper zorra, pero asombrosa. La malla se aferraba a su cuerpo de manera que parecía pintada sobre ella, y podía distinguir las pequeñas protuberancias de sus pezones bajo el látex negro. A cada lado una fila de pequeños remaches de plata corría por su cuerpo desde el tobillo hasta la parte interior de su muñeca. La única cosa que no le gustaba era como el bulto redondo de su barriga se volvía más pronunciado, pero luego recordó el corsé. Pasando una mano por sus curvas resbaladizas, abrio la puerta y adoptó una pose.


      —¡Ta-da!


      Chloe se sentó y frotó sus ojos.


      —Santa Madre. Luces como una estrella porno de clase alta.


      —¿Me puedes ayudar a entrar en esta cosa de corsé, por favor?


      Ambas soltaron una risita mientras Chloe la ayudaba a asegurar su cintura dentro del corsé.


      —¿Puedes respirar?


      Jadeó en respuesta.


      Su mejor amiga aflojó unos cuantos cordones y retrocedió con las manos en las caderas.


      —Sabes, este podría ser un buen look para ti, con tu cintura asegurada así, tienes un atractivo muy de los años 50 a lo Marilyn Monroe. Claro, si Marilyn fuera hispana y tuviera un trasero más grande.


      Meneó su trasero a Chloe, luego se miró en el espejo sobre su tocador y sonrió.


      —¿Cabello recogido o suelto?


      —Recogido, vamos a darle una cola de caballo al estilo Mi bella genio.


      Chloe la jaló hacia la cama y la sentó antes de peinarla.


      —Tienes tu teléfono, ¿cierto? ¿Y me llamarás a cualquier hora para recogerte si estás en problemas?


      —Sí, mamá.


      Chloe jaló su cabello con más fuerza de la necesaria.


      —En estos días nunca se sabe quién puede resultar siendo un asesino psicópata.


      —¿No eras tú la que estaba enlistando sus atributos?


      —Cierto. —Chloe bostezó y estiró—. ¿Crees que le gusta azotar traseros o que lo azoten a él?


      Lucía resopló y agarró sus tacones negros de la última mesa. Las puntas de 12 cm eran un territorio peligroso para la mayoría de las mujeres, pero con su metro sesenta, siempre había usado tacones altos para estar en el rango de altura normal para las mujeres.


      —Creo que es el azotador, no el azotado.


      El ínter-comunicador de su pequeño apartamento sonó, y ambas mujeres intercambiaron una mirada de emoción. Con Lucía buscando a tientas cerrar la manilla de su tobillo, Chloe se adelantó al ínter comunicador. Con una sonrisa presionó el botón para hablar y dijo con una voz cantarina.


      —¿Quién es?


      —Isaac O'Keefe.


      Lucía codeó a Chloe fuera del ínter-comunicador.


      —Sube. Estoy en el segundo piso, y mi apartamento es el último a la izquierda. Y en la puerta hay una corona de flores.


      Trató de meter a Chloe en el baño de invitados, pero su amiga se las arregló para escaparse riendo.


      —¡Oye! Te prometo que me comportaré.


      —Sólo siéntate en el sofá y no digas ni una palabra.


      Chloe rebotó en su sillón lila-gris e imitó cerrarse los labios.


      Luego de darle una última mirada a su amiga, Lucía se giró hacia la puerta y trató de calmar el martilleo de su corazón. Dios mío, no había estado así de arreglada por un tipo desde nunca. Tal vez había pasado demasiado tiempo sin tener sexo que su cuerpo lo haría tenerlo enviando ninfomaníacas oleadas de hormonas.


      Un golpe sonó en la puerta, y abrió tan rápido que pilló a Isaac del otro lado con la mano todavía levantada. La miró fijamente desde la parte superior de su cabeza por todo el camino hasta sus pies y de nuevo hacia arriba. Luego sonrió, y sus pezones se endurecieron en capullos duros como rocas muy visibles. Vestido en otro implacable traje negro, esta vez con una corbata plateada pálida, lucía como sí acabará de salir de alguna pasarela francesa.


      —¡Oye! —gritó Chloe sobre su hombro—. ¿Porque él no está en látex? ¡O mejor aún! ¿En pantalones de cuero? Parece justo si tú te vistes como una Barbie de BDSM, él tendría que ser tu Ken perverso.


      Lucía le dio a Isaac una sonrisa débil.


      —Deja y cojo mi bolso y chaqueta, y podremos irnos.


      Los labios de Isaac se torcieron, pero luego asintió.


      —Claro.


      Chloe se acercó por detrás y esquivó el codo no tan sutil que Lucía lanzó en su camino.


      —Hmm, eres una agradable gran bebida de agua. Me gustan tus ojos. Me recuerdan a un husky Siberiano.


      —Lo siento por esto. —Lucía agarró su bolso de la mesa al lado de la puerta y sacudió la gabardina carmesí fuera del armario—. A Chloe la dejaron caer cuando nació, y solía comer partículas de pintura.


      Para crédito de Isaac no esbozó una sonrisa.


      —Pobre niña.


      —De hecho, di buenas noches al caballero, Chloe.


      Chloe se rio y sacudió su mano.


      —Diviértanse, y recuerda, si eres un psicópata y le haces daño a mi amiga, me pasaré el resto de mi vida cazándote.


      Con una sonrisa tendió su mano hacia Chloe y ella puso su palma sobre la de él con un rubor caliente. Isaac se dobló y alzó la mano de Chloe hasta su boca. Pasó brevemente sus labios sobre su piel, y el sonrojo de la mejor amiga de Lucía fue de rosado al rojo de la señal de stop.


      —Ha sido un placer conocerte Chloe. Lucía es muy afortunada de tener una amiga que se preocupe tanto.


      Él le soltó su mano, y Chloe arrastró una respiración profunda.


      —Santa mierda, Lucía, espero que estés en control prenatal, porque esté chico es letal.


      Mortificada, Lucía cerró la puerta a una Chloe aturdida y suspiró.


      —De nuevo, déjame disculparme. ¿Conoces ese filtro que las personas tienen en la cabeza que les dice que no digan algo? Bueno, el de Chloe está roto, y es mucho más honesta de lo que las personas se sienten cómodas. La hace una gran profesora de jardín de niños porque se puede relacionar muy bien con la manera en que los niños piensan, pero hace que la mayoría de las personas más altas de un metro y medio se den la vuelta.


      —Encuentro su honestidad refrescante. El mundo de los negocios está lleno de aduladores y traidores, así que escuchar a alguien decir lo que piensa en vez de decir lo que creen que quieres que digan es bueno.


      Hicieron todo el camino desde el pasillo de su apartamento en el segundo piso a la puerta principal. Ella se aferró a su abrigo con la esperanza de que ninguno de sus vecinos ancianos estuviera mirando por la ventana. Los jueves en la tarde usualmente tomaba el té con la señora mayor del otro lado del pasillo y sus amigas. Si la vieran esta noche, sabía que se lo preguntaría durante el té, y luego se burlarían de ella sin piedad con historias de las cosas sucias que hacían cuando eran jóvenes. La señora mayor era como su adoptiva y pervertida tía.


      —Tomemos las escaleras, es más rápido.


      El miró sus pies.


      —¿Puedes escalar escaleras en eso?


      —Cariño, puedo hacer muchas cosas en estos zapatos. —Se dio cuenta cuán obsceno había sonado y se sonrojó cuando él le dio una sonrisa retorcida—. No me refería a eso.


      Su risa hizo eco mientras entraban a las escaleras.


      —Estoy seguro de que no.


      Quería lanzarle una mirada asesina, pero si se giraba, se rompería el trasero en las escaleras.


      Cuando alcanzaron la puerta frontal, gimió internamente por la visión de una limusina negra estacionada frente a su complejo de apartamentos. Le mantuvo la puerta abierta para ella, y salió al aire de la fría tarde de invierno, su aliento como una nube blanca en el resplandor de las luces de seguridad de sodio. Una rápida mirada a su espalda le confirmó que una gran cantidad de las ventanas que daban al aparcamiento estaban llenas de caras curiosas mirándolos. La Sra. Goldbitz en el segundo piso sacudió su mano cuando se dio cuenta de que Lucía la miraba.


      Lucía sacudió su mano en respuesta. Luego hizo un gesto para ahuyentarlos, que todos prácticamente ignoraron. Un hombre apuesto de cabello negro con uniforme de chofer abrió la puerta de la limusina con una sonrisa.


      —Buenas tardes, Srta. Roa. Mi nombre es Marcus, y si necesita algo, por favor hágamelo saber.


      —Gracias. —Cuidadosamente entró en la limusina y eligió un asiento en el banco largó que ocupaba uno de los lados. El auto se inclinó levemente cuando Isaac entró y ocupo un puesto en la parte trasera. Sopló en sus manos y sonrió.


      —Gracias por acompañarme está tarde. Comprendo que este es un trabajo poco convencional, y aprecio tu voluntad de salir fuera de lo común.


      Ella se movió a un lado mientras la limusina se separaba de la acera.


      —Yo diría que este atuendo es más bien original.


      Él sonrió.


      —Comparado con lo que la mayoría usa, estás vestida como una monja. —Se estiró y jaló una pequeña caja negra que ella no había visto fuera de un compartimiento del área de bebidas que cubría el otro lado de la limusina—. Por cierto, creí que esto también te gustaría.


      Curiosa, cogió la caja y levantó la tapa. En el interior yacía una hermosa media-máscara en forma de cara de gato en una cama de seda roja. Cubriría la porción superior de su cara dejando expuesta la parte baja.


      —¿Hay alguna fiesta de disfraces esta noche?


      —No, esto es para darte algo de anonimato. Algunos de nuestros miembros lucen máscaras similares para mantener su identidad en secreto. Aun así, la mayoría de los miembros les gusta ser vistos y reconocidos. Ser aceptados en Wicked es más difícil que entrar a los Illuminati y es considerado un gran honor entre nuestros miembros.


      —Eso tiene sentido. —Le dio la vuelta a la caja para que los brillos alrededor del hueco de los ojos brillaran con las luces que pasaban fuera de la limusina.


      —La máscara está hecha de una espuma especial que se ajustará al tamaño de tu rostro, así que debe ser bastante cómoda.


      Intrigada, levantó la máscara y notó que no había ninguna cinta para sujetarla a su cabeza.


      —¿Cómo funciona esto?


      —Aquí, déjame ayudarte.


      Se corrió, y sus rodillas se rozaron mientras él se inclinaba. Sólo ese pequeño contacto hizo que un hormigueo comenzara en su estómago. Cuando él tomó la máscara de su agarre sin resistencia, ella tuvo que aguantar el deseo de pasar sus dedos sobre su mano, para sentir el leve espolvoreo de vello bajo sus dedos.


      —Cierra los ojos. De esa manera se ajusta mejor.


      Obedeció y casi suspiró por su gentil toque presionando la máscara en su piel. Con la muñeca en su nariz, podía oler la colonia fresca y el leve rastro de jabón. El continuó acariciando y presionando la máscara en su rostro, trazando la línea de sus pómulos y moldeándolos en la curva de su frente. Ninguno de los dos dijo nada, y cuando por fin se retiró, estaba agradecida de llevar ropa interior, porque sus bragas ya estaban mojadas por el deseo, y todo lo que él había hecho era tocar su rostro. Tenía que controlarse. A este ritmo, estaría de rodillas rogándole que la tomara antes de llegar al club. Era embarazoso lo fácil que se encendía a su alrededor. En verdad, no era para tanto. Sí qué era apuesto, sofisticado, inteligente, y tan jodidamente sexy que sus dientes dolían. Pero eso no significaba que tenía que comportarse como una gata en celo.


      Abrió los ojos y lo encontró mirándola atentamente. Nerviosa, pasó los dedos por la máscara.


      —¿Cómo se ve?


      —Bueno, no he visto el efecto completo del atuendo todavía, pero estoy bastante seguro de que necesitáremos que uses algo que impida que el Dom se corra sólo.


      —¿Dom? ¿Te refieres a dominante? ¿Cómo el sujeto que se corre al ser llamado amo?


      —¿Hiciste algunas búsquedas está tarde?


      Rio y le gustó como la máscara se movía con ella.


      —¿Sólo digamos que espero que mi madre nunca vea el historial de búsqueda de mi computador o alguno de mis nuevos marca páginas.


      —Bien, así que sabes lo que es esto. —Buscó en su bolsillo y sacó una cinta de terciopelo negra con un pequeño disco de oro colgando en el final.


      —Um, no estoy segura de lo que es.


      —Es mi collar personal. —Debió haber visto su mirada de pánico, porque sonrió.


      —No, no te estoy reclamando como mi sumisa o algo por el estilo. Al menos no en privado, en público esto mantendrá a los Doms lejos de ti... O en teoría debería.


      —Esto no significa que te pertenezco o algo por el estilo, ¿cierto?


      Sus ojos azules pálidos brillaron en las luces que pasaron, y su sonrisa lucía casi depredadora.


      —No, ese collar no significa que me pertenezcas.


      Sus dedos se tocaron mientras ella cogía el medallón de su mano. Inscrito en la diadema de oro estaba la simple palabra Mía. No podía parar de reír mientras amarraba la cinta de terciopelo en su cuello.


      —¿En serio? ¿Mía?


      El rio, y su corazón se aceleró.


      —Lo mantiene simple. ¿Puedo hacerte una pregunta?


      Ella resopló y tocó el medallón.


      —Claro.


      —¿En verdad hablas los cinco idiomas que enlistaste en tu curriculum?


      Lo miro con sorpresa, esperando una pregunta algo más íntima.


      —Sí. Francés, italiano, español, inglés, y portugués aceptable.


      —Debo decir que estoy impresionado. ¿Por qué tantos?


      —Porque quiero hacer fiestas internacionales, y me encantaría viajar. —Se acomodó en la silla y continuó acariciando el medallón—. Además me permite hablar con el personal de varias compañías de decoración y catering. Puedo calmar a un chef francés y al mismo tiempo decirle a la florista italiana exactamente lo que quiero.


      —Muy inteligente. —Miró hacia su reloj, una hebra de cabello negro cayó en su frente—. Debemos estar llegando al club pronto. Déjame decirte lo que tengo planeado para esta noche.


      ¿Sexo caliente y pervertido contigo? susurró su libido esperanzado.


      —Está bien.


      El rio.


      —¿Hace cuánto fue la última vez que fuiste camarera de barra?


      —La semana pasada en el restaurante de mi familia.


      —Bien. Sólo quería asegurarme que estabas en la capacidad de hacer una variedad de tragos.


      Un pequeño hormigueo de nervios corrió por su columna vertebral.


      —¿Estarás cerca? —Dios, sonaba tan necesitada, pero el pensamiento de estar sola en un club de sexo por primera vez casi la mandó corriendo a la calle.


      —Sí, estaré pasando el rato en el bar contigo. No siempre estaré justo al frente tuyo, pero estaré cerca por si tienes algún problema o necesitas alguna aclaración. Esta será una buena oportunidad para que consigas un sentimiento por el club y sus socios, así como el personal. ¿Tienes alguna pregunta?


      —Como un millón. —Le dio una sonrisa de arrepentimiento—. ¿Este club es de gran protocolo?


      —Has estado haciendo tu tarea. —Le dio una sonrisa satisfecha que causo una calidez inesperada en su vientre. —Eso se lo dejamos a los miembros. Algunos insisten en un conjunto de reglas de alto protocolo mientras a otros les importa una mierda. Sólo recuerda que lo que les interesa a los miembros es que tú eres mi sumisa, y sigues cualquier regla que yo dicte. No significa que debas ser grosera, pero por favor, déjame saber en seguida si alguno te está dando problemas. —Se inclinó hacia delante, y su voz tomó un tono oscuro—. Mientras no sea tu amo real, te cuidaré y protegeré como sí lo fuera.


      Normalmente hubiera estado ofendida y hubiera hecho un comentario mordaz sobre poder protegerse sola, pero algo en la manera en que Isaac lo dijo la hizo sentir caliente y resplandeciente en el interior.


      —Lo tengo.


      —Y si sientes curiosidad sobre algo, por favor déjamelo saber. Haré lo mejor para... Educarte.


      Su corazón latía contra su esternón por el tono sensual de sus palabras. Por otra parte, él probablemente podría leer la parte de atrás de una caja de mezcla para pastel, y sonaría carnal. No estaba segura si él se refería a algo más de lo que quería decir, así qué se las arregló para una simple respuesta.


      —Gracias.


      —Oh, una cosa más. ¿Quieres que use tu nombre real?


      —Um, ¿qué recomiendas?


      Él se encogió de hombros.


      —No me molesto por esconder quién soy o lo que disfruto. Si alguien tiene un problema con eso, se les ha mandado a la mierda hace mucho tiempo. Pero estoy en una posición donde lo puedo hacer sin temer a un castigo. Contigo podría errar en el lado de la prudencia y sugerir un apodo por ahora.


      Trazó la línea de su máscara.


      —¿Qué tal Gata?


      —A mí me pareces más Gatita. —Debió captar su estrecha mirada, ya que levantó las manos—. Quise decirlo como un cumplido. Los gatos son tan distantes y hastiados. Tú me recuerdas más a un gatito. Lindo, curioso, y sin miedo al mundo.


      Se sonrojó y miró hacia sus manos. Dios mío, la había llamado linda, y ella se puso toda sonrojada y risueña en el interior. Demasiado para la persona urbana y sofisticada que ha estado tratando de cultivar.


      —Bueno, cuando lo pones de esa manera, no suena tan mal. Entonces Gatita.


      El auto desaceleró hasta parar, y su boca se secó. Se reclinó para mirar por la ventana. Pero no pudo ver mucho más que algún tipo de aparcamiento y un montón de árboles.


      —¿Estamos aquí?


      —Sí, bienvenida al club Wicked, Gatita.


      Jugueteó con el ajuste del corsé debajo de su chaqueta.


      —Esta cosa no fue hecha para sentarse cómodamente.


      —Te compensaré con una cuenta en la tienda de disfraces de la esposa de un amigo. Podrás conocerla esta noche. Su nombre es Laurel. Mide cerca de un metro sesenta y cinco con cabello rojo rizado y un retorcido sentido del humor. Oh, y es una sumisa, así que siéntete libre de preguntar por el estilo de vida. —La sombra del conductor pasó sobre la ventana, e Isaac se inclinó más cerca hasta estar a una distancia al alcance de besos—. Una vez dentro me volveré un poco más… exigente contigo. Es como parte del trabajo que hago como Dominante, pero también porque me encuentro protector contigo. —Le rozó el borde de la máscara donde se encontraba con la piel de la mejilla, y ella casi gimió.


      Un momento después el chofer abrió la puerta del auto, y el aire extremadamente frío de enero estalló dentro de la cálida limusina. Isaac salió y le ofreció la mano. Posó su palma sobre la de él y esperaba que la repentina rigidez de sus pezones fuera atribuida a la frialdad. Una pequeña mirada hacia abajo mostraba que de hecho sobresalían y cada pequeño bulto era visible bajo el látex.


      Isaac hizo un sonido de dolor y le cerró la chaqueta.


      —He cambiado de parecer. Te encontraremos algo más que usar.


      Ella se apartó del coche y tiró su chaqueta fuera de sus manos.


      —Lo siento. Creí que se veía bien.


      —¿Bien? —Le dedicó una sonrisa malvada que se veía como en casa en su hermoso rostro—. Vas a causar un revuelo. Sólo espera y veras.

    


    
      

    


    
      Capítulo 4

    


    
      Traducido por dahleia


      Corregido por Liraz


      

    


    
      Un par de horas más tarde, Lucía se encontraba detrás de la barra más fabulosa del lugar más fabuloso en el que jamás había estado.


      Morboso pero fabuloso.


      A pesar de que hasta el momento sólo había visto la sala pública y el área de personal, ya había conseguido algo más que un vistazo de hombres y mujeres semidesnudos paseando alrededor cómo si fuera la cosa más natural del mundo. Una serie de sofás de seda dorada agrupados en pequeños círculos se extendía por la habitación en la que estaba esa noche, el Bar Luis XIV. Fiel a su nombre, esta parte del club presumía de oro por todas partes en un asombroso alarde de calidez y riqueza. Ventanas del suelo al techo entre columnas doradas formaban una parte de la habitación, mientras que el lado opuesto tenía enormes espejos que reflejaban la escena delante de ella desde distintos ángulos.


      El techo abovedado sobre su cabeza estaba pintado con figuras clásicas haciendo cosas bastante obscenas. Aquí una mujer voluptuosa arrodillada en una nube mientras daba sexo oral a un hombre vestido con una toga blanca. A su lado, un grupo de tres mujeres enredadas en una masa de largos cabellos y aterciopeladas extremidades. Lámparas recargadas colgaban, arrojando una luz favorecedora sobre la multitud. Necesitaban esa clase de iluminación en los vestuarios del centro comercial de su localidad. Hacía que todos se vieran bien.


      Pero no tan bien cómo el hombre de cabello oscuro con un impecable traje negro que estaba sonriéndole.


      Ella hizo el gesto de cerrar la boca abierta e Isaac se rio antes de levantar su copa hacia ella. Sunny, la otra camarera, se estaba encargando de la zona de mayor actividad donde él estaba sentado mientras que Lucía se ocupaba de la camarera que de vez en cuando entraba en la habitación con un pedido de bebidas de la zona privada del club a la que llamaban las Sombras Oscuras. Evidentemente fue creada siguiendo el modelo de una famosa mazmorra en Italia donde se había torturado a gente durante la Inquisición. Sunny rápidamente le había asegurado que no se torturaba a nadie en esa habitación que no lo quisiera y que no se utilizaban atizadores ardientes ni nada por el estilo.


      Ella se inclinaba sobre la barra cada vez que se abría la puerta, pero lo único que podía ver en el reflejo de los espejos era un estante de madera que contenía lo que parecía una gran variedad de látigos. Tragó saliva con fuerza al pensar en lo mucho que debía doler y se preguntó cómo alguien podía meterse en eso. Ahora bien, si Isaac quería atarla y azotarla, suavemente, ella podría definitivamente darle una oportunidad.


      Un hombre se aclaró la garganta y Lucía saltó y después se ruborizó.


      —Lo siento, estaba soñando despierta. ¿Cómo puedo ayudarte?


      Al otro lado de la barra de mármol había un chico muy mono de cabello oscuro con unos pantalones de cuero. Tenía el carnoso labio inferior perforado y la piel extraordinariamente blanca cómo el marfil. Inmediatamente pensó en los comentarios de Chloe sobre chicos guapos con pantalones de cuero y tuvo que reprimir una sonrisa. Sus ojos verdes brillaron con picardía cuando se inclinó hacia delante y dijo con voz profunda mientras miraba hacia sus pechos:


      —¿Algún sueño que pueda ayudar a hacer realidad?


      Ella puso los ojos en blanco y apoyó una mano en la cadera. Los hombres habían estado babeando por sus pechos desde que se habían desarrollado y eso la molestaba profundamente. Cierto que esa ropa invitaba a ello, pero eso no quería decir que no pudiera redirigir su atención.


      —Mis ojos están aquí arriba, amigo.


      Él inclinó la cabeza y le dedicó una mirada inocente.


      —Estaba admirando el corsé, señora.


      Una mujer alta y pelirroja vestida cómo una traviesa doncella francesa lo frenó.


      —Estás llamando a la puerta equivocada, Adam. Esta pertenece a Isaac.


      Lucía se inclinó, sacó el pequeño medallón que se había deslizado entre sus pechos y lo sostuvo en alto.


      —Sí, no disponible. Lo siento.


      Adam frunció el ceño, gesto que debía haber practicado delante del espejo porque lo hacía parecer muy mono.


      —Oh. Mi error.


      —Está bien. En realidad soy la organizadora de eventos que va a hacer la fiesta del día de San Valentín en Wicked, pero esta noche estoy tratando de estudiar el terreno. —La sonrisa desapareció de su rostro y le dirigió una mirada decididamente poco amistosa. Ella se sonrojó, confundida por el repentino cambio en su comportamiento—. Um, ¿puedo servirte algo de beber? En realidad, soy una buena camarera.


      Él tragó saliva y le dirigió una sonrisa forzada.


      —No, está bien.


      La otra mujer le dio una palmada en la espalda.


      —¿Estás bien, Adam? Pareces un poco pálido… bueno, más pálido de lo normal.


      Él negó y un mechón de cabello negro le cayó sobre los ojos.


      —Gracias, pero estoy bien. Olvidé cenar esta noche, así que me siento un poco mareado. —Recobró la compostura y le dedicó a Lucía una sonrisa insinuante—. Supongo que no tienes nada que pueda comer.


      Un rubor caliente hizo que le ardieran las orejas.


      —Creo que tenemos algunos cacahuetes por aquí. O puedo pedir algo de la cocina.


      Él suspiró con dramatismo.


      —Supongo que no eres una switch[1].


      La pelirroja resopló.


      —Lo único que va a cambiar[2] es tu culo si no tienes cuidado. Echa un vistazo allá en el bar. —Todos ellos se volvieron y Lucía alzó las cejas sorprendida ante la mirada asesina que Isaac le estaba dirigiendo a Adam—. Si quieres darle una oportunidad a su brazo, sigue flirteando con su mascota. Además no creo que a Lady Morgana le haga ninguna gracia que ofrezcas tus habilidades.


      Adam alzó las manos y retrocedió.


      —Por favor, no le digas nada a ella. Sólo estaba bromeando. Además, veo lo que quieres decir sobre el Amo Isaac. —Con eso, se dio la vuelta y caminó con calma por el pasillo hacia donde estaban las habitaciones temáticas. Ambas mujeres lo vieron alejarse y suspiraron en apreciación.


      La pelirroja le tendió la mano.


      —Hola, mi nombre es Laurel. Supongo que tú eres la Gatita de Isaac.


      Recordando que tenía que desempeñar el papel de sumisa de Isaac, asintió con la cabeza:


      —Esa soy yo.


      Laurel sonrió y se apoyó en la barra.


      —Necesito una botella mágnum[3] de Cristal[4] del 99 y tres copas de champán.


      —Ahora mismo. —Se acercó al enorme refrigerador de champán y recorrió los estantes de botellas buscando la que quería Laurel. ¡Dios mío! Debía de haber decenas de miles de dólares en champán allí. Cogió la botella correcta y volvió a la barra.


      Laurel tomó la botella con una sonrisa amistosa y le entregó a Lucía su tarjeta de miembro para que la pasara.


      —Isaac mencionó que eres muy, muy nueva en este estilo de vida.


      Con una risita seca, Lucía asintió, después pasó la tarjeta y se la devolvió.


      —Se podría decir que estoy tomando un curso intensivo. —Cogió una de las copas de champán de cristal y la secó rápidamente con un paño limpio.


      —Aunque puedo entender por qué te vistió de la forma en que lo hizo y te ves de puta madre por cierto, no creo que fuera su intención que parecieras una dominatrix. ¿Me equivoco al pensar que no estás muy interesada en azotar con una pala el culo de algún chico guapo? ¿O chica?


      Lucía se rio y puso otra copa en la bandeja.


      —No. Eso realmente no es lo mío.


      —¿Y que te azoten lo es?


      —Oh, nunca me han azotado con una pala. Me han dado un azote con la mano antes y fue realmente excitante, pero los dos estábamos borrachos en aquel momento.


      Laurel miró con los ojos entornados en dirección a Isaac.


      —Te está presionando un poco rápido, ¿no? Es decir, nunca has hecho nada más pervertido que un azote y te lanza en medio de Wicked vestida así. ¿Necesitas que hable con él?


      —No, —dijo rápidamente—. Gracias, pero no. Te prometo que no me arrastró aquí contra mi voluntad ni nada de eso. Es un gran tipo y ha sido amable conmigo.


      Laurel hizo rodar el pie de la copa entre sus dedos.


      —Debes de gustarle realmente y debe de confiar en ti.


      —¿Por qué dices eso?


      —Por el Rick James[5] que montó para conseguir que entraras aquí.


      Lucía negó.


      —¿Me caí por la madriguera del conejo en algún momento?


      La risa de la otra mujer era cálida y ronca.


      —Lo que estoy tratando de decir es que él se jugó el culo para conseguir que entraras en el club. Lo llamamos un Rick James porque el cantante intentó entrar aquí una vez en los ochenta y le agarró una pataleta cuando nadie lo reconoció.


      —¿Así que Isaac hizo una pataleta para conseguir que entrara aquí?


      —Bueno, su versión de una pataleta. Se puso en plan amenazante y aterrador sobre lo que haría si no te dejaban entrar.


      La vergüenza embargó a Lucía. Se cubrió la cara con las manos y murmuró entre los dedos.


      —Mierda.


      Laurel le dio una palmadita en la cabeza.


      —No te preocupes, Gatita. Mientras hagas lo que él te diga, todo irá bien. El Amo Isaac es un buen hombre y se merece una buena mujer. Eres la primera sumisa que ha traído aquí con él y eso para mí dice mucho de tu carácter.


      —Yo… esto es… gracias. —Deseó que una de las lámparas cayera del techo y la aplastara, salvándola de esta situación incómoda—. Pero mira, no tengo intención de hacerle daño. Es un gran tipo y quiero que esto funcione.


      —Sólo recuerda que incluso si te pide que hagas algo que parezca raro, no discutas con él en público sobre ello a menos que te esté haciendo daño o tengas que ir al baño.


      —Gracias por el consejo. —Juraría que podía sentir la mirada de Isaac abrasándole la espalda. ¿Sabía que estaban hablando de él?


      Laurel tomó la última copa con una pequeña sonrisa. Se inclinó hacia delante y se acercó a Lucía.


      —Por si sirve de algo, cada vez que he venido aquí, él te ha estado observando. Nunca le había visto tan centrado en alguien antes, ni siquiera su ex-mujer.


      Ella miró por encima de su hombro y, cómo era de esperar, Isaac estaba observándolas. Él alzó una ceja y agitó la copa vacía.


      —¡Oh, no!, pillada —dijo Laurel con una carcajada—. Espero que no le hable a mi Amo sobre mí cotilleando. Me azotará con una correa hasta que tenga el culo en carne viva.


      Alarmada, se inclinó para darle una palmada en la mano a Laurel.


      —Me aseguraré de que sepa que eres inocente.


      —Por favor, no lo hagas. —Ella fingió estremecerse haciendo que sus rizos cobrizos temblaran—. Me encanta cuando mi Amo me regaña. Encantada de conocerte, Gatita. Ahora será mejor que vayas a ver qué quiere tu Amo antes de que venga hasta aquí y te cuelgue del techo cómo un adorno del bar.


      Ella respiró hondo y se dio la vuelta alejándose de Laurel, sólo para encontrarse atrapada por la mirada de Isaac. Él había arqueado las cejas y, cuando sonreía, cómo estaba haciendo ahora, parecía rotundamente follable. No, no, no follable. Se parecía a su jefe, más o menos, aunque la gente que poseía el club eran en realidad sus jefes y él era más bien un emisario del mundo del cuero y el encaje.


      Esos pensamientos no la tranquilizaron cuando se dirigió hacia él. Cuando él clavó la mirada en sus pechos, ella caminó con más brío, riéndose por dentro ante la mirada ligeramente vidriosa en su rostro. Está bien, tal vez ella era un poco hipócrita considerando la forma en que reprendió al último tipo que había mirado fijamente sus pechos, pero cuando Isaac la miraba, algo profundo en el interior de su alma ronroneaba de placer.


      El suave deslizamiento fue interrumpido por una inoportuna servilleta pegada en su tacón. Con un gruñido bajo, se agachó, arrancó y luego tiró el ofensivo papel en el cubo de la basura debajo de la barra. Sabiamente él no se rio cuando ella le alcanzó.


      —¿Me pones un Cuba libre?


      Ella cruzó los brazos debajo de los pechos, consciente de que estaba actuando cómo una completa desvergonzada y, por extraño que pareciera, poco le importaba. Tal vez bombearon alguna clase de hormona en el aire para que todos se sintieran increíblemente cachondos. Ciertamente era un mejor pensamiento que la idea de que este hombre, a quien apenas conocía, la afectaba tanto.


      —Señor, puede darme el tiquete, ¿por favor?


      Su sonrisa desapareció y él se inclinó sobre la barra.


      —Debo confesar que me he quedado sin tickets. Verás, he estado ocupado fulminando con la mirada a todos los que se te acercaban y es una tarea que da bastante sed.


      Ella señaló el cartel detrás de ella que claramente establecía las reglas del club sobre el consumo de bebidas.


      —Lo siento, pero si quiere jugar en las habitaciones temáticas esta noche, no puede beber nada más. Normas del club.


      —¿Y dejarte sin supervisión? Creo que no.


      A pesar de que él no era realmente su hombre y desempeñaba el papel únicamente por el beneficio mutuo, no podía evitar sentirse mejor sabiendo que él no iba a salir corriendo con alguna de las sumisas asombrosamente bellas que habían estado tirándole los tejos toda la noche. Parecía que cada vez que echaba un vistazo, una u otra chica flaca estaba arrodillada junto a él, susurrando en su oído o flirteando. Todos los tíos que conocía se habrían ido con una de ellas sin pensarlo, mientras que Isaac permanecía justo ahí con ella en lo que debía de ser su noche más aburrida en el bar. Aun así, su orgullo femenino insistía en que ella no dejara entrever lo mucho que la afectaba.


      Apoyó la cadera en el borde de la barra y bajó la voz:


      —¿Por qué no me marcas en la frente para que todos puedan ver al instante a quién pertenezco?


      Él sonrió y ella deseaba besarle tan desesperadamente que estaba considerando agarrarle por la nuca y plantarle un beso. Aunque, teniendo en cuenta que él era el dominante en su falsa relación pero que parecía más real a cada momento que pasaba, lo mejor para ella sería que le rogara uno. Por otro lado, Laurel pensaba que era algo bueno que su Amo estuviera enfadado con ella.


      Raro.


      Isaac se rio y pasó una mano por su cabello oscuro, revolviéndolo y haciendo que pareciera un poco más accesible.


      —No, si quisiera hacerlo, marcaría tus preciosos pechos.


      El calor inundó su cara, pero alzó la barbilla y dijo con voz arrogante:


      —Gracias. Son naturales.


      Él hizo girar el hielo derretido en el fondo de la copa.


      —¿Alguna pregunta?


      —En realidad, no. Esto es algo así como un club social para gente con ropa fetichista. Por lo que vi de las cocinas y la sala de preparación cuando Sunny me mostró los alrededores, aquello se parece mucho a un restaurante de lujo. No creo que tenga problemas para acomodar al personal adecuado. Y cómo las cocinas están aisladas del resto del club y sólo se puede acceder con un código de seguridad en todas las puertas que llevan al resto del edificio, no creo que la seguridad vaya a ser una gran preocupación.


      —Además tenemos más guardias de seguridad privada en todos los grandes eventos para ayudar a mantener el orden. —Levantó la barbilla señalando hacia la sala—. También tenemos invitados que traen a sus propios guardaespaldas para su protección personal.


      Ella miró a su alrededor y un zumbido de anticipación aceleró su corazón.


      —Si el resto del club es algo como esto, no tendremos problemas. ¿Cuánta gente va a haber? Es decir, es miércoles por la noche y este lugar está más que medio lleno. Los fines de semana deben ser una locura.


      —Lo son, por eso me gusta venir durante la semana. En cuanto al día de San Valentín, diría que probablemente vamos a tener por lo menos dos mil quinientos invitados. —Le dedicó esa media sonrisa que la volvía loca—. Entonces, ¿lo estás pasando bien?


      —Estaría pasándolo bien si no estuvieras ahuyentando a todos mis clientes. —Ella movió un dedo delante de su cara—. Eres malo para el negocio.


      Para su total asombro, él se inclinó hacia delante y atrapó el dedo entre los dientes, soplando su cálido aliento sobre su piel. Ella trató de retirarlo, pero él aumentó la presión sobre él. Sosteniendo su mirada, lentamente succionó el dedo en su boca y luego lo deslizó hacia fuera otra vez. El dedo descansó en su firme labio inferior. Incluso acordarse de respirar se estaba convirtiendo en una lucha. Una succión de su dedo y ella ya estaba lista para tomarlo allí mismo, en ese mismo momento. Su coño estaba húmedo y tierno y la forma en que el traje presionaba en su sexo cuando se inclinaba no estaba ayudando.


      Ella retiró el dedo y él le dedicó esa sonrisa tan petulante que el deseo se desvaneció bajo la ira, pero aun así, había conseguido convertir su cerebro en un charco de hormonas.


      —Yo… tú… esto… yo, sí. —Ella respiró hondo y le ordenó a su cerebro que funcionara—. Los hombres buenos no succionan los dedos de mujeres desconocidas. Eso es realmente sucio.


      Él abrió los ojos como platos y se rio a carcajadas, a punto de caerse del taburete. Su pecho subía y bajaba y trató de erguirse, pero en cuanto se encontró con su mirada, se dobló. Uno de los hombres en el otro extremo de la barra se acercó, un tipo bastante mono con toques rojizos en la barba perfectamente recortada. Llevaba unos vaqueros desteñidos que se ceñían a sus delgadas caderas y una camisa de franela de color crema.


      El otro hombre golpeó en la espalda a Isaac no muy suavemente.


      —¿Qué clase de drogas estás tomando, tío? ¿Puedo tomar algunas?


      Isaac jadeó:


      —Nada de drogas. Soy un buen tío.


      Después de lanzar una mirada asesina a Isaac, ella contempló al tipo nuevo. Definitivamente tenía esa poderosa sensación que la gente usaba para describir a los Dominantes. Otra palabra que encajaba era carismático. Sí, describía a esos hombres. Había algo en ellos, alguna cualidad indefinible que gritaba dominante. A ella le gustaba eso. Recordando la extraña forma en que había actuado Isaac cuando aquel tipo le había tirado los tejos, decidió ponerle fin a sus risas.


      Bajando la cremallera frontal del traje para mostrar el suficiente escote para hacer que el hombre medio babeara, se inclinó hacia delante y sonrió al recién llegado.


      —Hola, ¿puedo servirle algo?


      Ella dejó que el acento se marcara en las últimas palabras y el hombre de la barba sonrió.


      —Bueno, cariño, eso depende de lo que haya en el menú. —Tenía una ligera inflexión en sus palabras, supuso que era de Texas.


      Isaac todavía estaba riéndose mientras se reclinaba sobre el taburete. A lo mejor se caía y eso le cerraría el pico. A ella le cabreaba que fuera probable que el suelo estuviera impecablemente limpio en vez de sucio, que es lo que él se merecía.


      —Nunca he hecho algo así antes, pero todas mis fantasías pervertidas conllevan dominio y sumisión. Ya sabes, placeres prohibidos. —Ella hizo una pausa, disfrutando el modo en que los ojos del otro hombre se oscurecían y cómo se volvía más imponente—. Me gustaría empezar con alguien que sepa lo que está haciendo. —Ella ladeó la cabeza y se lamió los labios—. ¿Conoces a alguien que se ajuste al perfil?


      Antes de que el otro hombre pudiera responder, Isaac se inclinó sobre la barra y arrancó el medallón en su pecho. Miró al otro hombre, había desaparecido toda señal de júbilo, y dijo:


      —Si nos disculpas, Jesse, creo que tengo que introducir a mi mascota en algunos de esos placeres prohibidos que tanto le gustan. Sé un amigo, salta por encima de la barra por mí y coge una botella de champán. Del bueno.


      Jesse se deslizó por encima de la barra y ella tuvo una impresión de unas piernas largas y fuertes en vaqueros pasando junto a ella. En el momento en que Jesse tocó el suelo, se volvió y la levantó por la cintura sobre la barra. Antes de que pudiera tomar aire, Isaac tenía las manos en sus caderas y tiró de ella hasta que su núcleo hinchado presionaba contra su abdomen. Dios le bendiga, ese hombre tenía unos abdominales bien marcados ocultos bajo la camisa.


      Él se inclinó hacia delante y le susurró en el oído:


      —Gracias por seguirme la corriente. —Él hizo una pausa y su aliento le calentó la piel, su cuerpo tan cerca del suyo, olía muy bien. Ella podría quedarse ahí, inhalar su aroma y flotar en éxtasis.


      Incapaz de hablar, ella gimió bajo en su garganta cuando él lamió un lado del cuello, rozando con los dientes la superficie de su piel con pequeños mordiscos que la hacían estremecerse por dentro. Él agarró su coleta con una de sus manos y envolvió el puño en su largo cabello. Con la cuerda improvisada de su cabello, le sostuvo la cabeza en ángulo, exponiendo aún más el cuello para él.


      La besó suavemente donde latía el pulso y ella se arqueó contra su estómago, moviendo las caderas.


      Un momento después, le soltó el cabello y dio un paso atrás, poniendo espacio entre ellos. Ella respiraba un poco más fuerte de lo normal, pero él parecía sereno.


      —Vamos, Gatita. Quieres aprender algunos placeres prohibidos y yo estoy deseando enseñártelos.


      La levantó de la barra, dejando que se deslizara por su cuerpo y notara su gruesa erección presionándola. Una mujer podría tener diez hijos y un hombre de ese tamaño aún estaría ocupado. Tal vez no estaba realmente excitado. Tal vez llevaba una botella de agua en los pantalones. Ella, por otro lado, estaba prácticamente jadeando.

    

  


  
    
      Sin decir una palabra, él se giró y le hizo un gesto para que lo siguiera. Los zapatos taconeaban contra el suelo de madera mientras ella lo seguía. Cruzaron la habitación y parecía que todos los estaban mirando. Por otro lado, si eran hombres, probablemente estaban mirando sus tetas rebotando arriba y abajo. Ella se encogió un poco, sintiéndose cómo una puta. Ciertamente parecía una puta, actuaba cómo una puta… bueno, debía ser una puta.


      Ese pensamiento le pareció gracioso y triste al mismo tiempo, pero enderezó la espalda. A la mierda. Ella llevaba una máscara y sabía que algunos de los miembros no se habían molestado en disfrazarse. Realmente era una colección de los mejores y más prometedores de Washington D.C. y Baltimore. Y los más atractivos. Le llamó la atención un hombre que reconoció cómo una de las principales estrellas del cine de acción, Hawk. Tenía el cabello largo, negro y brillante y parecía ser de ascendencia nativo-americana. Nunca pensó que las celebridades pudieran verse tan bien en la vida real cómo él. Era perfecto.


      Ella chocó con el muro musculoso del pecho de Isaac y tropezó. Él suspiró y meneó la cabeza, colocando una mano en la parte baja de la espalda para guiarla al interior de la cabina del ascensor. Con una sonrisa traviesa, tomó la fría botella de champán y la hizo rodar por encima de sus nalgas. Ella chilló y pegó un salto cuando las puertas del ascensor se cerraron.


      Frotándose el culo frío, ella lo fulminó con la mirada.


      —Bueno, en serio, ¿de qué coño iba todo eso?


      Él se encogió de hombros y empezó a desenvolver la botella de champán.


      —¿Te gustan los jardines?


      —¿Qué?


      —¿Te gustan los jardines?


      —Supongo. Mi abuela tenía un bonito jardín de flores. Pero todavía estoy enfadada contigo.


      —¿Te gustaría beber un champán excelente en medio de un millar de rosas y mirar las estrellas? Eres libre de gritarme. Sólo pensé que era mejor pasar ese tiempo relajándonos. Has estado expuesta a muchas cosas en un corto espacio de tiempo. Entonces, ¿me permites compensarte por haber sido un animal y te unes a mí para tomar una copa?


      Lo hizo sonar tan razonable que su ira se desinfló un poco.


      —Fuiste un animal.


      —Lo fui.


      —Espera, estamos a un grado bajo cero ahí fuera. Voy a congelarme con este traje.


      Él se rio y negó.


      —No te preocupes. Está en un invernadero.


      Las puertas del ascensor se abrieron y ella olvidó lo que iba a decir. Salir del ascensor era cómo entrar en un mundo de fantasía. Estaban en la azotea de un edificio de cuatro plantas. Wicked tenía que estar en algún lugar a las afueras de Washington D.C., ya que por lo que podía ver, había árboles y colinas ligeramente onduladas con las luces de la ciudad a lo lejos en la distancia. La azotea misma era un bosque con hierba de verdad. Bueno, tal vez bosque era una exageración, pero era ciertamente asombroso. Lo más sorprendente de todo era el calor.


      Cuando miraba más de cerca, podía ver donde se unían los paneles de cristal del invernadero con finos listones de metal. Una ligera brisa venía de algún lugar, por lo que el aire circulaba, pero si no miraba muy a fondo, era casi cómo estar al aire libre. Salvo que estaba en un bosque de cuento de hadas en las alturas con un apuesto príncipe.


      Se pellizcó mentalmente. No, nada de tonterías románticas. No importaba lo que decían todas esas películas de princesas que veía cuando era una niña. No había príncipes en la vida real. Tenía que sacar la cabeza de las nubes y volver a la realidad.


      Isaac se apoyó contra la puerta del ascensor, manteniéndolo abierto.


      —Fuera los zapatos, por favor.


      Ella asintió y se quitó los zapatos de tacón, colocándolos en la baldosa de mármol justo al lado del ascensor. Sin esperar por él, dio un paso y se hundió en el césped tan suave cómo la manta de un bebé. Todo a su alrededor olía cómo a verano, a pesar de que una luna cristalina de invierno colgaba en el cielo sobre ellos.


      —Esto es increíble, pero ¿no te meterás en problemas por traerme aquí?


      —En realidad, Sara, la señora Florentine, arregló todo esto. —Él se encogió de hombros y parecía estar un poco incómodo—. Ella se toma en serio el que te corteje y utilice todos los recursos disponibles.


      —¿Cortejarme?


      —Sí, Sara tiene unas ideas bastante anticuadas sobre cómo un caballero debe cortejar a una dama.


      —Te diré. Tomar una copa de champán a medianoche en medio de un bosque de verano, con el cielo sobre los árboles, mientras la nieve cae en el suelo es muy anticuado.


      —¿Qué puedo decir? Creo que puedo ser un tipo anticuado cuando se trata de ti.


      Una voluta de nube plateada pasó por delante de la luna, atenuando ligeramente su luz. Ella se preguntó a qué se refería con eso de ser anticuado en cuanto a ella. La parte más tonta y femenina de su mente quería creer que él pudiera sentir por ella algo más que lo que aparentaba, pero él había sido muy claro acerca de que no quería una relación. ¿No eran las relaciones anticuadas? O tal vez él sólo lo decía de pasada, simplemente una jugada para ver cómo respondía ella. Lo más probable era que no quisiera decir nada con eso y ella estaba viendo algo que no estaba ahí. Ese pensamiento dolía más de lo que debería. Trató de sacudirse la melancolía, de recuperar la alegría. Mirando a su alrededor al asombroso jardín, no resultaba difícil sumergirse en el momento, para disfrutar de lo que tenía en lugar de ansiar algo romántico y tonto.


      Ella se rio y sostuvo la botella de champán mientras él se remangaba los pantalones. Él se volvió para mirarla y sus deliciosos labios se curvaron en una sonrisa torcida que hizo que se le acelerara el corazón.


      —¿Qué?


      Él terminó de enrollar el dobladillo y se puso de pie para encararla. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, ella se maravilló de las sombras creadas en su rostro, dándole un aire casi siniestro. Cómo el príncipe malvado en el jardín de cuento de hadas. Él alzó la mano para tocarla, para luego meterla en el bolsillo en su lugar.


      —Sabes, te ves hermosa a la luz de la luna.


      —Los halagos no le llevarán a ninguna parte, buen señor. —La voz le salió ronca, dándole peso a sus frívolas palabras.


      Él simplemente sonrió y se subió los calcetines mientras colocaba con cuidado sus zapatos junto a los de ella.


      Ella inspeccionó la zona y decidió qué camino tomar. De la derecha llegaba el débil sonido del agua mientras que a la izquierda una enorme hamaca con docenas de cojines de seda se balanceaba entre dos árboles. Justo delante estaba la entrada de lo que parecía un laberinto de setos. Delicadas flores de color púrpura rodeaban los arbustos del laberinto y estaba segura de que jamás había visto las exóticas flores fuera de un libro.


      Cuando quiso preguntar sobre la clase de arbustos que crecían allí, descubrió que él se había movido detrás de ella sin que ella lo supiera. El calor de su cuerpo le quemaba la espalda. Si él la tocaba, podía pasar cualquier cosa. No había manera de que pudiera resistirse a él, no después de que la estuviera observando toda la noche, y especialmente no después de sus acciones hacia ella en el bar. El recuerdo de deslizarse por su duro cuerpo masculino envió un estremecimiento a través de su sexo. Ambos eran adultos y, si él pertenecía a un club cómo este, ciertamente no era ningún mojigato. Ella no creía que estuviera malinterpretando su atracción hacia ella. Demonios, prácticamente podía sentir su deseo presionando contra ella, tocándola de la forma más íntima. Su cuerpo lo ansiaba y no podía pensar en ninguna razón para luchar contra ello.


      Él se movió hasta quedar frente a ella y la miró antes de quitarle la botella de champán de los dedos que no oponían resistencia.


      —Vamos, quiero enseñarte algo.
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      Él deslizó los dedos entre los de ella y la guió hacia la derecha, hacia el sonido del agua cayendo. Cruzaron una zona de césped lo suficientemente grande como para albergar un picnic grande y pasaron junto a algunas estatuas eróticas que probablemente deberían estar en un museo en lugar de la colección privada de Wicked. Mientras se acercaban a la fuente del sonido, ella empezó a captar un maravilloso perfume en el aire. Los colores que quemaban en la oscuridad resplandecieron cobrando vida cuando caminaron dando la vuelta a una esquina. Entonces su mundo se enfrentó a una realidad casi surrealista cuando caminó hacia un jardín encantado lleno de rosas de todas clases y colores.


      Asombrada, susurró:


      —Los lugares como este no existen en la realidad.


      —Lo hacen en mi mundo. —Isaac soltó su mano y dio un paso atrás—. Adelante. Todo el mundo reacciona así cuando ven por primera vez las rosas.


      Ella caminó hacia el centro del enorme jardín y admiró la fuente de mármol negro representando un círculo de mujeres con ropajes campestres antiguos riendo y salpicándose agua las unas a las otras. Nenúfares más grandes que su mano flotaban en los bordes de la fuente, y pasó las puntas de sus dedos sobre sus sedosos pétalos mientras examinaba la escultura. Había algo familiar en esas figuras, pero no podía pensar en qué era exactamente. Bajo la tenue luz de la luna las mujeres parecían casi moverse sobre el agua que fluía.


      Pero lo más maravilloso de todo era el enorme número de rosas. El aire estaba saturado con su perfume y era la cosa más increíble que había olido jamás. Intensos tonos mezclados con la fuerte dulzura de las flores del Viejo Mundo. La fuente limpiaba el aire lo suficiente como para que no fuera insoportable, sólo una experiencia olfativa impresionante.


      Un leve resplandor al otro lado captó su atención y deambuló hacia allí para investigar, curvando los dedos de sus pies en la hierba y disfrutando la tenue esencia de las briznas aplastadas. En el lado opuesto de la fuente yacía una manta blanca con dos lámparas de latón. También había una bandeja con fruta y chocolate, así como unas pocas pastas decadentes. Su estómago repentinamente vacío rugió y suspiró.


      —Esto es impresionante. Casi perfecto.


      —¿Casi?


      Ella bajó las pestañas y le lanzó la miraba que nunca fracasaba haciendo a los hombres correr.


      —Hay una cosa más que haría esto perfecto.


      Parecía divertido, pero ella podía sentir una súbita tensión en él. Sus ojos se volvieron más oscuros y dio un paso más cerca, sentándose en el borde de la fuente cerca de ella.


      —¿Qué podría ser eso?


      —¿Podrías por favor ayudarme a salir de este corsé? Me estoy muriendo de hambre pero no puedo comer nada con esto puesto.


      Sacudió la cabeza y la instó a acercarse más.


      —Eres terrible. Date la vuelta. —Ella hizo como le pidió, luego tembló mientras sus dedos acariciaron su espalda hacia lo alto de los lazos—. ¿Sabes que encuentro que el látex es un material increíble? Estas totalmente cubierta, pero al mismo tiempo, es como si estuvieras desnuda. Y curvas como las tuyas lucen impresionantes en él.


      Ella suspiró aliviada mientras empezaba a aflojar el corsé y sus pulmones se llenaron completamente con aire por primera vez en horas.


      Cada pequeño tirón le hacía perder el equilibrio y se encontró apoyándose contra él, sus muslos sujetos contra el exterior de sus firmes piernas junto a la fuente que tenía detrás. Los movimientos de él se ralentizaron y deslizó sus manos por debajo del corsé ahora flojo, masajeando sus lumbares.


      —¿Mejor?


      Ella luchó contra la urgencia de derretirse y consiguió decir un susurrante “Sí” en respuesta.


      Él se rio y tiró del corsé.


      —Sería más fácil si te menearas para bajarlo en lugar de desatarlo del todo.


      Rindiéndose a un impulso malvado, tiró del corsé bajándolo por sus piernas y se inclinó en un movimiento lento y exagerado, consciente del cuerpo de Isaac acunando el suyo. Se quitó el corsé de una patada y se giró con una sonrisa que se desvaneció por la mirada feroz en su rostro.


      Las aletas de su nariz se ensancharon y cerró los ojos.


      —Lucía, estás jugando con fuego.


      Perpleja, dio un paso atrás.


      —Yo... lo siento.


      —No me importa un poco de flirteo, y no hay forma de que esté a tu alrededor y no me sienta atraído por ti, pero esto no es una buena idea.


      —Oh, de acuerdo. —Herida por su rechazo, cruzó los brazos sobre el pecho en un vano esfuerzo por proteger su estúpido corazón—. No hay problema. Será mejor si seguimos siendo estrictamente platónicos mientras estemos solos.


      Él abrió los ojos un poco.


      —Bueno, quizás podríamos hacer una pequeñísima excepción.


      Ella negó y se alejó hacia la manta, visualizando un pedazo de chocolate que tenía la palabra “consuelo” escrita sobre él.


      —No, tienes razón. No quiero estar involucrada nunca con un hombre que se cuestiona si debe estar conmigo.


      La manta debía estar rellenada con plumas porque cuando se tumbó sobre su espalda y tomó un bombón de la bandeja se hundió hacia atrás en su acolchada comodidad. Él se unió un momento después pero ella lo ignoró y observaba las finas nubes pasando por delante de la luna. Tres porciones de chocolate más tarde estaba más enfadada consigo misma que con él. Estaba siendo un caballero, intentando hacer lo correcto mientras ella se lanzaba sobre él.


      Él se incorporó sobre sus codos, tomó un trago del champán y miró hacia el jardín.


      —¿Sabías que el marido de Sara hizo traer esos rosales desde todas partes del mundo? Un arbusto por cada lugar que habían visitado. La colección de rosas francesas está entre las mejores de cualquier lugar.


      —Eso es adorable. —Ella se incorporó y le quitó la botella, sin importarle una mierda si su estómago sobresalía un poco. Tener curvas por todas partes significaba que estaban también en la barriga. No es algo que la mitad de las mujeres famélicas de este club supieran. Había visto vientres desnudos toda la noche lo suficientemente tensos como para hacer que una moneda rebotara sobre ellos.


      Masculinos y femeninos.


      El frío alcohol golpeó su lengua y tomó un largo trago deleitándose en la explosión de burbujas que le hacían cosquillas como sólo el champán podía hacer. Se detuvo y examinó la etiqueta de la botella.


      —¡Dios Santo! ¡No deberíamos estar bebiendo esto! Es para ocasiones súper especiales, como bodas y funerales.


      —O para disfrutar en una preciosa noche de verano en enero. —Él parecía divertido por su asombro.


      Con una carcajada, ella lo consideró y sacudió la cabeza.


      —Tienes toda la razón. —Luego tomó un último trago del champán y le devolvió la botella con una risita nerviosa.


      Él le lanzó esa extraña mirada fija otra vez y luego estalló en carcajadas. Era tan sexy cuando se reía. Aunque por otra parte, probablemente le parecería sexy mientras se cepillaba los dientes por la mañana. O haciéndole... cosas a ella. Cosas que nunca había considerado pero ahora no podía esperar a intentar con el tipo adecuado.


      —Mire usted, Sr. Cansado, lo siento mucho, pero para aquellos de nosotros que no vivimos entre el 1% de la clase privilegiada, esto es bastante impresionante. —Tomó un pedazo de melocotón y lo mordió con un gemido—. ¿Has probado esta fruta? Es irreal. No he tomado melocotones así de frescos desde la última vez que visité la casa de mi abuela en México.


      —Escoge uno para mí y dámelo para comer con tus dedos.


      Ella se detuvo en el acto de lamer el jugo de melocotón de sus dedos.


      —¿Perdón?


      —Ya me has oído. Tu entusiasmo acerca de la comida me ha dado hambre. Y ya que es culpa tuya, aliviarás el hambre que has iniciado.


      —¿Estás seguro?


      —¿De qué tengo hambre? Sí.


      Ella le frunció el ceño.


      —Sabes a qué me refiero. Tu discurso de “esto es un error” de antes no parecía indicar un hambre de ninguna clase.


      Él inclinó la cabeza y le dedicó una sonrisa torcida.


      —Estoy reevaluando las reglas de nuestra asociación. Ahora incluyen que tú me des de comer. ¿Encuentras esos términos aceptables?


      —¿Qué consigo yo con eso?


      —Mañana por la noche haré que tengas un orgasmo con sólo un beso.


      Ella lo miró fijamente y empezó a reírse.


      —¿Me vas a echar éxtasis en la bebida?


      —No, y nunca te tocaré con mis manos sobre tu carne. La única piel que se tocará serán nuestros labios y te prometo que tendrás un orgasmo como nunca antes has tenido. Ahora, ¿qué hay de esa fruta?


      Ella tenía miedo de que si apretaba sus muslos pudiera correrse, pero, maldita sea, tenía que ser tonta para dejar pasar una oportunidad como esa. Incluso si sólo eran compañeros de negocios eso no significaba que no pudieran ser adultos acerca de eso.


      —Sí, señor. —Gateó hacia la comida y puso un poco de provocación a sus andares. Con la máscara de gato, moverse como un felino se hacía divertido. Mientras su culo estaba todavía en el aire, tomó un trozo de melocotón con sus dientes.


      Estaba decidida a obtener un beso de él esta noche para hacerse una idea de lo que pretendía para ella. Succionando ligeramente el melocotón, se desabrochó el traje hasta que sus pechos estaban a punto de salirse. Con un arco lento se volvió y se echó el cabello sobre el hombro. Isaac agarró la manta con ambos puños y su cuerpo parecía palpitar con tensión. Su gran polla parecía apreciar su demostración. Llenaba la parte frontal de sus pantalones y ella casi gruñó con necesidad.


      Buen Señor, se puso una máscara de gato y se convirtió en una especie de bestia del sexo pervertida. Le gustaría echarle la culpa al champán, pero desde el momento en que había conocido a este hombre su cuerpo le había gritado que lo tomara. Para ser suya y hacerlo suyo. Era irracional, incluso estúpido considerando sus repetidas afirmaciones de que no deseaba una relación, pero lo deseaba más que deseaba el aire. De alguna manera debería ser capaz de mantener su corazón alejado de esto, para mantener las cosas simplemente físicas entre ellos.


      Sus ojos azules resplandecieron mientras ella se acercaba, pero él levantó su mano.


      —Quítatelo de la boca y ponlo entre tus pechos.


      Sonrojándose, ella dudó y se quitó el melocotón. Manteniendo sus ojos bajos, trazó con la fruta a los largo del lateral de su cuello, todavía cosquilleando por su beso, y lo presionó entre sus pechos.


      —Ahora vete a sentarte en el borde la fuente, pero no pierdas la fruta.


      Ella inclinó su cabeza y levantó sus cejas, pero él le mostró una mirada fría y casi impasible. Parecía más como si cuánto más jugasen, más concentrado se volvía. Dios, ¿cómo sería tener su atención completamente sobre ella? ¿Cómo se sentiría tener a un hombre tocándole que acertara con la tecla en cada parte de su cuerpo?


      Presionando sus brazos contra los lados de sus pechos mantuvo la fruta en su lugar, cerró la cremallera de la parte de arriba un poco más y soltó sus pechos. Isaac se puso en pie y algún truco de la luz ocultó de su vista la mitad de su rostro en las sombras.


      —Túmbate.


      Ella se aclaró la garganta pero cedió, estirándose sobre el ancho estante de mármol que rodeaba la fuente y disfrutando de la fría brisa de la niebla. Mientras miraba fijamente a las figuras desde este ángulo comenzó a incorporarse.


      —Eh, esta estatua...


      Sus palabras se interrumpieron mientras él deslizaba un brazo por debajo de su espalda y lamía un camino bajando por el lateral de su cuello, siguiendo la estela del melocotón. El deseo ardió a través de su cuerpo y lo anhelaba. Quería probarlo, olerlo, ser suya. Con un gruñido bajo él pasó su lengua sobre lo alto de la fruta y lentamente la comió de entre el valle de sus pechos.


      Lo aferró contra ella, sin vergüenza y desesperada en su necesidad. La risa de él vibraba contra su piel mientras intentaba guiarlo hacia un pezón.


      Con un hábil movimiento él descendió su espalda contra el amplio estante de la fuente y sujetó sus manos sobre su cabeza.


      —Tú no decides lo que hago, Gatita.


      —Muy bien, en serio, si no haces algo, voy a morir aquí y ahora mismo de un deseo insatisfecho. Te perseguiré por el resto de tus días.


      Él sonrió y negó.


      —No me extraña que te guste Chloe. Ambas son más que honestas cuando se exasperan.


      Ella cerró los ojos y contó hasta diez.


      —Isaac, por favor, ¿harás que me corra?


      —No.


      —Apestas.


      —Lo sé, Gatita. Pero quiero tomarme las cosas con lentitud, saborearte. Cuando te das prisa te pierdes todo lo bueno. —La ayudó a incorporarse del borde de la fuente—. Además, te prometí un orgasmo con sólo un beso, y tengo intención de cumplir.


      —Será mejor que sea el mejor condenado orgasmo que haya tenido jamás o tu cara va a estar entre mis piernas más rápido de lo que puedas parpadear.


      Él envolvió su cabello en su mano y tiró de ella hacia atrás, sus labios moviéndose contra su oreja mientras hablaba.


      —Gatita, créeme cuando te digo que hacer lo que te digo en lugar de lo que crees que quieres será mucho más placentero de lo que puedas imaginar.


      Su cuero cabelludo hormigueaba cuando él liberó su cabello y dio un paso atrás y suspiró.


      —Estoy cansada y me gustaría dormir algo si no vas a darme ningún alivio. —Abanicó sus pestañas hacia él y este se rio.


      —Oh, eres tan peligrosa. Vamos, Gatita. Tengo mantas en la limusina y puedes dormir en mi hombro en el camino de vuelta. —Tiró de ella hacia sus brazos y la abrazó, su calidez extendiéndose a través de ella y haciendo de sus huesos una papilla.


      —No estoy cansada.


      —Lo sé.


      —Bueno, quizás estoy un poco somnolienta. —Bostezó y se movió saliendo de entre sus brazos, dirigiéndose hacia el ascensor—. Para tu información, yo ronco, pero si me despiertas rápido, me despierto violenta.


      Él sacudió la cabeza.


      —Eres una mujer única.


      —Ya lo creo que sí.
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      Isaac trató de prestar atención a la charla monótona que su hermana gemela, Gloria, le estaba dando sobre la sede en la Costa Este, pero no podía concentrarse en nada que no fuera Lucía. La manera en que su cuerpo se veía con la malla pintada sobre ella. Lo suave que su cabello se sentía envuelto en su puño y lo fácil que cedió ante sus deseos. ¿Pero podría ella soportar lo oscuro que su pasión se volvía? ¿Podría verdaderamente entregarse a él?


      Ese tono molesto en la voz de Gloria se abrió pasó entre sus pensamientos.


      —Y por eso es que voy a montar un elefante en África del Sur por las próximas dos semanas.


      Ató sus manos detrás de la cabeza y se inclinó en la silla.


      —Excelente. Tal vez esa montada pueda aflojar el palo dentro de tu culo.


      Sus ojos azules parecidos a los de él se estrecharon, camino hasta su escritorio y cogió el abrecartas que podría confundirse con una daga y apuntó a su cuello.


      —En realidad es un mono dentro de mi culo, gracias, y te dejaré saber que él y yo somos muy aficionados al otro. —Luego ella se rio y puso el abrecartas abajo—. Así que, ¿qué es lo que te tiene tan preocupado? Sé que estos reportes son aburridos, pero pude haber estado dando un discurso sobre caracoles por toda la atención que prestaste.


      —No es nada. —Se sentó y abrió el archivo que contenía las cifras de envíos de naranja del mes pasado de California—. ¿Cómo están yendo las cosas con el nuevo distribuidor?


      Ella sacudió la cabeza y golpeó su larga uña rosa en la superficie del escritorio.


      —No, es más que eso. Conozco la mirada evasiva que tienes cuando no me estás diciendo algo. Confiesa, o enviaré a mis espías sobre ti.


      Isaac suspiró y apoyó la cara en las manos. Ella no estaba bromeando. Si sentía que él le escondía algo importante, trataría de sobornar a sus empleados. Lo último que necesitaba era a su hermana ofendiendo a su mano de obra. El termino límites y Gloria no combinaban.


      —Estoy pensando en la fiesta del día de San Valentín en Wicked.


      Ella hizo una mueca.


      —No quiero oír sobre tu extraño club sexual.


      El resopló.


      —Esto viene de la mujer que se paró en la ventana de una prostituta por una hora en Amsterdam.


      —¡Era una apuesta! ¿Y no estás tratando de entrar a la junta de miembros o algo así? Te recuerdo divagando sobre eso hace algunas semanas.


      —Sí, y esta fiesta es la llave para eso.


      —¿Así que? Da una fiesta. Gran cosa. No es como sí no tuvieras idea de que hacer. Contrata a las personas correctas y haz que lo hagan. —Algo tuvo que haber mostrado en su cara, así que ella se inclinó más cerca—. Ooh, ahí está. El secreto.


      —Ella sólo es la planificadora de eventos. —Él hizo una mueca a la mirada de su hermana. Un repentino instinto protector alcanzó su cabeza, y su voz salió un poco más dura de lo que intentaba—. Ella es una persona buena, trabajadora y normal, Gloria. Déjala en paz.


      Con una sonrisa de satisfacción Gloria lanzó su cabello hacia atrás.


      —Te gusta.


      —Quizás. Pero en realidad no importa. Sabes que no estoy interesado en las relaciones, y esta chica es del tipo de matrimonio.


      Gloria pasó su pulgar sobre su anillo de matrimonio.


      —Isaac, no todas las relaciones terminan mal.


      —Un divorcio es suficiente para mí. No quiero pasar por eso de nuevo, nunca.


      Ella suspiró y caminó alrededor del escritorio a su lado. Ondulándole el cabello.


      —Así que tuviste un primer mal matrimonio. Eras joven, estúpido y arrogante. En conclusión eras un típico adolescente. Déjame contarte un pequeño secreto. Cuando te casas a los dieciocho, en realidad no sabes una mierda sobre la mierda. En este caso, fuiste manipulado por una tramposa, prostituta malvada que quería más tu dinero que a ti. Tienes que dejarlo ir, cariño.


      —Te sientes diferente cuando te pasa a ti, si Mike tuviera un amorío. —Ella tembló y él se sintió culpable por lastimarla—. Mira, lo siento. —Ella aún se veía lastimada, así que cedió y le dijo la verdad—. Estoy al borde porque hoy tengo una cita con ella, y estoy un poco estresado por eso.


      —¡Eso es tan lindo!


      Se puso rígido y le lanzó una mirada.


      —¿Qué?


      —Estas nervioso por la cita porque ya significa algo para ti.


      Quería negarlo, pero mentirle a su gemela no era fácil.


      —Tal vez. —También estaba preocupado por su autocontrol alrededor de Lucía. Ella sacó la bestia de su interior sin ni siquiera intentarlo. Planeaba no ceder a sus deseos haciéndolo todo acerca del placer de ella. De esa manera se mantendría fuera de él enfocado en ella. Sí, una vez está fiesta terminara, podría alejarse sin ningún tipo de ataduras, dejándola con buenos recuerdos y un mejor entendimiento de ella misma. Algún Dom afortunado la atraparía, e Isaac continuaría adelante con su vida, sólo y una vez más en completo control de su vida y emociones. Mierda, incluso él tenía que admitir que eso lo hacía sonar como un maldito frío bastardo.


      Lucía merecía algo mejor de lo que él podía ofrecerle.


      —Sólo no quiero lastimarla.


      —Entonces no lo hagas. Dale una oportunidad. Si algo sucede, asombroso. Si no, bueno, ¿no era lo que querías? Suena cómo una situación ganar o ganar.


      —Si sólo fuera así de fácil. —Su celular sonó en la esquina del escritorio, y miró la llamada entrante. Era de Lucía—. Espera un segundo.


      Moviéndose un poco muy rápido para ser casual, cogió el teléfono y contestó la llamada.


      —Hola, Lucía.


      —Hola Isaac. Todavía estoy en la tienda de ropa de Laurel. ¡Este sitio es asombroso!, quiero decir, en serio, es como entrar al almacén de vestuario de un gran estudio de Hollywood. Dice que me vestirá para esta noche y quiere arreglar mi cabello y todo eso. Como si fuera su muñeca Latina para vestir.


      Escucho a Laurel reírse en el fondo.


      —Dile que no comparto mis juguetes.


      —Eso no lo repetiré. Oh, ¿y puedes traer la cena contigo? —Laurel dijo algo en el fondo, y Lucía rio—. Dice que tienes que vestir tus cueros. Oye, me tengo que ir. Nos vemos en unas horas.


      —Nos vemos entonces. —Colgó y se volteó para encontrar a su hermana sonriéndole—. ¿Qué?


      —Deberías haber visto tu sonrisa cuando contestaste esa llamada. ¿Era ella?


      —Tengo trabajo del que me debo encargar. ¿Por qué no vas al spa? Yo invito.


      Se rio y recogió sus cosas.


      —Bien, bien, iré. Pero quiero que sepas que puedes llamarme si te pones nervioso. Y me gustaría conocerla en algún momento. Ya sabes, si dura más de dos semanas.


      La miró mientras se iba. Gloria lo hacía sonar tan fácil, pero no lo era. No sólo no quería salir lastimado otra vez, no quería lastimar a alguien más. Su ex lo había marcado en el breve año que estuvieron casados, y le había tomado un largo tiempo sanar. Ahora que se sentía completo y feliz con su vida, no quería complicar las cosas. Y Lucía definitivamente las complicaría.


      Sí, tendría que mantenerse alejado de Lucía lo más que pudiera.


      Esa meta le duró tres segundos antes de coger el teléfono y ordenar la cena para los tres. Su rechazo de enamorarse tampoco lo detuvo de salir temprano del trabajo e ir a su casa y cambiarse a su jean y camisa. Incluso agarró la bolsa colgada en el armario que contenía sus cueros, imaginando su reacción complacida al verlo completamente en su papel como su Amo. Y no detuvo la anticipación de verla que quemó a través de él durante el viaje al negocio de Laurel.

    


    
      ***

    


    
      Dos horas más tarde le sonrió a Laurel mientras sostenía la puerta abierta para él.


      —¡Dios mío, nos trajiste comida del BLT Steaks! ¿Me trajiste los aged New York Strip?


      —Claro. —Entró en el cavernoso primer nivel de un gran edificio con estantes y estantes de ropa. Laurel estaba casada con uno de los mejores productores en Broadway y era una modista profesional. No sólo proveía vestuario para películas y producciones teatrales alrededor del mundo, también hacia ropa fetiche para amigos seleccionados.


      Normalmente tenía una pequeña tropa de costureros trabajando tras ella, pero hoy estaban solas en el enorme espacio.


      —¿Donde esta Lucía?


      —Está regresando a su ropa habitual. —Su decepción se debió haber mostrado, porque ella rio—. Estará aquí pronto.


      —¿Dónde quieres esto?


      —Sígueme.


      Lo guió por un laberinto de vestuarios colgados en plástico transparente y se detuvieron cuando alcanzaron una sección que contenía lo que parecían abrigos de piel.


      —Esta Lucía, no es como las chicas con las que normalmente sales.


      —Eso no es de tu incumbencia, y yo no salgo con nadie.


      —Es de mi incumbencia porque ella me gusta, y en verdad le gustas.


      —Yo n... espera, ¿le gusto? ¿Te dijo eso? —Sonrió y cerró los ojos—. Mierda, sueno como un idiota.


      —Los hombres usualmente suenan como idiotas. Es totalmente normal. —Ella comenzó a caminar de nuevo pero mantuvo su voz baja—. Ella hoy tuvo un montón de preguntas sobre el estilo de vida para mí pero me hizo jurar guardar el secreto. Puedo decirte que debes estar listo a negociar con ella antes de hacer cualquier cosa, gustos y disgustos, palabras de seguridad, y todas las cosas divertidas.


      Quería estrangular a Laurel, pero sus manos estaban llenas con bolsas de comida.


      —¿Que has hecho?


      —No te preocupes. Era más que todo material perteneciente a la fiesta del día de San Valentín. Ya sabes, la que siempre hace Morgana.


      —Sofía. —Se encogió de hombros—. No es como si Morgana necesitara el trabajo. Ella está ocupada, y yo estoy aburrido de sus oscuras y espeluznantes fiestas temáticas.


      —Bueno, no dejes a Lucía sola alrededor de ella. Por lo que he oído está teniendo una pelea por eso, y sabes lo descortés que puede ser.


      —Si hace alguna cosa para molestar a Lucía, haré que la echen de Wicked más rápido de lo que pueda pestañear.


      —Tranquilo, tigre.


      Doblaron la esquina y llegaron a una gran mesa blanca circular cubierta con material de costura. Laurel trasladó una pila de telas y dibujos sobre el mostrador debajo de los gabinetes y estantes a lo largo de la pared trasera. Sacó una pila de platos y tazas desiguales mientras el ponía la comida junto a ella. Ella se detuvo y alzó una ceja.


      —Eso es mucha comida. ¿Tendremos compañía?


      Trató de ignorar el calor que quemaba en sus mejillas y se concentró en los paquetes.


      —No sabía que le gustaría a Lucía.


      —¿Así que le trajiste uno de todo?


      —No todo. Sólo pollo, carne y pescado.


      Laurel sonrió, pero sabiamente no dijo nada, y terminaron de acomodar en silencio. Mientras él llenaba los vasos con agua, el sonido de pies bajando las escaleras lo hizo mirar hacia arriba. Lucía se detuvo cerca del último escalón y sonrió. Su corazón se aceleró, y su polla tembló. Vestida en un par de vaqueros y una camisa rosada, Lucía bastante bien para comérsela. La manera sexy en que su cabello largo se balanceaba hacia sus caderas le hacía anhelar enterrar sus manos en él mientras ella lo chupaba.


      Ella inclinó su cabeza y le dio una sonrisa.


      —Hola. Quítate la chaqueta y quédate un rato.


      De repente toda su ansiedad se fue, remplazada por felicidad. El sonrió y bajó sus gafas.


      —Supuse que podía quitarme la chaqueta. —Removió la gabardina de lana negra y la colgó al respaldo de la silla.


      —¿Dónde están tus pantalones de cuero?


      —No comeré con ellos. No me encontrarías caliente si olieran a carne.


      Ella término de bajar las escaleras mientras Laurel se reía entre dientes.


      —No lo sé. Podría ser delicioso.


      Atrevida. Él la miro balancearse hacia los lados mientras pasaba a su lado y tomaba asiento en la mesa. Con esfuerzo se forzó a mantenerse calmado y tranquilo, sonriendo a Lucía como si no quisiera tirarla a la mesa y sacar la mierda fuera de ella.


      Logró mantener el control sobre él, y tuvieron una linda cena juntos. Lucía rio por la variedad de comida disponible. Término tomando pollo. El gemido de placer que ella hizo al primer mordisco hizo endurecer sus bolas. Pensó que masturbarlas dos veces en la ducha haría más fácil el control de su libido, pero se encontró tan excitado como siempre. Todo acerca de Lucía lo cautivaba, y trataba de dejar de mirarla.


      La miró comer, la manera en que sus labios llenos se dividían por el tenedor, como su sedosa garganta se movía cuando ella tragaba. Cuando su lengua salía para coger un poco de salsa de la esquina de su boca, se olvidó de tragar, y cuando le pidió un poco de su carne y la alimento, la necesidad de besarla casi lo abrumó. Pero era su rápido ingenio y humor lo que lo encantaron, la manera en el que el mundo tomaba vida cuando ella estaba alrededor. Inteligente, ambiciosa, amable, y hermosa, era el paquete completo. Sabía que estaba jugando con fuego, que sus sentimientos por ella eran más difícil de negar, pero como un hombre hambriento parado al frente de un banquete, no podía alejarse.


      Finalmente Laurel se paró y lanzó su servilleta a la mesa.


      —¿Te importaría limpiar mientras la tengo lista?


      Lucía se puso de pie también y sobó su barriga.


      —Genial. Lléname de comida, luego méteme en ese vestuario.


      La mujer rio y se dirigió a las escaleras mientras Isaac entraba en uno de los probadores. Rápidamente se cambió a sus pantalones de cuero y camisa negra decidiendo ponerse el chaleco de cuero en otra ocasión. Fue de nuevo al área de la cocina y limpió el desastre. Había terminado de secar el último plato cuando el sonido de voces femeninas susurrantes y risitas venían de las escaleras.


      Se movió hacia la mesa y se inclinó sobre ella, tratando de lucir como sí no hubiera estado esperándola con impaciencia. Él alcanzó a ver las joyas de oro y destellos que adornaban su pierna antes de que el resto de ella apareciera y se olvidó de respirar. Intensas emociones y lujuria lo inundaron, y trató de controlar su expresión, de no dejarla saber cuánto lo afectaba su belleza.


      En su experiencia una vez que una mujer sabía que habían caído por ella, ella luego usaría su belleza y deseos en su contra. Su ex esposa sin duda lo había hecho, y aunque Lucía no era nada como ella, todavía no podía dejar de tratar de ocultar la fuerza de su atracción por ella. Una pequeña y vulnerable parte de su alma tenía miedo de lo que ella haría si supiera cuanto poder tenía sobre él. Si Lucía pidiera el sol, se quemaría tratando de conseguirlo para ella. Y ahora, parada delante de él como cualquier fantasía erótica viniendo a la vida estaba una mujer que personifica la belleza. Él movería montañas y drenaría el océano por el honor de su compañía. Su mente giró, y se dividió entre su cuerpo llorando por la bella mujer delante de él y su necesidad de proteger su corazón. Entonces ella le sonrió, y hubo un placer tímido en sus ojos que él no pudo evitar darle su honesta reacción. Dejó que el calor, la necesidad de apretar sus bolas quemando de dentro hacia afuera de él se mostrara en sus ojos, y el aliento de ella salió en un suave suspiro y la mirada de ella se volvió oscura y líquida.


      Ella llevaba lo que solamente se podría describir como una compleja pieza de joyería de cuerpo de oro y diamantes que la cubría de cabeza a pies pero dejaba la mayoría de su piel deliciosamente desnuda. Un top de bikini cubría sus senos, y un pequeño trozo de tela protegía su coño de su mirada voraz. En sus brazos y piernas tenía cadenas relucientes enredadas en una manera atractiva. Sus pies estaban desnudos, y las cadenas que bajaban por sus piernas se sujetaban a anillos de oro en sus pies.


      Arrancó su mirada de su cuerpo y la miró a la cara mientras tomaba los últimos pasos. Su cabello colgaba suelto por su espalda como un manto. Un sonrojo brillante alumbró sus mejillas, y chocó sus manos juntas sobre su vientre, sus dedos revoloteando tratando de ocultar la curva redonda de su barriga que él encontraba tan malditamente caliente. Como Lucía no podía reconocer su propia belleza lo sorprendía. Si ella fuera una de las socialité con las que creció, hubiera estado serpenteando hacia él su dedo meñique en este momento con miradas coquetas y comentarios sugestivos. La honesta e insegura respuesta de Lucía le encantó. La parte de Dom de él quería agarrarla, dejarla saber que estaba complacido con ella, que su esfuerzo por verse hermosa para él fue un enorme regalo que ella pudo darle. Las viejas heridas que su ex dejaron su corazón dolido y él trató de reponerse emocionalmente.


      Ella debió notar su esfuerzo por mantenerse alejado, porque su mirada cayó al piso. Su voz salió suave y vacilante mientras preguntaba:


      —¿Te gusta?


      Mierda, la había hacho sentir insegura de sí misma todo por culpa de su jodida cabeza. Mientras él no podía ser todo lo que ella merecía, al menos podría ser su Amo. Esa parte de él no estaba en conflicto. Su lado dominante sabía exactamente lo que ella necesitaba y se esforzaría por cumplir todos sus deseos. Ella confiaba en él para ser su Amo, aunque temporalmente, y él no iba a arruinar eso. Incapaz de detenerse, tomó sus manos en las de él, luego las apartó de su cuerpo, poniendo los sentimientos de los que no podía hablar en su tono.


      —Eres la cosa más exquisita que alguna vez haya visto.


      Ella se sonrojó y miró abajo hacia ella misma.


      —Me siento como Jabba la esclava de Hutt de una versión porno de Star Wars.


      La risa estalló de él, y la agarró en un abrazo, presionando toda esa suavidad sobre él. Era una tortura no violarla aquí mismo.


      —Mi esclava.


      Laurel bajó las escaleras con un retazo de tela de oro.


      —Oye, quita tus manos de ella. Quiero que se vea bien cuando lleguen al club. Así que eso significa no desordenarse ni sudorosos encuentros en la limo.


      Se calmó y soltó a Lucía. El cariño que no podía mostrarle como un novio podría mostrárselo como un Dom. Era de suponer, una parte de la compleja danza de dominante y la sumisión que Laurel conocía tan bien.


      Con suerte no podría notar eso esta vez, él en verdad sentía un control sobre su sumisa que iba mucho más allá de una relación física casual de BDSM.


      —En realidad, conduzco esta noche, así que mientras me encantaría hacerle cosas terribles a la adorable Lucía, me temo que tengo que atender su seguridad primero y dudo que llegue en una sola pieza.


      Con un gentil tirón, Laurel trató de alejar a Lucía de sus brazos, pero Lucía se aferró a él hasta que Laurel dio un suspiro de disgusto y jaló más duro.


      —Toma, ponte esta bata.


      La tela brillante rodeaba a Lucía y la cubría completamente, pero era casi transparente. El captó vistazos de brillo y destellos a través de la tela. Y lo hizo preguntarse cómo se veía por debajo, aunque ya lo sabía.


      Lucía tocó la bata.


      —Gracias a Dios. Estaba rezando para que no me hicieras caminar por allá sólo vestida con ese bikini.


      —No comparto —dijo Isaac y apartó un mechón de cabello de su mejilla. Se movió detrás de ella y sacó el medallón con la palabra mía de su bolsillo—. Alza el cabello. —Ella se quejó, y alguna necesidad lo recorrió de besar la parte de atrás de su cuello antes de atarlo, respirando en su cálida esencia de vainilla.


      Sus labios rozaron su piel, y ella se tensó, luego soltó un suave suspiro cuando él lamió la mancha suave donde su cuello se encontraba con su hombro. Ella se inclinó hacia atrás contra él, inclinando su cabeza y alentándolo más.


      Su confianza en él era evidente en cada acción, saboreando incluso mientras se maldecía por gustarle. Sí, la confianza entre un Amo y una sumisa era esencial en cualquier relación BDSM, incluso en una solamente física, pero a él le importaba más la suave sonrisa curvando sus labios cuando inclinó su cabeza hacia atrás que cualquier evidencia de excitación de su cuerpo. Hacerla feliz lo hacía feliz a él, y trató de ignorar la voz traicionera dentro de él que le advertía que sólo saldría herido. No, él no saldría herido, porque estaba haciendo lo que cualquier Amo haría por su sumisa.


      Antes sólo habría escogido mujeres que necesitaran su dominación física, pero Lucía era diferente. Su sumisión era total, no sólo su cuerpo sino también su mente y alma.


      Si él tuviera alma, la dejaría en paz, pero simplemente no podía.


      Tratando de recolectar su humor, cogió la chaqueta y la lanzó sobre el hombro de Lucía.


      —El auto tiene sillas climatizadas, así que debes calentarte bastante rápido.


      Ella le sonrió y le dio un temblor de burla.


      —Claro, no quiero frío metal presionando en mis partes femeninas.


      —Ciertamente. —Su voz salió entrecortada mientras se imaginaba calentando esas partes exquisitas con su boca. Escoltó a Lucía fuera del edificio con las risas de Laurel siguiéndoles por detrás.


      Cuando alcanzaron la puerta, Lucía chilló y salta hacia atrás.


      —Diablos, olvidé completamente que mis pies estaban descalzos.


      El rio y la alzó, amando la sensación de calidez de ella contra su pecho, disfrutando la manera en que su largo cabello caía en cascada sobre su brazo, y como se aferró a él.


      —¿Qué haces? Bájame antes de que me dejes caer.


      Él ignoró sus quejas y usó su hombro para abrir la puerta, asegurándose que aún estuviera cubierta por la chaqueta.


      —Para de retorcerte, o te dejaré caer.


      Su contoneo se detuvo y tembló.


      —Está bien, bueno, si insistes, entonces apúrate. Me estoy congelando.


      Luego se acurrucó contra él como un gato, y quería acariciarla hasta que ronroneara.


      Se rio entre dientes por el pensamiento de una Lucía ronroneante durmiendo a sus pies, y ella le dio una mirada gruñona.


      —No quiero ni saber lo que tu mente pervertida estaba pensando.


      Ella se asomó fuera de la chaqueta hacia su auto.


      —Vaya. Linda brillante nave espacial negra.


      Riendo, pasó sus labios sobre su cabello.


      —Es una SUV concepto que todavía no ha salido a producción en Estados Unidos.


      —Mi hermano moriría por sólo respirar en él. —Ella tembló—. Personalmente no me importa en qué vayamos en cuanto sea cálido.


      Con un poco de maniobras, tuvo la puerta del SUV abierta y la deslizó en el asiento. Su puchero desapareció mientras suspiraba.


      —Ooh, esta cálido aquí dentro.


      Él cerró la puerta con una sonrisa que desaparecía mientras se preguntaba como alguna vez la dejaría ir.

    


    
      Capítulo 7

    


    
      Traducido por dahleia


      Corregido por Yanii


      

    


    
      Lucía miró a su alrededor en el interior, ahora oscuro, del SUV y silbó mentalmente. Asientos de color crema y tostado extremadamente confortables se amoldaban a su cuerpo. Nunca había montado en un coche que se sentía como si estuviera sentada en un sillón. Era también increíblemente silencioso en el interior, lo suficiente como para que los únicos sonidos que se oyeran fueran los débiles compases de la música procedente de la radio y sus respiraciones. Había disfrutado del silencio mientras estaban en la autopista, utilizando el tiempo para ordenar sus pensamientos, pero cuando tomaron la salida de la autopista, empezó a inquietarse.


      Su mirada se desplazó al salpicadero que era clásico y totalmente moderno. Había toda clase de instrumentos, pero no veía ningún botón o dial. Curiosa, se inclinó hacia delante y estudió el estéreo del coche.


      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Isaac, su voz profunda moviéndose sobre su cuerpo como chocolate derretido.


      Madre de Dios, ¿cómo se las arreglaba para hacer que todo fuera sensual, incluso una simple pregunta? Era como si tuviera algún tipo de magia, un hechizo especialmente diseñado para volverla loca. Ella quería que él siguiera hablando, que hiciera que su cuerpo hirviera de placer mientras su voz vibraba a través de su sangre y directamente a su clítoris. Demonios, ese hombre podía leer una guía de teléfonos y ella estaría húmeda y lista antes de que terminara la primera fila de nombres.


      —Estoy tratando de averiguar cómo subir el volumen.


      —Aquí. —Él cambió las manos en el volante y envolvió las de ella con su calor. Su piel se sentía muy caliente y notó la ligera aspereza de sus dedos. Usando la punta del dedo, él le enseñó a manejar el volumen en la pantalla táctil.


      Un ritmo fuerte y retumbante salió de los altavoces y se rio con deleite. El bajo sacudió su cuerpo desde dentro hacia fuera; ella se alegraba de que estuvieran en la autopista o ese coche habría causado quejas por el ruido.


      Él bajó el volumen a un nivel razonable y sonrió.


      —¿Qué puedo decir? Me gusta Nine Inch Nails1.


      Ella se echó hacia atrás en el asiento y suspiró.


      —Tengo que conseguir uno de estos. —Miró hacia él para juzgar sus reacciones—. Tengo que preguntarte algo.


      Su mandíbula se tensó, pero después dejó escapar un suspiro.


      —¿Qué pasa?


      —¿A la gente del club le gusta disfrazarse para las fiestas? Quiero decir que con todos los escandalosos atuendos que vi anoche y este traje de esclava galáctica que llevo, me preguntaba si a los miembros les gustaría una fiesta en la que pudieran disfrazarse. Tengo un boceto de lo que estaba pensando en mi bolso, que está en el piso de Laurel. —Suspiró y se golpeó en la frente—. Te lo juro. Normalmente soy mucho más organizada. Es sólo que me pones nerviosa.


      —¿Te pongo nerviosa?


      Ella se mordió la lengua incontrolable y asintió a regañadientes.


      —No en el sentido de “oh-Dios-él-quiere-comerme-el-hígado-con-habas.” Más bien como… no sé… como mariposas en el estómago o algo así.


      —¿En serio? —La sonrisa engreída que curvó sus labios hizo que quisiera darle una bofetada.


      —Creo que podría ser alérgica a ti.


      Él se rio y salió de la autopista a una carretera secundaria.


      —Intentaré no babear sobre ti.


      —Entonces, volviendo a mi pregunta original, ¿qué opinas?


      Él se pasó la lengua por encima del labio inferior y la miró.


      —Creo que una fiesta de disfraces sería un gran éxito. Pero, por favor, no lo hagas todo oscuro y lóbrego. A nuestra última organizadora de eventos, Lady Morgana, le fascinaban los vampiros, así que todos los eventos que hacía parecían un baile emo. La junta directiva de Wicked al final se cansó de eso y cuando me enteré de que estaban buscando a otra persona para organizar la fiesta, me ofrecí voluntario. Todos los miembros de la Junta de Wicked participan activamente en la gestión diaria del club. Ellos marcan la pauta de Wicked y a lo largo de los años el club ha pasado por muchas encarnaciones… algunas buenas y otras no tan buenas. Me encanta Wicked, no sólo por los placeres que ofrece, sino también por la gente. Sé que no has interactuado realmente con nadie todavía, pero en su mayoría, las personas que forman parte de Wicked son algunas de las mejores que conocerás en tu vida. Quiero que Wicked siga siendo un lugar en el que mis amigos y yo podamos encontrarnos no sólo para satisfacer nuestras pasiones, sino también para relajarnos y estar entre amigos.


      La miró y sonrió.


      —Siento el sermón, pero quiero que sepas porque esto es tan importante para mí. No se trata sólo de entrar en la junta por los privilegios y el poder que viene con esa posición. Aunque ciertamente disfrute de los beneficios, realmente quiero estar en ella para evitar que los gilipollas y las zorras del mundo conviertan Wicked en sólo otro lugar donde la gente folla. ¿Tiene algún sentido? Siento que estoy parloteando.


      —No, no, lo entiendo perfectamente. —Se volvió hacia él tanto como pudo en su asiento—. Quieres mantener viva la magia. Hay como… una sensación en Wicked, cuando entras por primera vez es como si estuvieras separando el velo de la realidad y entrando en un mundo completamente diferente.


      Él sonrió y asintió.


      —En cierto modo, sí.


      —Bien, haré todo lo que pueda para ayudarte a organizar la mejor fiesta del día de San Valentín que el club haya visto jamás.


      —Por favor, dime que no sientes el deseo de hacer un día de San Valentín con el tema de Drácula.


      —Dios, no. Además, eso es demasiado cliché. Quiero hacer algo diferente, algo que recordarán.


      —¿Qué tienes en mente?


      —Bueno, ¿sabes que Wicked es todo como muy alto secreto porque el BDSM se considera moralmente cuestionable por la sociedad en general? ¿Como una especie de clase prohibida de amor? Estaba pensando en hacer una representación de eso.


      —Suena como un concepto interesante. ¿Cómo vas a ejecutarlo?


      —Estaba pensando en una fiesta clandestina del día de San Valentín. Transformaremos uno de los salones en un garito de los años 20. Los hombres pueden ser gánsteres, policías o lo que quieran de esa época, y las mujeres pueden inspirarse en las flappers2. En lugar de poner de relieve que el licor era ilegal, lo haremos mostrando el BDSM como el placer prohibido elegido. Ya sabes, habrá mesas de juego con alguna clase de juego de cartas de temática BDSM o una barra donde se pueda pedir una sumisa para azotar en lugar de una bebida. Necesitaría tu ayuda para entender todas esas cosas, pero sólo piensa en lo increíble que podríamos hacer esto.


      En su mente visiones de diseños y creaciones florales se mezclaban con el número de trabajadores que necesitarían. Lo que la llevó a pensar acerca de dónde encontrarían peonías blancas en esta época del año. Si las preordenaban ahora, ¿podría encontrar algunas de esas rosas que eran de un rojo tan oscuro que casi parecían negras? Tenía que averiguar con quién hablar para tener acceso a Wicked durante el día cuando no hubiera miembros alrededor para poder empezar a tomar medidas. También tenía que reunirse con quienquiera que estuviera a cargo del alcohol y ver a quién le hacían los pedidos para que ella pudiera usar la misma empresa y luego ponerse en contacto con la empresa para informarse de que tipos de licor y vino eran los que más se vendían…


      —Lucía —dijo Isaac en voz alta y burlona—. Tierra a Lucía, ¿estás ahí?


      —Oh, lo siento. Estaba pensando en lo mucho que nos queda por hacer. Tanta gente con la que contactar y tengo que…


      —Lucía, va a salir bien. No estás haciendo esto sola. Estoy aquí para ayudarte. Entre los dos podemos hacer todo lo que sea necesario hacer. Ahora, respira hondo. —Él la miró expectante mientras giraban en una calle bordeada de árboles, flanqueada por enormes casas situadas al fondo de la carretera.


      Ella hizo lo que le dijo y miró a su alrededor con curiosidad. Durante el paseo en limusina no había prestado mucha atención a nada que no fuera Isaac. No es que en ese mismo momento estuviese sucediendo otra cosa, pero ella quería conocer al menos cómo era el exterior de Wicked.


      —Abre la guantera. Tu mascara está ahí dentro. Puede que quieras ponértela antes de que lleguemos.


      Asintió, después abrió la guantera y sacó un estuche de seda blanca.


      —Esta no es mi máscara. Estaba en un estuche negro.


      Él sonrió y ella no pudo evitar devolverle la sonrisa.


      —Ordené que te hicieran máscaras en una gran variedad de colores. Laurel me dijo cuál de ellas traer.


      Lo miró pero no pudo leer nada en su mirada. Debía haberle costado una fortuna conseguir tantas máscaras con tanta rapidez. ¿Significaba eso que ella le gustaba o que el dinero no era un problema para él por lo que nunca pensaba en lo que costaban las cosas? A ella le gustaría creer que era lo primero, pero su lado práctico insistía en que no permitiera que la deslumbrara con su riqueza y la cegara sobre sus defectos. Dios sabía que ella había visto cómo eso sucedía con demasiada frecuencia con sus amigas. Pero no era como si fuera a conservar ninguna de esas cosas. Cuando hubieran terminado, le pagaría el coste de las ropas o se las devolvería. Con suerte podría devolvérselas porque estaba bastante segura de que reembolsar a Isaac le costaría la mitad de lo que ganase.


      Apartando esos pensamientos, trató de centrarse en el momento. Suave seda rozó sus dedos cuando abrió la caja para revelar una máscara dorada que tenía un cierto aire felino. Notó que algo todavía brillaba en la caja y sacó un par de orejas de gato doradas unidas a una diadema que combinaba con el color oscuro de su pelo.


      —¿En serio?


      Él le dirigió una mirada cálida y las líneas apenas visibles alrededor de su boca se marcaron.


      —Oh, sí.


      —Me veré ridícula.


      —No, no lo harás. ¿Sabías que el caballero que me hace las máscaras tuvo ayer una gran demanda de pedidos de máscaras de tipo gato? Ahora, puede que haya un montón de mujeres allí esta noche con algún tipo de atuendo felino, pero ninguna de ellas es como tú, mi gatita.


      —¡Ja! Más bien leona asesina. —Ella le enseñó los dientes y rugió—. Grrr.


      —Patético.


      —¿Ah, sí? Déjame oír tu rugido.


      —La única vez que llegarás a oír mi rugido será cuando te haya follado en un estado de éxtasis y me derrame profundamente en el interior de tu apretado cuerpo.


      —Oh —dijo ella con voz débil y lo miró fijamente—. Crees que vas a tener suerte esta noche, ¿no?


      —No. —Sus facciones se tensaron y sus párpados se volvieron pesados—. Esta noche es toda para tu placer.


      Se detuvo en el serpenteante camino de entrada antes de llegar a una enorme verja de hierro forjado minuciosamente tallada. Estaba iluminada a ambos lados por grandes faroles de cristal tallado y se habría visto perfecta custodiando la entrada de un castillo. Se fijó en los gruesos pilares de hormigón extendiéndose hacia arriba y bloqueando el camino más allá de la puerta y cambió sus imaginaciones de un delicado castillo de cuento de hadas por una imponente e impresionante fortaleza.


      A pesar de que todavía no habían entrado en la propiedad, un delicioso escalofrío la recorrió. Atravesar esas puertas era como pasar a través de un portal a otro mundo. Un lugar de fantasía donde cualquier placer que pudiera comprarse se compraba y lo único que limitaba las maravillas que había en el interior era la imaginación del propietario. Después de experimentar el jardín en el cielo, ella no sabía qué podría superarlo. Un rubor de vergüenza calentó sus mejillas ante el tonto giro romántico que sus pensamientos habían tomado, pero nunca en su vida se habría imaginado no sólo que existieran lugares como éste, sino que estaría esperando ansiosamente para entrar con un apuesto y perverso príncipe.


      Isaac se detuvo y tecleó un código en el portero automático. Un momento después, una incorpórea voz femenina habló por el interfono.


      —Buenas noches, señor O’Keefe. Le esperábamos.


      Ante ellos las pesadas barras de hierro negro se abrieron y las barreras de hormigón se bajaron. Isaac las atravesó, siguiendo un camino iluminado con bellísimas farolas de hierro forjado. Las ramas de los árboles desnudos se curvaban por encima del camino y ellos probablemente recorrieron otros cuatrocientos metros antes de tener el club al alcance de la vista.


      Era todo lo que ella había imaginado y más.


      Las luces brillaban en todas las ventanas de la mansión de cuatro plantas, iluminando la fachada de piedra blanca con su resplandor dorado y revelando porches de columnas, balcones y amplias ventanas.


      Rodeó el aparcamiento principal con su entrada cubierta, saludando con la mano al aparcacoches, antes de detenerse detrás de la mansión junto a lo que parecía ser una puerta negra de acero con cámaras de seguridad apuntando hacia ella. Cada vez que él respiraba parecía quemarle la piel y cuando apagó el motor y recogió la máscara de gato del asiento, se estremeció realmente.


      Ella se alegró de no tener que hacer frente a una multitud. Ayer había estado demasiado excitada para pensar realmente en quién era ella y quiénes eran ellos. Acariciando la máscara con los dedos, se recordó a sí misma que no importaba lo rico y famoso que fuera alguien, ella iba del brazo de uno de los solteros más codiciados del mundo. Un hombre que había prometido llevarla al orgasmo con sólo un beso.


      El hombre que estaba sentado junto a ella, haciendo que su cuerpo vibrara con una carga erótica provocada por su mirada.


      La luz del techo del coche se atenuó a un mínimo resplandor dorado, que parecía brillante. Contuvo el aliento en la garganta cuando sus miradas se encontraron y quedó atrapada por él tan ciertamente como una serpiente por su encantador de serpientes. Un ligero atisbo de barba oscurecía su barbilla y ella ansiaba tocarle, pasar los pulgares sobre los duros ángulos de su mandíbula, presionar los labios contra los suyos y rendirse a cada una de sus demandas.


      Antes ese mismo día cuando había estado hablando con Laurel sobre BDSM, había estado imaginando lo que Isaac le haría esa noche. La había dejado en un estado de excitación casi continuo. Ahora el deseo latente por sus caricias rugió de nuevo a la vida, llenando su mente con sensaciones y ahuyentando sus pensamientos. Con una sola mirada, él había conseguido reducirla a un palpitante charco de hormonas.


      El primer roce de sus dedos al retirarle el cabello de la cara la había obligado a cerrar los ojos e inclinarse hacia su caricia. Su cuerpo entero se estiró hacia él, necesitándolo, deseando ser suya. Anhelaba el vínculo que Laurel había descrito, la confianza total entre un amo y su sumisa. La capacidad de dejarse llevar, de volar, y saber que él estaría allí para atraparla. Su mente trató de reprenderla por ser tonta e impulsiva, pero incluso sus propios pensamientos no tenían poder sobre ella cuando Isaac centraba su completa atención en ella. Su cuerpo vibraba con la electricidad que formaba un arco entre ellos.


      Él ahuecó su rostro y le colocó la máscara con la mano libre. Cada caricia la llenaba de calor, alegría y deseo. No podía pensar en un momento en que un hombre la hubiera tocado con tanta ternura y a la vez con firmeza. Con la máscara en su lugar, se echó hacia atrás y la observó bajo la tenue luz con ardiente deseo.


      —Antes de que dejemos el coche esta noche, quiero dejar unas cuantas cosas claras entre nosotros, Gatita.


      Ella asintió y trató de refrenar sus hormonas. Verse reducida a ese estado baboso alrededor de él se había vuelto vergonzosamente frecuente. La discusión con Laurel le vino a la mente y se tranquilizó mentalmente. Quería que Isaac supiese que había estado prestando atención, que realmente había estado investigando su estilo de vida, y no sólo las partes sexuales. Mirar hacia otro lado ayudaba, así que miró a través del parabrisas hacia la masa de piedra tosca que era Wicked. Sólo la vista del edificio la ayudaba a centrarse y recuperar el control porque representaba todo por lo que ella había trabajado tan duro. Miró de nuevo hacia Isaac y respiró hondo.


      —Sí, yo… uh, eso es lo que tenemos que negociar primero. —Sus labios temblaron, y juró que él parecía divertido, pero decidió ignorarlo—. Está bien, mi lista ni-de-coña. Nada de quemaduras, marcas, sangrados, cortes, asfixia, bondage extremo, shibari3 extremo, escupitajos, humillación o bofetadas. Tampoco degradación o insultos. Y nada de cosas escatológicas. ¡Puaj!


      —Toda una lista, pero estoy de acuerdo contigo en todas esas cosas. Pero, has dicho bondage extremo y shibari extremo, ¿es correcto? ¿Te interesa el bondage suave?


      Ella asintió y tragó saliva con dificultad ante algunas de las eróticas imágenes que le vinieron a la mente.


      Él sonrió como el gato que se acaba de comer al canario.


      —De acuerdo.


      —Y mi palabra de seguridad es penicilina.


      —¿Penicilina?


      —Sí, soy alérgica a ella y Laurel me dijo que eligiera una palabra que nunca usaríamos en el juego sexual… a menos que uno de nosotros fuera como un médico o algo así. —Se aclaró la garganta ante las eróticas imágenes mentales que esa declaración había traído y sonrió—. Y eso es todo, ¿no? No se me ha olvidado nada, ¿verdad?


      Caramba, se sentía como una boba. No había estado tan incómoda con un tío desde secundaria. Para empeorar las cosas, quería impresionarlo de verdad, resultar tan sofisticada como él. Laurel había dicho que la negociación inicial era una de las partes más importantes del BDSM. Le había dicho que Lucía tenía que ser totalmente honesta con Isaac y hacerle saber lo que necesitaba de él. Sólo porque el fuera un amo no quería decir que pudiera leer la mente, pero no le gustaba lo vulnerable que la hacía sentir. Por otro lado, si ella no confiaba en él lo suficiente para hablar, no debería estar haciendo nada con él para empezar.


      —Olvidaste decirme la lista de lo que te gusta, pero prefiero descubrirlo por mí mismo. —Él hizo una pausa y alzó la mano, acariciándola suavemente el cuello con la punta del dedo—. Puedes confiar en mí.


      Cuando dijo eso, ella se acordó de todos los tíos con los que había salido que habían dicho alguna vez esas palabras. Por lo general cuando un hombre decía eso, era porque estaba a punto de joderla, y no en el buen sentido. Lo miró a los ojos, intentando juzgar su sinceridad bajo la tenue luz. Parecía hablar en serio, pero ella no sabía si eso era porque estaba diciendo la verdad o si su corazón estaba viendo otra vez cosas que no estaban ahí.


      Tratando de ocultar lo mucho que la afectaba, resopló y se echó hacia atrás.


      —He oído eso antes.


      —No miento. De hecho, puedo ser dolorosa y despiadadamente honesto, pero no miento. —Él suspiró y retrocedió—. Tampoco quiero que confundas el hecho de que te instruya en el BDSM con una relación. Aunque me importas, jamás me comprometeré emocionalmente en una relación con nadie.


      Sus palabras escocían y casi llevaron lágrimas a sus ojos. Por otra parte, no le dijo eso para ser cruel sino más bien para darle un baño de realidad. Él la observó, con una hastiada inclinación de cabeza como si esperara que ella se asustara. Fingiendo ser una mujer sofisticada acostumbrada a tales declaraciones, sonrió.


      —Bien, entonces estamos de acuerdo. Puedes salir con otras personas y yo también.


      Él frunció el ceño.


      —Yo no comparto.


      —Bueno, ¡qué coincidencia! Yo tampoco.


      Él la miró con furia y ella le devolvió la mirada hasta que él cerró los ojos y sacudió la cabeza.


      —Está bien, vamos a decir esto. Ninguno de nosotros tendrá interacciones sexuales con otros mientras estés entrenando conmigo. Creo que es justo. Pero si estás de acuerdo, eso significa que durante las próximas semanas eres mi sumisa de verdad, Gatita. —Su mirada la recorrió de la cabeza a los pies—. Toda tú, cada centímetro de tu piel dorada y sedosa es mía para jugar, complacer y devorar.


      Mierda, ella pensó que acababa de tener un orgasmo.


      No, ella no iba a ser dominada por sus hormonas. Reuniendo las neuronas que le quedaban, consideró sus palabras. Esto era importante. Laurel había dicho que la fase de negociación era una de las cosas más importantes que examinar antes de que hiciera una escena con alguien. Los pensamientos de todas las cosas que no quería hacer le vinieron a la mente, entre ellas las principales eran su total aversión a besar el culo y pelearse con alguien en público. No importaba lo bueno que él estuviera, su orgullo no lo permitiría.


      —De acuerdo. Pero fuera, en el mundo real, no tengo que postrarme ante ti o algo por el estilo, ¿no?


      —No, no me gustan las relaciones donde el amo y la sumisa están siempre en sus respectivos roles. Supone demasiada energía y no quiero todo ese control o responsabilidad sobre nadie. Quiero una mujer a la que pueda respetar, que se someta a mí por voluntad propia y que desee complacerme. Alguien con quien pueda hablar y que tenga una opinión y una mente propias, pero que aun así quiera servirme.


      Ella no sabía nada sobre el deseo de servir, pero definitivamente quería ver lo que él tenía que ofrecer. Hablar sobre lo que iba a suceder, antes de que sucediera, era extrañamente liberador. No tenía que preocuparse de andar de puntillas alrededor de temas delicados y la capacidad de decir lo que pensaba era un alivio. No era de extrañar que el BDSM atrajera a la gente. Cuando menos, facilitaba la comunicación, algo de lo que habían carecido lamentablemente muchas de sus relaciones.


      —Todavía somos socios en igualdad de condiciones en la planificación de la fiesta, ¿es correcto? No harás nada de “lo vamos a hacer a mi manera porque soy el amo”, ¿no?


      Él sonrió.


      —Aunque el pensamiento es tentador, no. El negocio está separado en cierto modo del placer. Pero cuando estemos en el club o en una situación BDSM privada, espero que confíes en que cuidaré de ti.


      —Eso no suena tan mal.


      Ella respiró hondo y lo consideró. Su cuerpo se inundó de adrenalina mientras examinaba minuciosamente sus rasgos. No quería que esto sólo fuera algo unilateral. Su placer era importante para ella. Quería que él estuviera tan excitado como estaba ella. Que fuera ella la única que se corriera le parecía frío, indiferente. Él tenía que abrirse a ella también, y aunque la avergonzaba muchísimo, tenía que preguntarle de la forma más franca posible lo que él deseaba.


      —¿Qué quieres que haga? Es decir, ¿qué puedo hacer para ser una buena sumisa?


      —Soltar las riendas por un tiempo y dejar que te guíe. —Inclinándose más cerca, agarró un mechón de su pelo y gimió—. Oh, y me encanta tu cabello. No te lo cortes nunca.


      Ella parpadeó, tratando de aclarar sus pensamientos lo suficiente para decirle que se fuera a la mierda, que llevaría el cabello como ella quisiera, pero él le tiró de la cabeza hacia atrás exponiendo el cuello a su boca y sus dientes. La mordió, después lamió el punto sensible con la lengua, creando una asombrosa mezcla de dolor y placer. Desde luego puso su cuerpo a cien y ella se aferró a sus hombros, animándolo.


      Él quebró su control y se mordió el labio inferior. Intentó besarle, pero la detuvo y sonrió.


      —Ahora, ponte las orejas.


      —Pero… —Ella cerró la boca ante su mirada oscura y suspiró. Bien, de todas formas eran bastante bonitas. Arrugó la nariz pero obedeció, arreglándose el cabello con la tenue iluminación procedente de la luz de cortesía unida al visor. Cuando lo subió, la puerta negra de Wicked se abrió y salió un hombre grande y de piel rubicunda con un traje gris oscuro. Llenaba la entrada con su corpulencia y les hizo señas.


      —Harvey está aquí para dejarnos entrar por la entrada privada de los Florentine. Ahora, una vez estemos dentro, voy a vendarte los ojos.


      —¿Qué? ¿Por qué?


      Él salió del coche sin contestar y fue hacia su lado. Abrió la puerta y la sacó en brazos. Acunándola contra él, la llevó a través del aire frío. Hacía demasiado frío para hacer otra cosa que no fuera apretujarse contra él e instarle en silencio a que caminara más rápido. En el momento en que estuvieron en el interior del vestíbulo de madera oscura, la dejó en el suelo y la ayudó a quitarse la chaqueta. El guardia de seguridad silbó por lo bajo cuando su disfraz quedó a la vista y ella nunca estuvo tan contenta de llevar la máscara. Por lo menos nadie sabía que era ella actuando como una mujer desenfrenada.


      Isaac le puso la mano en la espalda de forma posesiva y dio un pequeño paso hacia delante.


      —Preciosa, ¿no es así?


      El guardia asintió y le guiñó el ojo.


      —Puedo ver porque quieres mantenerla alejada del resto del club. Los dominantes sin pareja se le echarían encima como las abejas a la miel.


      Isaac le dirigió una sonrisa feroz y tocó el medallón que llevaba alrededor del cuello.


      —No, esta es mía. Me la quedo.


      Harvey se quedó boquiabierto y la miró fijamente.


      —¿En serio? Quiero decir que puedo ver por qué… pero, ¡guau! Creo que había unas cuantas apuestas sobre cuánto tiempo te llevaría encontrar la adecuada. —Se aclaró la garganta mientras su rostro enrojecía.


      Confundida, miró a Isaac, pero él negó.


      —Más tarde. —Se volvió hacia Harvey y dijo con voz fría—: ¿Tienes la habitación verde lista para nosotros?


      El otro hombre le dirigió una mirada de disculpa a Isaac.


      —Por supuesto. —Se acercó a uno de los paneles de madera en la pared y reveló una entrada secreta. Más allá, una pequeña escalera de hierro forjado se curvaba hacia arriba en la oscuridad—. ¡Qué lo pasen bien esta noche!


      Isaac asintió y sacó un pañuelo negro de seda del bolsillo. Volviéndose hacia ella, sonrió y le recorrió el labio inferior con el pulgar, calentándola desde dentro hacia fuera. Su sonrisa traviesa fue lo último que vio antes de que deslizara la fría tela sobre su rostro. Ella todavía podía casi verse los pies si inclinaba la cabeza en el ángulo correcto, pero él la agarró y la atrajo hacia sus fuertes brazos.


      —Gatita, quiero que me prometas que mantendrás los ojos cerrados bajo la venda. Quiero que aprecies el efecto total de la habitación y para hacer eso es mejor mostrártelo desde el interior.


      Ella hizo un mohín y miró en dirección a su voz.


      —Está bien. Prometo no mirar.


      —Y voy a confiar en tu palabra.


      Irritada, murmuró algo poco halagador sobre su pene en francés y él le pellizcó el trasero con fuerza suficiente para hacerla chillar.


      —Te agradeceré que no compares mi polla con una zanahoria diminuta.


      —Umm. —Ella se ruborizó y tropezó cuando él se alejó—. Lo siento.


      —Todavía no, pero lo harás. —Aunque las palabras eran intimidantes, su tono era sensual.


      Le tomó la mano y la agarró por el codo, su contacto la ayudaba a dirigir sus pasos. Le costó una gran cantidad de fuerza de voluntad por su parte no echar un vistazo y dejar que la guiara cuando un paso en falso podía suponer que los dos acabaran en el suelo. El metal estaba frío bajo sus pies, por lo que sabía que habían hecho la transición a una nueva área cuando una suave alfombra le hizo cosquillas en los pies. Podía escuchar débilmente el agua cayendo. El sonido se volvió más fuerte a medida que Isaac la llevaba hacia adelante.


      —¿Puedo mirar?


      —Todavía no. —Él la detuvo y la estrechó entre sus brazos con la espalda contra su pecho—. Parecía gustarte la fuente, por lo que pensé que podrías disfrutar esto.


      La seda susurró al quitársela y parpadeó, acostumbrándose a la escasa iluminación, casi azul. En ese momento estaba mirando hacia una puerta de madera que no parecía demasiado impresionante; después Isaac los giró lentamente hacia la derecha y le inclinó la cabeza hacia arriba. El aliento se le quedó atascado en la garganta.


      Creyó que nada podría superar el jardín, pero se había equivocado.


      Un enorme círculo de piedra parecía flotar sobre sus cabezas. No era pulida, sino más bien como la tosca roca que se encuentra en una caverna. En algún lugar aún más alto por encima de ellos, debía haber una tubería abierta porque el agua caía por los lados de la roca en constantes cascadas. Descendiendo también del enorme techo circular había orquídeas blancas, verdes y rosa pálido. Cuando su mirada bajó al suelo, se dio cuenta de que estaban en una isla ultramoderna. La moqueta era del mismo color que las rocas y se sentía como terciopelo bajo sus pies. Un sofá fabricado de piel blanca encaraba la habitación, y una variedad de cojines blancos estaban esparcidos por el suelo cerca de él.


      Isaac les dio la vuelta más lejos y ella vio una gran X blanca suspendida del techo por gruesas cadenas y una gran barra de acero que la anclaba al suelo. Había también alguna clase de sistema de poleas escondido discretamente detrás de un lujoso pedestal con helechos en elegantes jarrones de plata. Ella apoyó la cabeza contra su pecho y trató de asimilarlo todo. La mezcla de roca primitiva y aspecto ultramoderno no debería haber funcionado, pero lo hacía.


      Su mirada volvió a la X y se puso tensa.


      —Así que, umm… ¿eso es para mí?


      Él se rio suavemente contra su cabeza y le acarició el cuello, aliviando los músculos agarrotados.


      —No hay nada que temer.


      Empezó a protestar que no tenía miedo, pero decidió que llevarle la contraria en ese momento podía no ser lo más inteligente que había hecho. Aun así, la aprensión hizo que se alejara de él y cruzara los brazos sobre el pecho. Parecía tan estúpido, pero hasta ese momento no había considerado que él pudiera realmente hacerle daño. Dejar que la sujetara alguien a quien apenas conocía envió una corriente de inquietud a través de ella. Cierto que no vio ningún instrumento de tortura tendido por ahí, pero eso no quería decir que no pudiera torturarla únicamente con las manos.


      La observó en silencio, su postura relajada, y cuando ella lo miró a los ojos todo lo que vio fue comprensión y fuerza.


      —Sabes que no te voy a hacer nada que esté en tu lista de nos. También sabes que prometí que te llevaría al orgasmo con sólo un beso y no miento. Nunca haría nada que no te diera placer. Primero porque no soy un sádico y segundo porque romper tu confianza es uno de mis límites estrictos.


      Su cuerpo se calentó ante sus palabras y su aprensión disminuyó a un nivel razonable. Además, tanto Laurel como el guardia de seguridad que había conocido en la planta baja sabían que ella estaba aquí esta noche y la señora Florentine también lo sabía. Dudaba seriamente que su mentora la pusiera en una situación donde pudiera ser cortada en pedacitos como un experimento de laboratorio.


      —Es un poco abrumador, eso es todo.


      Él abrió los brazos.


      —Ven aquí.


      Hizo lo que le pidió, suspirando cuando la abrazó fuerte. La envolvieron el olor y el calor de él. Se relajó poco a poco. Aunque sentía la presión de su erección contra ella, él no hizo nada más que recorrer con el pulgar la parte expuesta de su espalda de forma relajante.


      —A veces olvido que nunca has hecho nada así. Miro tus preciosos ojos oscuros y me pierdo. —Él se inclinó hacia abajo y le acarició la mejilla con la suya, la ligera barba de varios días le arañaba la piel de forma placentera—. Te prometo, Lucía, que te daré placer como nunca lo has sentido. Sensaciones que irán más allá de todo lo que has experimentado. Lo único que te pido es que disfrutes todo lo que te estoy ofreciendo. Tu deseo es mi deseo. Tu necesidad es mi necesidad. Deja que cuide de ti.


      Ella respiró hondo y alzó la vista, tratando de sonreír.


      —Cuando lo pones de esa manera, estoy casi a punto de saltar a esa cosa y subirme.


      —Valiente, Gatita. —El calor abandonó su espalda cuando él se alejó. Su culo prieto en los pantalones de cuero hizo que ella se mordiera el labio mientras él caminaba hasta lo que creía que se llamaba una cruz de San Andrés—. Ven aquí. No te va a morder.


      Ahora que se había calmado, un poco de su habitual espíritu regresó. No era una virgen ruborosa y, aunque nunca había hecho nada así antes, tenía suficiente experiencia para defenderse. La arrogante, casi divertida sonrisa en los apetecibles labios de él añadió leña al fuego.


      Alzó la barbilla y desató el cinturón de la túnica. Con un ligero movimiento del músculo, encogió los hombros y dejó que resbalara por sus brazos hasta formar un charco de seda a sus pies. Su mirada se oscureció y la parte femenina de su alma ronroneó de placer ante el depredador cambio en su postura. Ella levantó el pie y mantuvo el dedo del pie estirado mientras salía del círculo de ropa dorada con un movimiento de sus caderas.


      Al haber crecido en una gran familia hispana a la que le encantaba el baile latino, tenía bastante experiencia sobre cómo mover su cuerpo y lo usó ahora. Cada paso era controlado y conciso, un elegante flujo desde el tobillo a la cadera. Su respiración se aceleró a medida que se acercaba porque parecía como si Isaac fuera a abalanzarse sobre ella cuando finalmente llegara hasta él. Oh, puede que él tuviera el control de la situación, pero ella tenía su propio poder femenino y lo utilizó para provocarlo, para desafiarlo a que la tomara, la tocara, la hiciera suya.


      Cuando llegó a su lado, se quedó inmóvil, sin saber si debía tocarle. Estaban a unos centímetros de distancia, pero él no hizo ningún movimiento para acortarla. En su lugar, la miró a los ojos y a ella se le encogió el estómago. El intenso deseo en su mirada casi la asustaba. Ningún hombre la había mirado jamás con esa pasión abrumadora.


      —Voy a ayudarte a subir a la cruz de San Andrés. Como esta es tu primera vez, sólo voy a atarte las manos y los pies a la madera con cuerdas de seda en lugar de las correas de piel que suelo preferir.


      Trató de aparentar indiferencia mientras asentía, pero en su interior temblaba de miedo y anticipación. Sin duda él le daría una experiencia alucinante. Sólo esperaba que estuviera a la altura de sus expectativas. Por otra parte, él no la había besado todavía. Dios, todo ese juego sexual entre ellos y no se habían besado ni una sola vez. No podía esperar a saborearlo, compartir su aliento, tenerlo en su interior.


      Ese pensamiento la hizo subirse a la cruz y levantar los brazos. Estaba ligeramente ladeada, por lo que ella estaba inclinada con la espalda y el culo presionados contra la fría superficie de la cruz en lugar de estar en posición vertical. Levantó la mirada hacia él y él se estiró por encima de ella para comprobar una cadena. Cuando lo hizo la camisa se le subió y ella vislumbró el duro y musculoso estómago y un reguero de pelo oscuro que se dirigía hacia su ingle. Gracias a Dios que no era uno de esos tíos que se depilan el pelo del cuerpo. A ella le gustaba la suavidad del pelo en el pecho rozándole los pezones y acurrucarse con alguien que se sentía como un hombre.


      Metió la mano detrás de ella y sacó un reposacabezas acolchado de detrás de la cruz, ajustándolo hasta que encajara de forma que ahuecara la parte posterior de su cabeza. Ella se sorprendió cuando lo primero que ató fue la cabeza al reposacabezas en el marco con una tela negra sobre la máscara. Una tenue luz brillaba a través de la tela, por lo que podía distinguir vagamente la forma de Isaac cuando se movía a su alrededor.


      ¡Señor, Este hombre sabía cómo crear el ambiente adecuado!


      A continuación le ató las muñecas y los tobillos. Le recorrió la pantorrilla con un dedo y todo su cuerpo dolía por él.


      —Eh, pensé que no podías tocarme excepto para besarme.


      Su risa oscura la asustó y excitó al mismo tiempo. Mierda, casi se alegraba por no poder verlo porque, cuando él se reía de esa forma, sonaba realmente siniestro.


      —Gatita, llevo guantes de piel. En realidad no estoy sintiendo la seda de tu piel deslizándose por debajo de mí, sólo el deslizamiento del cuero sobre una superficie caliente y exuberante. Eres tan increíblemente suave. Me pregunto si eres tan suave por dentro como por fuera. ¿Tienes el coño hinchado y húmedo? ¿Y el clítoris duro, suplicando que lo chupe?


      Ella jadeó mientras él trazaba el camino alrededor de las joyas que adornaban su pierna.


      —Sí.


      Él llegó más arriba de su rodilla y le acarició el interior del muslo. Tocando apenas su piel, pero volviéndola loca. Se movió sin descanso contra las ataduras y tiró de ellas, pero se mantuvieron firmes.


      —Todavía estás pensando demasiado, Gatita. Necesito ayudarte a desconectar todo excepto tu cuerpo y realmente escuchar lo que quieres. Gime, grita, chilla todo lo que quieras y yo seré el único que te oiga, pero no te oirás a ti misma.


      Sus suaves pantalones de cuero rozaban su cuerpo mientras él caminaba a su alrededor y se sorprendió de cuánto hacía hormiguear todo su cuerpo ese ligero roce. Era como si ella tuviera alguna clase de energía a su alrededor a la que le encantaba su poder. Normalmente ella se habría reído ante un pensamiento tan raro, pero que la condenasen si no podía sentirlo moverse cerca de su cabeza. Un segundo después los auriculares descansaban sobre sus orejas y ella sonrió.


      Un ritmo profundo y grave sonaba por los auriculares, un ritmo frenético que sería perfecto para tener relaciones sexuales. Dios, la idea de Isaac moviendo sus caderas a un ritmo sexy hacía que deseara que la llenara.


      Algo húmedo salpicó su vientre, se estremeció y después dijo:


      —Eh, ¿qué es eso?


      Por lo menos pensaba que lo había dicho en voz alta. Los auriculares eran de tan buena calidad que no podía oír nada salvo la música. Era como estar dentro de un club oscuro mientras lo observaba todo lo que podía a través del velo. Él era una forma masculina borrosa, hombros anchos, vientre plano y manos muy fuertes.


      La respuesta llegó en forma de un dedo cubierto de cuero extendiendo el sabor de un rico vino tinto en su boca. Ella chupó el dedo, lamiendo cada gota que podía de la superficie, deseando que en su lugar fuera su gran polla. Demasiado pronto su mano desapareció y se esforzó por verlo o sentirlo.


      Él frotó las manos sobre su vientre y derramó el vino más abajo hasta que goteaba por el interior de sus muslos. El líquido se sentía como una breve caricia cada vez que lo vertía y ella trató de ver si él estaba bebiendo de la botella también, aderezando su beso con vino.


      Le encantaría tomar el líquido decadente de su boca, beber de él como una copa.


      La presión de su mano en el interior del muslo hizo que moviera las caderas en un esfuerzo por lograr que él se moviera. Para su decepción, dejó la cumbre de sus piernas y se dirigió hacia su pecho. Envolvió las manos en las delicadas cadenas de metal que hacían de enlace entre sus pechos. Con un brusco tirón, las rompió y el sujetador de diamantes cayó de su pecho. Esperaba que a él le gustara lo que veía, que sus oscuros pezones no fueran demasiado grandes o demasiado pequeños para su gusto. Tal vez era la clase de tío al que sólo le gustaban los implantes que desafiaban la ley de la gravedad. ¿Y si él pensaba que sus pechos eran demasiado blandos? ¿Y si…?


      Sus preocupaciones se hicieron pedazos en desbocados pensamientos de placer cuando algo se cerró sobre su pezón y empezó a vibrar. Ella sabía que gemía, podía sentirlo profundamente en su garganta, pero no podía oírlo. Algo en la idea de no ser capaz de oír su propia pasión le permitía dejarse llevar un poco, dejarle tomar todavía más el control.


      Lamiendo los labios, gimió de placer cuando una segunda pinza vibradora se unió a su otro pezón. Entonces él empezó a atormentarla, variando el ritmo por lo que su cuerpo no acababa de acostumbrarse a él. Sus caderas se sacudieron cuando él le agarró los pechos con ambas manos y los juntó. Su coño vacío se contrajo cuando su aliento le calentó los pezones palpitantes. Con un sobresalto se dio cuenta de que había cerrado los ojos y ni siquiera recordaba haberlo hecho.


      Sus fuertes manos siguieron masajeando sus pechos, pellizcando un pezón o el otro. Después su toque se desplazó más abajo, removiendo el vino en su vientre y la tocó certeramente en el clítoris hinchado escondido detrás de las bragas de diamantes casi invisibles. Se quedó sin aliento y gritó cuando la masajeó lentamente a través de las bragas y los guantes de cuero. Hacía círculos con el pulgar hasta que pensó que podría morir.


      Si hubiera sabido que sería así, habría buscado el BDSM hace años. Por otra parte, ¿se sentiría ella así con alguien que no fuera Isaac? No, nadie la había afectado jamás con tal intensidad y se deleitaba con la idea de que sus reacciones le ponían cachondo.


      La presión de su mano desapareció y ella protestó, necesitando su contacto. Deseaba sus manos sobre su cuerpo, sus preciosos ojos azules mirándola, su polla profundamente dentro de ella llenándola.


      El aire frío golpeó su hendidura sobrecalentada y un momento después algo pequeño que emitía un zumbido fue colocado directamente sobre su clítoris. Ella gritó y luchó contra los pañuelos de seda que la ataban. Con un ligero tirón, el marco al que estaba sujeta empezó a moverse e inclinarse hacia atrás hasta que quedó acostada. Aun así las implacables vibraciones la llevaron cada vez más alto hasta que quiso gritar.


      Él retiró las pinzas de los pezones. Se sentía tan caliente, tan hinchada y hambrienta por él. El vibrador, que se mantenía en su lugar por las bragas, zumbaba. Él debía tener algún tipo de control remoto porque el zumbido se detenía completamente cuando ella estaba a punto de llegar al orgasmo, sólo para llevarla de nuevo a la cima lentamente hasta que estaba segura de que esa vez dejaría que se corriera.


      Ella le rogó, le suplicó que la tomara, que hiciera toda clase de cosas maravillosamente malas con ella. Cuando eso no funcionó, empezó a gritarle, luego a rogarle, después a amenazar con cortarle la polla si no hacía que se corriera. Al final simplemente gritó de frustración. O bien sus súplicas le conmovieron o bien temía que ella fuera a desmayarse, porque simultáneamente presionó sus labios con los de ella y mantuvo el vibrador sobre su clítoris.


      Cada centímetro de su cuerpo explotó de placer. Se sentía tan jodidamente bien. Ola tras ola de éxtasis la atravesó desde lo alto de la cabeza hasta la punta de los pies hasta que se quedó electrizada por el placer. No tenía ni idea de que los orgasmos pudieran ser tan buenos o durar tanto. En lugar de terminar, su cuerpo continuó contrayéndose y su cerebro la inundó con incluso más sustancias químicas que la hacían sentirse bien.


      Su boca acarició la de ella y gimió, abriéndose a él mientras el vibrador extraía más temblores de su cuerpo sobreexcitado. Esto era lo que quería, esta conexión con él. Su sabor, su contacto, su voluntad la habían hecho sentirse de ese modo. Cuando finalmente empezó a relajarse, el zumbido sobre su clítoris excesivamente sensible dolía. Luchó contra el malestar y lo soportó por la oportunidad de besar finalmente a Isaac. Él le mordisqueó los labios y la mantuvo desesperadamente buscando que profundizara el beso.


      Con un gruñido, él le mordió el labio inferior con fuerza suficiente para que le doliera, después lo lamió suavemente.


      El vibrador se había detenido completamente y se estremeció cuando lo retiró. Más vino se derramó sobre su vientre y ella jadeó cuando la caliente y firme longitud de lo que debía ser su lengua recorrió su estómago, deteniéndose para lamerle el vino del ombligo. Ella anhelaba ser libre, poder acariciar su sedoso pelo oscuro, instar a su boca a limpiar el vino que seguramente se mezclaba con los fluidos que le corrían por la curva de su trasero. Cuando él se apartó, ella suspiró, en parte por alegría y en parte por necesidad. Era increíble que después de un orgasmo tan fuerte el acto de beber el vino de su cuerpo tensara su vientre y calentara su piel. Por lo general después de correrse ella habría terminado por esa noche, pero con él, quería seguir adelante, para ver qué más podía hacer con ella o hacerle sentir.


      Le desató las piernas y luego hizo una pausa para masajearle las pantorrillas y los muslos, fuertes caricias que convirtieron sus músculos en papilla. Montando una enorme ola de endorfinas y deleitándose con su toque, ella apenas se movió cuando le quitó la venda. Sin embargo, cuando retiró los auriculares, ella por fin abrió los ojos y sonrió.


      Él estaba sobre ella con las manos apoyadas en la cruz a cada lado de su cabeza. Luciendo demasiado engreído, él le sonrió.


      —¿Cómo fue mi beso?


      Incapaz de reunir la fuerza de voluntad para golpearle, ella suspiró.


      —No estuvo mal.


      La mirada ofendida que le dirigió la llevó a un ataque de risa y él gruñó.


      —Vamos a sacarte de esta cosa antes de que te caigas y rompas algo.


      Ella refunfuñó pero dejó que la ayudara a bajar. El vino corrió por sus piernas y miró hacia abajo a sus pies.


      —Estoy hecha un desastre. —Se rio de nuevo, sin estar segura de por qué se lo decía pero sintiéndose demasiado increíble para que le preocupara.


      Él le tomó la mano y la guió hacia uno de los lugares donde caía el agua. Ella casi gritó cuando la colocó debajo del agua, pero para su sorpresa estaba caliente y se sentía maravillosamente. Riéndose estiró la mano y se puso de puntillas, dejando que el agua la lavara. Se sentía muy bien, increíble incluso. Con una vuelta final para aclarar los restos de vino, salió del agua y tiritó cuando Isaac la envolvió con una toalla.


      Sin señal de esfuerzo, la levantó y la llevó hacia el sofá de piel blanca. Se sentó y la abrazó, luego la acurrucó contra su pecho. La inconfundible dureza de una erección muy gruesa presionó contra su culo y ella se quedó inmóvil.


      —¿Qué pasa?


      Ella se frotó la cara con el borde de la toalla.


      —Realmente me gustaría devolver el favor. Quiero decir que tú no has… ya sabes. Tu cosa es como una piedra contra mi culo.


      Él se echó a reír y ella escondió la cara en su pecho.


      —Se llama polla o pene. Si ni siquiera puedes llamarla por su nombre, nunca tendrás el placer de que meta lentamente la polla en tu coño empapado. Apuesto a que eres agradable y apretada, toda curvas suaves y calor. ¿Gritarías tan fuerte al correrte si te tuviera sobre las manos y las rodillas, follándote con un vibrador mientras me chupas la polla?


      Aunque estaba avergonzada por su franca forma de hablar, su cuerpo pensaba que todas las ideas eran fantásticas y su coño ya mojado se volvió más húmedo.


      —No lo sé. —Le dirigió una sonrisa seductora—. ¿Quieres averiguarlo?


      Él gimió y echó la cabeza hacia atrás.


      —Gatita, me estás matando. El control de un hombre tiene sus límites y no voy a follarte esta noche. Ahora compórtate o haré que una limusina te lleve a casa en vez de llevarte yo.


      No le gustaba esa idea en absoluto. Quería acurrucarse en los increíblemente cómodos asientos de piel de su SUV sabiendo que podía dormir, que él la llevaría a casa sana y salva.


      —Me sabe mal que no hayas sacado ningún beneficio de esto. Quiero que seas feliz también.


      —Yo también me lo pasé bien. ¿Cómo podría no disfrutar tu abandono, la forma en que me dejaste darte placer y lo fuerte que te corriste? Todo lo que los dominantes ansían de sus sumisas. —Él sonrió y le acarició la mandíbula con el pulgar—. Pero cuando dije que quería ir despacio, iba en serio. Así que cuando te conviertas en mi sumisa, por el tiempo que dure, seguirás mis instrucciones. Y la regla número uno que tengo contigo es no apresurar las cosas, saborear cada descubrimiento acerca de tu cuerpo de uno en uno, mostrarte todo lo que el BDSM tiene que ofrecer.


      Ella bostezó, utilizándolo como una excusa para romper la extraña tensión que crecía entre ellos.


      —Está bien. Pero si me quedo dormida aquí, quiero que te asegures de que nadie me vea así.


      Él la cambió de posición en sus brazos y la abrazó, dejando que se meneara hasta que estuvo cómoda. Ella no pudo evitar el suspiro de satisfacción que se escapó de sus labios cuando le pasó las manos por el pelo mojado, deshaciendo los enredos. En un abrir y cerrar de ojos, el mundo se desvaneció y ella cayó en un sueño satisfecho.
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      Un aire brutalmente frío sopló contra la cara de Lucía y se despertó con un sobresalto. Algo la apretaba alrededor y olió la colonia más deliciosa del mundo. Su mente conjuró imágenes de un cabello negro sedoso y de unos penetrantes ojos azules.


      Isaac.


      Debió haberlo dicho en voz alta, porque él respondió.


      —Siento esto. Tenemos que caminar un poco hacia el coche.


      Sus brazos la abrazaron más cerca y ella suspiró.


      —Sabes, si me cargas así a menudo podría estar tentada a no caminar nunca más.


      Su voz contenía diversión mientras decía:


      —Qué consentida, Gatita.


      Una ola de calidez acarició sus frías mejillas mientras él la deslizaba a través de la puerta abierta de su coche. Respiró hondo para aclarar su cabeza y tiró de la chaqueta de Isaac más cerca a su alrededor. A través del parabrisas observó cómo caminaba fatigosamente sobre la nieve en polvo con copos moteando su cabello oscuro. Una ráfaga de aire helado lo acompañó mientras entraba al todoterreno. Todavía vestido sólo con sus pantalones de cuero y su apretada camiseta negra, temblaba.


      Sintiéndose culpable por estar cómoda y caliente en su chaqueta, agarró sus manos con las suyas. Se sentían cómo el hielo contra su piel.


      —Por el amor de Dios, te vas a congelar.


      Él intentó tirar de sus manos de vuelta.


      —Estoy bien.


      Ignorándolo, ella llevó sus manos acunadas entre las suyas hasta su boca y sopló su aliento caliente sobre ellas. Siguieron estando igual de frías.


      —En serio, podías haber traído el coche hasta allí.


      —¿Y despertarte? No, estás muy linda y tranquila cuando duermes.


      —Eso fue muy amable de tu parte.


      Él suspiró y sacudió la cabeza.


      —Casi me haces sentir mal por lo que estoy a punto de hacerte.


      Antes de que pudiera preguntarle, él tiró de sus manos y las lanzó a través de la apertura del abrigo, llenando sus palmas heladas con sus pechos. Ella dejó escapar un chillido ahogado e intentó apartarse, pero su espalda estaba contra la puerta.


      —¡Pero qué coño!


      Él se rio y trazó los contornos de sus pechos y luego los levantó y pasó su pulgar cerca de su pezón, pero no lo suficientemente cerca. ¿Cómo demonios podía estar congelada y excitada al mismo tiempo? ¿Era eso siquiera posible? Debía de serlo porque su hambre interminable por él envió una ráfaga de sangre hasta su hendidura.


      Agarrándole las muñecas intentó empujarlo lejos, pero él se mantuvo rápido y capturó ambos pezones en un pellizco fuerte.


      —Déjame compensarte por ser tan cruel, Gatita.


      Sus protestas murieron en el momento en que él se inclinó y abrió su abrigo exponiendo completamente su pecho a su vista. Ella trató de meter su estómago sutilmente, y él se acercó más. Su cabello rozaba sus labios mientras besaba su clavícula. Moviéndose más abajo presionó sus labios en el valle entre sus pechos y dejó salir un leve gruñido.


      —Tu piel es tan suave, cómo la superficie de un melocotón —susurró—. No hay nada en la tierra que pueda compararse con lo hermosa que eres.


      Ella se relajó un poco y su coño siguió inflamándose y volviéndose sensible mientras él acariciaba levemente con sus labios sobre su escote y de vuelta hacia abajo, todo ello mientras pellizcaba sus pezones lo suficientemente fuerte como para que pincharan y atrapándolos entre sus dedos. Volvió su cabeza y ella pasó sus dedos entre su cbello, gruñendo mientras él liberaba un pezón de su cruel agarre. Un intenso pinchazo de dolor en su pecho la hizo aullar, pero él rápidamente lo bañó con su lengua decadente. Su pezón se arrugó más hasta que su pecho realmente dolía por el ansia de ser tocado. Cuando él lo succionó, ella gritó su nombre, agarrándolo para acercarlo más.


      Él repitió el mismo tratamiento con su otro pecho, primero el dolor y luego el placer. Continuó tocándola con manos inquietas, rozando su cintura y caderas antes de volver a sus pechos una y otra vez.


      —Por favor, Isaac, por favor.


      Liberó su pezón con un «pop» y se movió de vuelta a su asiento.


      —No.


      Todavía nadando en una neblina de deseo, ella inclinó su cabeza.


      —¿No?


      —No.


      La frustración empujó a su deseo y enganchó una pierna bajo su asiento y apoyó la otra contra la consola. Sintiéndose más atrevida y excitada de lo que había estado nunca, pasó su mano bajando por su estómago y la deslizó bajo las diminutas bragas que todavía vestía. Mientras mantenía su mirada, separó su hendidura con sus dedos y extendió su humedad sobré sí misma.


      Se frotó el clítoris y gimió, arqueándose hacia sus dedos. Isaac la observaba sin expresión, pero la forma en que sus labios se crisparon cuando le mostró un atisbo de su coño hizo que su canal vacío se contrajera por la necesidad. ¿Qué había en él que la hacía ser tan desinhibida? No era en absoluta una virgen, pero nunca había estado con un hombre que la hiciera sentir así de deseada.


      Mordiéndose su labio inferior, comenzó a frotar su palpitante clítoris en pequeños círculos, sabiendo exactamente cómo tocarse para hacerse correr. Cerró los ojos y jadeó mientras su orgasmo rondaba el límite. Antes de que pudiera alcanzar la cima, un par de dedos bruscos pellizcaron fuerte su clítoris y, efectivamente, detuvieron su orgasmo.


      Gritó por el duro tratamiento e intentó apartar su mano.


      —Dije que nada de orgasmo. —Él apartó sus dedos y la sangre retornó a su pobre clítoris en una oleada dolorosa.


      —Tan pronto cómo pueda moverme, voy a matarte.


      Él sonrió y encendió el coche antes de salir del aparcamiento.


      —No te aconsejaría eso mientras estoy conduciendo.


      —Cobarde —murmuró ella y cerró la chaqueta de un tirón antes de ponerse el cinturón—. ¿Por qué no puedo tener un orgasmo? Tú no eres mi dueño. Lo haré en cuanto llegue a casa.


      —Te estoy diciendo que no tengas un orgasmo porque te quiero caliente y ansiosa la próxima vez que nos veamos. Quiero ser capaz de empujarte contra la pared y hundir mis dedos en tu apretado y precioso coño y sentir cómo te mueves alrededor de mi mano. —Soltó una dura inspiración por su nariz—. No tienes ni idea de cuánto quiero aparcar a un lado de la carretera, meterte en el asiento de atrás y hacer que me montes hasta que no puedas moverte.


      Ella apretó juntos sus muslos y se aclaró la garganta.


      —Aquí parece un buen lugar.


      Él se rio y algo de la tensión se fue de sus hombros.


      —¿Qué tal si hablamos en lugar de eso?


      —Bien. ¿Por qué no me dejas complacerte a cambio? Quiero decir, la mayoría de los hombres estarían suplicando una mamada a estas alturas.


      —Esa es una pregunta bastante personal. Si la respondo, tendré que poder hacer una pregunta yo también.


      —Adelante.


      Tamborileó con sus dedos contra el volante.


      —Porque creo en la gratificación aplazada. Déjame explicarlo de esta manera. Podría haberte besado anoche y habría estado bien, muy bien, pero, ¿habría sido tan poderoso cómo mi beso de esta noche?


      —Bueno, no.


      —¿Y no fue mejor tu orgasmo a causa de que te hice esperar por él?


      Se retorció en su asiento, el recuerdo calentándola desde el interior.


      —Sí.


      —Es lo mismo para mí. Cuando finalmente tenga el placer de tu boquita envolviendo mi polla, será de lo más dulce porque es algo por lo que me he obligado a esperar, un placer que será saboreado y apreciado.


      —Lo haces sonar cómo beber un buen vino.


      Él sonrió.


      —En cierta manera lo es. Si te tragas un vaso de golpe te estas robando a ti mismo un sabor mejor, más íntimo. Ahora es mi turno.


      —Adelante.


      —¿Has engañado alguna vez a alguien? —Miró hacia ella—. No mientas. Lo sabré.


      Ella le sacó la lengua.


      —Sólo he engañado una vez. —Su mandíbula se apretó y ella suspiró—. Fue en tercer curso. Timmy era mi novio del almuerzo y Paul era mi novio del patio de juegos. Luego Paul y Timmy se conocieron y se hicieron mejores amigos y perdí a mis dos novios.


      Su poco digno resoplido de carcajadas la sorprendió. No pudo evitar sonreír.


      —No, nunca he engañado a nadie y probablemente nunca lo haré. No está en mi naturaleza. —Dudó pero se imaginó que si él quería honestidad de ella, ella también la quería de él—. ¿Has engañado a alguien alguna vez?


      —Nunca.


      —¿Cómo sé que me estás contando la verdad?


      Él sonrió, sus dientes resplandeciendo blancos bajo las luces de la entrada de la autopista.


      —Porque no está en mi naturaleza.


      Condujeron en silencio y ella se acurrucó de nuevo en el asiento, con su mente a mil por hora. De verdad, de verdad que le gustaba este tipo incluso aunque se acababan de conocer. Hasta ahora parecía perfecto, demasiado perfecto, y se preguntó si descubriría que coleccionaba Cabbage Patch Kids1 o si tenía una estatua hecha de mocos en su dormitorio. Él cambio la radio a una emisora de jazz suave y ella apoyó la cabeza en el cristal, observando las luces.


      Debió haberse quedado dormida, porque demasiado pronto estaban apartándose frente al edificio de su apartamento. Isaac aparcó el SUV y salió. Ella sacudió la cabeza mientras él corría a través del frío y le abría la puerta.


      Sin una palabra, dejó que la levantara del asiento. Quizás debería darle un bono de regalo para un quiropráctico por todo el tiempo que la había estado cargando hoy. Demasiado rápido estaban llegando a su apartamento y rebuscó en el bolsillo del abrigo de él, donde había guardado sus llaves. Con un poco de titubeo y risas, consiguieron entrar a su vestíbulo. La gruesa moqueta silenció sus pasos y subieron por las escaleras. Estaba vez ella estaba detrás de él y podía ver su fantástico culo moviéndose en esos pantalones de cuero mientras subía los escalones.


      El pasillo que llevaba a su apartamento estaba en silencio y ella quería agarrarle la mano pero no sabía si eso era demasiado, cómo lo que haría alguien en una relación. Entonces llegaron a su puerta y levantó la vista hacía él, muriéndose por darle un beso de buenas noches.


      A la mierda.


      Se elevó en las puntas de sus pies, rozando sus labios contra los de él.


      —Gracias por una noche maravillosa, Isaac.


      Él bajó la vista hacia ella y le apartó un mechón de cabello del rostro. Cuando no llevaba tacones era mucho más alto que ella. La hacía sentir pequeña, femenina y deseable. Se inclinó hacia arriba y lo besó de nuevo, esta vez un roce más lento de labios que hizo que su sangre hirviera a fuego lento.


      Se separaron y él dio un paso atrás con una sonrisa triste.


      —Entra antes de que escandalices a tus vecinos.


      —Bien. —Abrió su puerta y miró hacia arriba—. ¿Cuándo te volveré a ver?


      —Por desgracia mañana estoy completamente ocupado con reuniones. Trabajo duro tres días a la semana de forma que pueda tomarme los otros cuatros libres.


      —¿Así que no te veré en tres días? —No pudo evitar que el tono decepcionante saliera de su voz y esperó que él no se diera cuenta.


      —No. He decidido tomarme algo de tiempo libre pasado mañana. Es por eso que tendré que pasar mucho tiempo atando cabos sueltos.


      —¿Puedes hacer eso?


      Él sonrió y le guiñó un ojo.


      —Soy el jefe. Puedo hacer lo que quiera.


      —Buen argumento. Buenas noches, Isaac.


      —Buenas noches, hermosa Lucía.
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      Resultó que Lucía no vio a Isaac al día siguiente ni el día después ni el día después de ese. Una complicación inesperada ocurrió mientras él estaba poniendo al día su trabajo para poder tomarse las vacaciones de tres días. Así que en lugar de ser capaz de saltar sobre él al día siguiente, soñaba despierta con él sin cesar. No ayudaba a sus esfuerzos por superar su enamoramiento cuando él la llamaba cada noche con el pretexto de hablar acerca de la fiesta. Aunque sí que discutían los detalles, terminaban hablando más de ellos mismos que de nada más. La última noche se había quedado levantada hasta pasada la medianoche hablando acerca de su época en la universidad y como era para él haber crecido en un mundo tan diferente a aquel en el que ella se había criado.


      Pensaba en él mientras investigaba cual habría sido el mejor whisky durante la época de la Prohibición, al igual que la absenta y las fuentes de champán. Esta fiesta necesitaba ser auténtica pero divertida, así que leyó libros y páginas web acerca de la Prohibición hasta que sus ojos ardían. Esta mañana había entrevistado a carpinteros experimentados para hacer un par de piezas por encargo que tenía en mente. Uno de los carpinteros tenía unos ojos azules que le recordaron a los de Isaac.


      Ya le dolía la cabeza y sólo eran las diez de la mañana. Eso significaba que tenía al menos otras ocho horas de trabajo por delante. Mientras que entendía que Isaac tenía un imperio que manejar, era seguro que ella no se había imaginado haciendo esto sola. Su personal estaba trabajando horas extraordinarias para tener todo preparado. Les había dicho a sus empleados tan poco cómo era posible acerca de la fiesta, simplemente que era para un club privado, y les había hecho saber que si alguno de ellos se iba de la lengua acerca de ello, se quedaría sin trabajo.


      Luego les dio a todos ellos una paga extra de mil dólares en efectivo.


      Isaac lo había sugerido en sus llamadas nocturnas. Tenía sentido; ese dinero ayudaría a calmar a los cónyuges enfadados y recompensaría a sus empleados por permanecer leales a ella cuando las cosas estuvieran apuradas. Ella e Isaac no hablaron mucho, pero aun así colgó el teléfono con una enorme sonrisa. En cierto modo se sentía como si estuviera de vuelta en el instituto con su primer gran enamoramiento. Dios, ¿cómo habría sido Isaac en el instituto? Seguro que había sido uno de los del grupo popular, algo que ella nunca había sido.


      El pitido en su teléfono le hizo saber que alguien estaba en la puerta lateral que usaban los empleados. Revisó sus cámaras de seguridad y reconoció a su asistente, Rita. Aunque Rita era muy dulce y podía hacer las flores de azúcar más increíblemente realistas, tenía tendencia a estar un poco despistada acerca del mundo real que pasaba a su alrededor. Cosas como llaves y bolsos eran artículos que parecía no recordar nunca, pero si Lucía le pedía que hiciera un complejo bouquet de flores de azúcar, todo lo que tenía que hacer era darle las instrucciones una única vez.


      —¿Puedo ayudarte?


      Rita entornó los ojos a la cámara y le enseño el dedo.


      —Hay como unos doce grados bajo cero aquí fuera y mi culo está a punto de caerse por la congelación. Déjame entrar, perra malvada. —Su voz salió con un melódico acento que convirtió sus palabras en un exótico ronroneo.


      Riendo, Lucía pulsó el botón para dejar entrar a Rita al almacén ahora convertido en la zona de montaje para las fiestas que planificaba. Su oficina, antiguamente la oficina del gerente de producción, estaba a casi un piso de altura del resto del almacén, permitiéndole una gran vista de lo que estaba haciendo todo el mundo. Ser capaz de bajar la vista hacia sus empleados que trabajaban debajo le daba la capacidad de mantener un ojo sobre todo al mismo tiempo. Rita la llamaba su torre de francotirador.


      El viejo pero robusto ascensor rugió volviendo a la vida y ella hizo unas cuantas anotaciones en el archivo abierto en su ordenador. Tenía que tomar algunas decisiones ejecutivas sobre cosas como flores para poder tenerlas enviadas a tiempo. Quería que Isaac estuviera orgulloso de ella y no creía que preguntarle cada cosita fuera a servir para construir su confianza.


      El chirrido de las puertas del ascensor abriéndose la hizo mirar hacia arriba con una sonrisa. Rita entró paseando y una traza de su delicado perfume aderezó el aire. Era una hermosa mujer portorriqueña que lucía como una diosa pero juraba como un marinero. Sin embargo era tan impresionante con sus ojos verdes y su piel color chocolate claro, sin mencionar su diminuta cintura y largas piernas, que la mayoría de los hombres encontraban su grosería encantadora y adorable.


      —Gracias por hacerme estar de pie ahí fuera, cabrona sin corazón.


      —Buenos días, Rita. ¿Recibiste mi correo acerca de las glicinias1?


      Rita colgó su abrigo en el armario cercano a la puerta y se quitó los tacones y se deslizó en un par de zapatillas de andar por casa.


      —Sí. Las glicinias no serán problema siempre y cuando pueda asegurar unas pocas flores de una de nuestras floristas. Tengo la forma general, pero no puedo meterme en el alma de una flor mirando tan solo a unas fotografías.


      Lucía asintió como si estuviera de acuerdo, acostumbrada al temperamento artístico de Rita.


      —¿Encontraste a alguien que te ayude?


      —Oh, sí. Un joven artista muy delicioso de la universidad local. Enormemente talentoso para la escultura. —Suspiró—. Unos largos y habilidosos dedos.


      Resoplando por la nariz, Lucía revisó su correo.


      —Ni siquiera puedo llamarte cougar2 porque sólo tienes unos pocos años más que él.


      —Sí, pero las mujeres maduran más rápido que los hombres, así que son el equivalente emocional de un hombre de noventa y nueve años.


      El aliento de Lucía se atragantó en su garganta y se agarró a su estómago repentinamente contraído. Allí, en la pantalla de su ordenador, había fotos de ella vestida con un casi inexistente atuendo y bajando las escaleras de la tienda de Laurel. Por el ángulo de la foto, el fotógrafo debía haber estado fuera de la tienda y haciendo zoom del interior a través de las grandes ventanas de cristal. A continuación había una serie de imágenes de ella siendo cargada dentro y fuera de la entrada trasera del club. Fue bajando la pantalla y la bilis fluyó hacia su garganta en una ráfaga amarga.


      Alguien había hecho un fantástico trabajo manipulando su cara sobre una mujer en el medio de un bukake3. Realmente parecía ella, hasta el más pequeño detalle. Había una docena de fotos pornográficas, cada una más gráfica que la siguiente y en todas parecía ser ella.

    

  


  
    
      Al final de las fotografías había un simple mensaje:


      “Deja tu trabajo como planificadora de eventos de la fiesta de San Valentín, o esas imágenes serán enviadas a tu familia, amigos y todo aquel que vive cerca de ti.”


      Dejó escapar una risita nerviosa que le sonó espeluznante incluso a ella.


      —Pero si la mitad de mis vecinos son demasiado viejos para tener un ordenador.


      —¿Lucía? —Rita cruzó la habitación con una expresión preocupada—. ¿Estás bien? Parece que acabas de ver a un fantasma.


      —Estoy alucinando aquí, Rita.


      —¿Qué pasa?


      Lucía hizo rodar su silla hacia atrás y permitió que una boquiabierta Rita navegara a través de las imágenes y la nota. Rita dejó escapar un siseo de enfado.


      —Esos bastardos hijos de puta.


      —¿Qué voy a hacer? ¿Debería llamar a la policía? No quiero exponer a Wicked a las autoridades locales. Apuesto que eso me haría perder el trabajo más rápido que cualquier otra cosa. Mierda, mi madre no puede ver esas fotos. ¡Se moriría! Quiero decir, ¡joder, las miro y creo que se parece a mí! ¿Quién hizo esto? ¿Por qué harían esto? ¡Yo nunca he hecho daño a nadie!


      Rita se apartó del escritorio.


      —Primero llama a ese socio tuyo y dile que arregle esta mierda. Ahora.


      Respiró hondo e intentó controlar el pánico que la carcomía.


      —Sí, Isaac tiene que saberlo.


      Le llevó unos pocos intentos revisar su lista de contactos porque las manos le temblaban mucho. Nunca había tenido que lidiar con algo como esto y ni siquiera sabía por dónde empezar. El chantaje le ocurría a la gente en las películas, no en la vida real.


      Sonó tres veces antes de que Isaac contestara.


      —Buenos días, Lucía. ¿A qué debo el placer de oír tu voz?


      Las palabras se atascaron en su garganta y ella hizo ese extraño sonido entre toser y sollozar.


      —¡Isaac, alguien me está chantajeando!


      Hubo un silencio en su extremo de la línea antes de él jurara con tal blasfemia que Rita habría estado orgullosa.


      —¿Qué tienen contra ti y qué quieren?


      Tomó aire de forma temblorosa, odiando como siempre que lloraba, lloraba fuerte. No había lágrimas bonitas aquí; se le hinchaba la cara y le salían manchas.


      —Tienen esas fotos mías haciendo cosas sexuales realmente asquerosas. Pero no soy yo. Quiero decir, parece exactamente mi cara, pero no soy yo. Y tienen fotos mías en la tienda de Laurel y luego de ti cargando conmigo, entrando y saliendo de Wicked.


      —Joder. Me encargaré de esto, lo prometo. —Su voz ardía con convicción y enfado—. Siento que hayas sido arrastrada a esto y haré todo lo que esté en mi poder para protegerte y encontrar a la gente responsable.


      El alivio la llenó y respiró hondo.


      —Gracias.


      —Necesito que eches un vistazo de cerca a la fotografía, Lucía. No lo veas como una foto tuya, sino de alguien más, si eso ayuda. ¿Podrías identificar dónde está el club si no lo supieras? ¿Tomaron fotos del exterior del club o sólo de la puerta trasera? Necesito saber dónde se estuvieron escondiendo para tomar esas fotos.


      —Dame un segundo y déjame mirar.


      Rita le entregó un pañuelo de papel y ella se colocó el teléfono bajo la axila mientras se sonaba la nariz. Lo último que quería que oyera su desafortunado objeto de deseo era a ella graznando como un ganso peleando contra una cobra.


      —Lo siento, ya estoy de vuelta. Mirándolas no puedo realmente ver nada aparte de nosotros en el centro de atención entrando y saliendo. Todo lo demás es negro. Probablemente estaban en los bosques detrás del aparcamiento.


      —Gracias. —Él respiro hondo—. Ahora dime, ¿qué amenazan hacer con esas fotografías?


      Nuevas lágrimas rodaron por sus mejillas y Rita le entregó otro montón de pañuelos.


      —Dicen que se las enviarán a mi familia, amigos y vecinos si no dejo de planificar la fiesta en Wicked.


      Gruñó de forma amenazadora. El sonido la hizo sentir mejor. Había algo reconfortante, de una forma primitiva, en un hombre poderoso que se enfadaba en su beneficio. La hacía sentir como que no estaba sola luchando contra esto.


      —Espera un momento, Lucía.


      El sonido amortiguado de voces masculinas llegó a través de la línea y ella se limpió la cara con el interminable suministro de pañuelos de Rita. Él todavía sonaba enfadado cuando volvió a estar en línea.


      —Estoy organizando que un helicóptero me lleve de vuelta antes de lo planeado. No hagas nada hasta que llegue ahí para que podamos encargarnos de esto juntos. Te prometo que arreglaré esto.


      Incluso aunque su corazón se aligeró por sus palabras, odiaba interrumpir lo que probablemente era una importante reunión de negocios.


      —Isaac, no tienes que pasar por la molestia de alquilar un helicóptero.


      —En realidad, es mío. Y no es ninguna molestia, créeme. Si me quedo todo en lo que estaré pensando será en ti y simplemente estorbaría a mis abogados.


      —Gracias —susurró e intentó que su lado feminista protestara que ella no necesitaba ayuda, pero que le follaran, sí que la necesitaba y él era el único que podía rescatarla como un caballero oscuro con brillante armadura.


      —Estaré ahí en menos de dos horas.


      —De acuerdo. Gracias, Isaac.


      —Dos horas, Gatita. Simplemente espera.


      Ella colgó y se sonó la nariz de nuevo antes de tirar el montón de pañuelos en la cesta bajo su escritorio. Rita sostenía una mini barrita de caramelo de su reserva de Halloween. Lo tomó con un suspiro agradecido y dejó que el éxtasis de azúcar la ayudara a recuperar la compostura


      —Madre de Dios. Lucía, ¿con qué clase de gente te estás involucrando? —Rita retiró su silla de debajo de su escritorio en el lado opuesto de la habitación y se sentó junto a Lucía—. ¿Con qué clase de gente estoy trabajando, de hecho? ¿Va a haber fotos mías teniendo sexo con una cabra o algo así en mi correo?


      La idea mental rompió la tristeza y el miedo que la rodeaban. Se frotó la cara y lanzó a Rita una sonrisa irónica.


      —No sé si incluso eso haría que tu madre pestañeara.


      —Cierto. —Rita cruzó sus piernas y suspiró—. Sé que no puedes contarme mucho acerca del club, no a menos que quieras ir a la cárcel por romper un contrato, pero al menos dime que no es un lugar de la mafia o algo como eso. No estamos planeando una fiesta para traficantes de drogas, ¿verdad?


      Sacudió la cabeza y permitió que la conversación la distrajera y dejara de mirar a la pantalla de su ordenador.


      —No, nada de eso. Estos son ciudadanos respetables, de los que mueven los hilos. Si te encontraras a alguno de ellos por la calle, susurrarías y señalarías que acabas de ver al Sr. y Sra. Famosos. El interior del club es impresionante y lujoso, nada de las escenas en sótanos pintados de negro que ves en la mayoría de las películas.


      —Hmm, quizás podrías meterme en este club. —Miró a la pantalla y levantó una ceja—. Aunque no soy una gran fanática de que un puñado de tipos me bañen con esperma.


      —Puagh, ¿qué es lo pasa contigo? —Riendo, Lucía minimizó el correo y se sintió mucho mejor cuando no tuvo que mirarlo.


      —Tan solo digo que todas mis citas últimamente han sido aburriiiiiidas.


      Ansiosa por ser distraída de sus propios problemas, le lanzó a su amiga una sonrisa triste.


      —¿Qué hay del chico artista?


      —Es un fumado, todo lo que tienes es una polla grande y nada de cerebro. Increíble para follar, pero quiero más. Quiero ese escalofrío que tienes en la boca del estómago cuando fijas tu mirada con la del hombre correcto. Quiero esa química que hace que tu coño se humedezca sólo con pensar en ello. Ya sabes lo que quiero decir.


      —Oh, sí.


      Isaac la hacía sentir así. Suspiró y miró hacia abajo, arrepintiéndose de su elección de vaqueros desgastados y un suéter negro. Había planeado ir a visitar una granja local para probar su queso. Ahora tenía que pasar el resto del día intentando averiguar cómo mostrar esas fotos a su familia. No había ninguna condenada manera de que fuera a ceder ante sus demandas. Si los populares programas de televisión sobre crímenes le habían enseñado algo era que con los chantajistas, una vez nunca es suficiente. Siempre quieren conseguir más.


      Su largo cabello se pegó a sus mejillas debido a sus lágrimas, y se sonó de nuevo la nariz. Después de sacar una banda para el pelo de su cajón, rápidamente se retorció el pelo en un moño. Su estómago se revolvía, pero tenía que enfrentarse a su temor.


      —Tengo que decírselo al resto del personal.


      —¿Y hacer que todos esos hombres que tienes trabajando para nosotros busquen en Google fotos tuyas? Sabes que son una panda de pervertidos —resopló—. Estarían corriendo a paso ligero para agarrar la crema de manos. Tan solo espera a que tu hombre llegue.


      —Eres repugnante, y no es mi hombre.


      —Chica, si está saltando en un helicóptero para venir a tu rescate, es tu hombre.

    


    
      ***

    


    
      Una hora y cuarenta y tres minutos más tarde, Rita pulsó el botón para abrir la puerta a Isaac mientras Lucía intentaba hacer que no pareciera que había estado llorando. Si decía algo, le echaría la culpa a una reacción alérgica a los cacahuetes o algo. Se aplicó con toques ligeros un poco de anteojeras bajo sus ojos y luego lo restregó rápidamente una vez que el ascensor rugió volviendo a la vida.


      Rita apareció y roció un poco de spray para el aliento en su boca.


      —Alégrate de que no llevabas máscara de pestañas hoy.


      Las puertas del ascensor se abrieron y Lucía se volvió y forzó una sonrisa en su cara. Con su primera mirada completa a Isaac, su sonrisa se volvió genuina. Vestido en un traje gris y abrigo negro que acentuaba sus anchos hombros, lucía lo suficientemente bueno como para comérselo. Rita debía estar de acuerdo porque murmuró algo halagador por lo bajo mientras Isaac cruzaba a zancadas el pequeño espacio hacia ella.


      Acunó su rostro con sus frías manos y se inclinó hacia abajo, rozando sus labios contra los de ella.


      —Lo siento mucho —susurró contra su boca—. Es mi culpa que esto haya pasado.


      Ella quería trepar sobre él como si fuera un árbol, pero sus frías manos se deslizaron hacia su cuello y la ayudaron a aclarar su cabeza.


      —¿Cómo se te ocurre eso? Quiero decir, quizás es la antigua planificadora de fiestas teniendo su venganza o uno de las planificadores que no contrataste.


      Rita se manifestó desde su escritorio.


      —O pudo haber sido uno de tus trabajadores que estaba cabreado porque quitaste la máquina de golosinas.


      —¡Eh! Estaban dejando envoltorios de caramelo por todas partes, y había huellas de dedos de chocolate en nuestra mantelería.


      Isaac miró a Rita y extendió su mano mientras curvaba su otro brazo alrededor de la cintura de Lucía.


      —Perdóname por ser maleducado, soy Isaac O’Keefe.


      Rita salió desde detrás de su escritorio con un evidente balanceo en sus pasos. Lo miró a través de sus pestañas y Lucía juraría que la otra mujer sonreía con afectación.


      —Encantada.


      La única razón por la que no le clavó las uñas en los ojos a la otra mujer fue porque sabía que Rita flirteaba con cualquier hombre pero que realmente no lo hacía en serio. Era sólo parte de quién era.


      —¿Te importaría darnos algo de privacidad?


      La sorprendida expresión en la cara de Rita casi hace reír a Lucía. La sexy mujer estaba acostumbrada a tener a los hombres cayendo ante su flirteo, así que ver Isaac ni siquiera se había dado cuenta había lastimado su ego momentáneamente. Recogió su bolso y su chaqueta antes de volverse a Lucía.


      —Si voy a ser echada a patadas de aquí, voy a ir a conseguir algo de café. ¿Quieres que traiga algo?


      Isaac habló antes de que Lucía pudiera.


      —No, me temo que Lucía va a estar atada por el resto del día.


      Sus mejillas se calentaron y Rita sonrió, luego se puso seria.


      —Cuando encuentres a los hijos de puta que intentaron hacer daño a nuestra Lucía te asegurarás de que sufren, ¿verdad?


      —Sí.


      —Bien.


      Con eso Rita entró en la cabina del ascensor y cerró las puertas, dejándolos solos en su menos que estelar oficina. Después de haber estado en su ático en las alturas, él debía de sentir que ella trabajaba en unas condiciones que no estarían fuera de lugar en un país del Tercer Mundo.


      —Gracias por venir aquí tan rápido. Espero no haber interrumpido nada importante.


      —Nada es más importante que tu felicidad. —Se volvió y se dirigió hacia su ordenador antes de que ella pudiera leer su rostro para ver si realmente lo decía en serio o si sólo estaba diciendo lo correcto—. ¿Puedes mostrarme el correo?


      Lo hizo y su expresión se volvió una máscara fría. Parecía como si cuantas más emociones sintiera por dentro, menos mostraba al exterior. Para cuando terminó de mirar las fotografías y leer el mensaje, su mirada era lo suficientemente glacial como para congelar a un muñeco de nieve.


      —¿Cómo quieres manejar esto? Si quieres renunciar como planificadora de la fiesta, lo entenderé completamente y no te lo reprocharé de ninguna manera.


      —Diablos, no. —Su temperamento estalló y empezó a pasear alrededor de la habitación—. Rindiéndome voy a hacer exactamente lo que ellos quieres. A la mierda con eso.


      Él asintió.


      —Estoy de acuerdo. He tenido mi buena cantidad de intentos de chantaje, viene con el puesto, pero dado que no me importa una mierda lo que otra gente piense, no han sido muy exitosos.


      —¿Y qué debería hacer?


      —¿Puedes dejar libre el resto del día?


      —Umm, sí, debería poder hacerlo. —Resopló molesta—. Lo siento, mi mente está en otra parte. ¡Esto me pone tan furiosa!


      —Lo entiendo. Déjame hacer algunas llamadas. Mientras lo hago, ¿crees que podrías llamar a tus padres y ver si están disponibles para una visita corta?


      —¿Qué vamos a decirles? —Su corazón se aceleraba mientras se imaginaba las reacciones de sus padres y su decepción.


      Él se sentó en su escritorio y miró la pantalla con disgusto.


      —La verdad. Que alguien está intentando chantajearte con estas fotografías y que no se lo vas a permitir. Yo estaré ahí para verificar que esas fotos son falsas y las imágenes tuyas en ese delicioso pedazo de tela dorada y brillante han sido editadas. Ahora ven aquí.


      Ella fue a pararse junto a él de forma reacia y se sorprendió cuando él tiró de ella hacia abajo a sus brazos, el pequeño asiento haciendo que su abrazo fuera más apretado. Cuando la abrazó más cerca, no pudo evitar el sollozo que salió.


      —¿Es así como es ser rico? ¿Tener que vigilar siempre por si alguien te está siguiendo? ¿Alguien que quiere destruir tu vida?


      Él le besó la coronilla y acarició su espalda.


      —No, no siempre es así, pero sí, hay gente turbia por todas partes a quienes no les importa a quien dañan para conseguir lo que quieren.


      —¿Tienes alguna idea de quién puede haber hecho esto?


      —Sí, pero no tengo ninguna prueba y no quiero que vayas pateándole el culo a nadie sin tener nada sólido.


      Ella se tensó.


      —Pero si lo encuentras, me lo dirás, ¿verdad?


      —Gatita, encontrarlo no es un “si”. Es un “cuando”.


      Se quedaron así durante unos pocos minutos más, con él calmándola con su tierna caricia y el alma lastimada de ella absorbiendo su amabilidad. Nunca había sido del tipo de las que dependían de alguien para que peleara sus batallas, pero tenía que admitir que era agradable tener todos los recursos de Isaac a su disposición. Con un suspiro se bajó de su regazo.


      —De acuerdo, acabemos con este día para que pueda beberme una botella gigante de tequila y hacer que todo desaparezca.


      Él sacó su teléfono del bolsillo y le lanzó una sonrisa traviesa que hizo que sus pezones se endurecieran como pequeños brotes.


      —No necesitarás el tequila. Te prometo que esta noche me aseguraré de que te centres sólo en el placer.
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      Isaac tamborileaba con sus dedos sobre el volante del SUV mientras su investigador privado, Edward Humphries, se encontraba con ellos fuera de su oficina con un gran sobre de papel manila1. Las nubes que habían estado amenazando con nieve apenas habían soltado un copo o dos, pero los meteorólogos habían pronosticado una gran nevada para esta noche. Edward tenía más que unos pocos kilos de sobrepeso, pero su mente e instintos eran los mejores. Vestido con una gruesa chaqueta de plumas, se apresuró hacia el SUV e Isaac bajó la ventanilla.


      El espeso mostacho de Edward tenía unos pocos copos derritiéndose sobre él.


      —Hola, Sr. O’Keefe. Tengo las imágenes que solicitó. —Su acento nasal de Chicago hizo que Isaac pensara en los locutores de fútbol americano por alguna razón.


      Tomó el sobre de manila de Edward y asintió.


      —Excelente. ¿Alguna pista ya?


      —Aún no. Voy a revisar el sistema de correo ahora mismo para ver si puedo rastrear la dirección de correo hasta algo que podamos usar. —Miró alrededor de Isaac hacia donde Lucía se sentaba en el asiento del pasajero—. No se preocupe, Srta. Roa, atraparemos a los cabr... eh, quiero decir, a los tipos malos que le han hecho esto.


      Lucía asintió y el corazón de Isaac sufrió por el dolor y la vergüenza de su rostro.


      —Gracias. Sólo para que lo sepa, realmente no era yo la de las fotos.


      Edward sonrió.


      —Oh, lo sé. Usted es mucho más guapa que eso. Además, es obviamente un trabajo de amateur de segunda categoría.


      Ella se inclinó hacia delante y su hombro presionó contra Isaac.


      —¿De verdad? Quiero decir, parecía bastante legítimo para mí.


      —Aquí, déjeme ver eso. —Edward tomó el sobre de Isaac y se inclinó más adentro a través de la ventanilla abierta. Si a Isaac no le hubiera gustado tanto el otro hombre, se habría sentido ofendido por la forma en que Edward lo ignoró al golpearle con el codo mientras sacaba una fotografía del sobre.


      Edward empezó a girarla pero se detuvo.


      —De acuerdo, vaya, me siento raro por mostrarle esto a una dama.


      Lucía dijo con tono seco.


      —No se preocupe. Ya las he visto, Edward.


      —Oh, sí.


      Isaac empujó ligeramente a Edward fura de la ventana y fuera de su cara.


      —Tan sólo súbete al asiento de atrás, Edward.


      Lucía se rio mientras subía la ventanilla. Un momento después Edward abrió la puerta y se sentó en el asiento de atrás. Ambos se volvieron hacia el investigador privado y Lucía alcanzó la mano de Isaac. Eso calentó algo en algún lugar muy profundo de su alma, un lugar que no había visto la luz del día en años. Le gustaba que ella ya confiara en él lo suficiente como para acudir a él en busca de consuelo.


      Edward se aclaró la garganta y rebuscó en el sobre.


      —Como estaba diciendo, quiero que ambos echen un vistazo a esta fotografía y me digan qué es inusual.


      Isaac apenas fue capaz de retener un gruñido de enfado. Miró a Lucía por el rabillo del ojo. Parecía tan absorta en estudiar la imagen, pero sus labios carnosos estaban tensos. Finalmente suspiró y se reclinó en el asiento.


      —No lo veo.


      Edward se rio.


      —De acuerdo, le daré una pista. ¿Ha visto algún grupo de ocho hombros que todos tengan los mismos lunares, marcas de nacimiento y pecas en su cuerpo, todos en el mismo sitio?


      Lucía jadeó e Isaac se inclinó hacia delante. Con toda seguridad, ahora que estaba mirándolo, pudo ver que lo que se suponía que era un grupo de hombres en efecto era el mismo hombre mostrado una y otra vez en diferentes posturas. Apretó la mano de Lucía.


      —Vayamos a hablar con tus padres.


      Mientras conducían hacia la casa de sus padres, Lucía seguía ojeando las fotografías.


      —¡Dios, no puedo creer que esté tan ciega! Quiero decir, mira esto. —Sostuvo en alto una foto de ella supuestamente teniendo sexo con una mujer que llevaba un consolador con arnés—. Mira la pixelación alrededor del cuello en esta y en las sombras. Es claramente de una fotografía diferente.


      Odiaba sacar el tema, ella ya había tenido suficientes conmociones hoy con las que lidiar, pero tenía que contárselo.


      —Lucía, ¿te has preguntado de dónde sacaron las fotografías tan claras de tu cara?


      Ella bajó la fotografía y lo miró con el ceño fruncido.


      —¿De qué estás hablando?


      Su GPS le dijo que tomara una curva y lo hizo antes de responder:


      —Creo que deben haber estado siguiéndote durante al menos un día para conseguir esas fotos tuyas. ¿Reconoces tu maquillaje de ese día? ¿O quizás cómo llevabas el pelo?


      Ella no dijo nada mientras miraba fijamente las fotografías. El color había desaparecido de su rostro y él odió la forma en que su labio inferior temblaba.


      —Creo que esta era de ayer. Llevaba estos pendientes y llevaba mi lápiz de labios rojo, que me puse antes de la prueba de tartas en la pastelería. Después de comer había desaparecido por completo.


      Una rabia impotente tensó su voz.


      —Edward es el mejor que hay para encontrar escoria. Te prometo que cuando averigüemos quienes hicieron esto, lo pagarán.


      Ella lo miró a través de sus dedos.


      —Ese no es el código para referirse a matarlos, ¿verdad?


      Aunque él habría librado felizmente al mundo de gente que haría algo tan rastrero como chantajear a Lucía, no quería asustarla. Evidentemente se había tomado demasiado tiempo pensando en su respuesta, porque ella gruñó:


      —Era una broma.


      Él le sonrió.


      —Lo sé. Por eso no respondí. —Ella le lanzó una mirada escéptica y él pretendió no verla mientras se detenía en un semáforo—. En serio, lo sabía.


      —Eres un mentiroso horrible, pero gracias por tratar de distraerme. ¿Así que esta gente me está siguiendo a todas partes?


      —No lo sé. Edward y su equipo van a barrer tu apartamento esta noche para asegurarse de que no hay ningún dispositivo de escucha o cámaras.


      Ella se sonrojó y miró por la ventanilla hacia fuera.


      —Umm, ¿puedes pedirles que se mantengan alejados de mi mesita de noche, por favor?


      Él tenía una idea de lo que había en su mesita simplemente por su reacción. Aminoró el coche y llevó su SUV hacia una plaza de aparcamiento a lo largo del bordillo. Estaban aproximadamente a una manzana de la casa de sus padres y él quería oír esto.


      —¿Qué hay en la mesita, Gatita?


      —Nada.


      Él suspiró y apagó el auto.


      —Bueno, supongo que tendré que asegurarme que Edward y su equipo la exploren meticulosamente. —En realidad, no haría nada por el estilo, pero no podía evitar molestarla. Una Lucía enfadada era mejor que una Lucía asustada.


      —No te atrevas. —Se volvió para enfrentarlo, y un rubor oscuro se extendió desde su cuello hasta su frente—. Sólo son artículos personales.


      Su polla empezó a inflamarse. Se inclinó hacia delante lo suficiente como para oler su perfume avainillado.


      —¿Cómo se supone que voy a darte placer si no compartes qué es lo que te excita?


      Ella apartó la mirada y luego lo volvió a mirar, su lucha interior era clara en su cara. Algo acerca de su concentración sobre ella se agudizó, y reconoció que estaba erigiéndose en su talante de Amo. No se detuvo esta vez, porque quería que Lucía se acostumbrara a esta faceta de su personalidad.


      Y, la verdad sea dicha, amaba ser su Amo, incluso aunque fuera de forma temporal.


      Extendió el brazo sobre el asiento y hábilmente deslizó su mano bajo su suéter, localizando fácilmente su sujetador.


      —¿Pero qué coño? Isaac, alguien podría vernos.


      Intentó apartar su mano pero sus labios se separaron en un suave jadeo mientras él liberaba uno de sus pezones. El pequeño brote inmediatamente se tensó bajo sus dedos y una renovada fuente de deseo ardió a través de él ante su respuesta. Hizo rodar la punta entre sus dedos, tirando y estirando su pezón hasta que ella se mordió para no gemir.


      —Nadie puede vernos excepto a través del parabrisas, y no hay nadie ahí ahora mismo. —Apretó fuerte su pezón y las caderas de ella se retorcieron—. Ahora, dime lo que quiero saber, y dejaré que te corras esta noche.


      Ella se relamió lentamente el labio inferior. Él pensó que su polla iba a explotar.


      —Un vibrador.


      Él sonrió y liberó su pezón sólo para rozar con su pulgar sobre él, sacándole un pequeño siseo.


      —¿Qué más?


      —Sólo eso. Es todo lo que necesito. —Ella movió sus caderas y apretó sus muslos.


      Incapaz de resistirlo, rodeó su nuca y la atrajo hacia él para besarla mientras continuaba atormentando su pezón y su pecho. Cuanto más fuerte pellizcaba, más frenéticamente ella lo besaba. Joder, no podía esperar a tener su polla entre sus labios cuando estuviera tan excitada como ahora.


      Con gran arrepentimiento, retiró su mano de su sujetador y colocó la copa en su lugar. Incluso más reticentemente rompió el beso y cerró los ojos. Descansó su frente contra la de ella y sus alientos inestables se mezclaron.


      —Quédate conmigo esta noche.


      Ella sólo dudó un momento.


      —De acuerdo.


      Una extraña satisfacción lo llenó, y acarició su cuello con la nariz antes de apartarse finalmente.


      —Acabemos con esto.


      Mientras él salía y daba un rodeo hacia el lado de ella, intentó analizar por qué la idea de tenerla en su cama, de despertar con su suavidad presionada contra él, le hacía sentir tan bien. Un viento fresco le abofeteó la cara, pero apenas lo notó porque en el momento en que abrió la puerta, ella le sonrió. La pura calidez y dulzura que eso irradiaba de ella lo calentó como nada más.


      La ayudó a salir del coche y la arrastró contra él. En lugar de preguntarle por qué quería abrazarla, ella envolvió sus brazos a su alrededor y se acurrucó más cerca. Algo dentro de su pecho le dolió; luego el dolor se calmó. Su esencia llenó su nariz y depositó un beso en lo alto de su cabeza antes de dejarla ir.


      Después de acariciar sus labios con un beso, Lucía dio un paso atrás y se enderezó la chaqueta mientras miraba hacia el final de la calle, hacia la casa de sus padres. Gruño y se cubrió los ojos con la mano.


      —Por el amor de Dios.


      Él la rodeó para tener una mejor vista de la acera y suspiró. Esperando a unas cinco casas de distancia había un grupo de hombres latinos al fondo de una elegante casa unifamiliar de ladrillos. Incluso desde esta distancia podía ver las semejanzas familiares entre ellos y Lucía.


      Cerró la puerta del coche y activó la alarma.


      —¿Amigos tuyos?


      Ella deslizó su mano en la de él mientras empezaban a caminar. Él disfrutaba el contacto, la sensación de su pequeña mano sostenida por la suya. No apartó la vista mientras se acercaban a los hombres. Se dio cuenta de que todos parecían tener alrededor de su misma edad o menos. Le mostraron una mirada dura mientras se aproximaban e intentó evitar sonreír. Era agradable ver una familia que se protegía y preocupaban los unos de los otros, pero si creían que una mirada amenazante iba a asustarle, eran unos ilusos.


      —Olvidé mencionar que mi tía, dos de mis tíos y cerca de un millón de primos viven todos en un radio de cuatro manzanas —gruñó mientras una camioneta roja aparcaba en el bordillo y otro hombre saltaba fuera, esta vez un tipo muy musculado con una corta cresta roja—. Y ese debe ser Javier, mi hermanito.


      Javier rezumaba arrogancia mientras cruzaba paseando la acera hacia ellos. Tras él, los otros hombres ahora dividieron sus miradas entre Isaac y el joven que se aproximaba en su dirección.


      Antes de que Javier los alcanzara, Lucía se movió para pararse delante de él y cerrar sus puños sobre sus caderas.


      —Si actúas como un idiota, Javier, juro que te patearé el culo.


      Isaac dio un paso adelante y extendió su mano.


      —Isaac O’Keefe.


      Javier miró a su mano, luego de nuevo a su cara.


      —Oye, capullo. ¿La has dejado preñada?


      Con un aullido, Lucía dejó caer su bolso y lanzó a Javier un bastante impresionante puñetazo en el estómago, golpeando al hombre lo suficientemente bien como para dejarlo sin aliento. Mientras Javier se inclinaba hacia delante, tosiendo e intentado recuperar el aire, lo agarró por la oreja y tiró de su cabeza hacia arriba.


      —¡No estoy embarazada! E incluso si lo estuviera, no sería asunto tuyo. —Soltó su oreja y retrocedió con una ojeada avergonzada a Isaac—. Lo siento. Javier... bueno, debería ser más sensato como para decir eso.


      Isaac luchó por contener una sonrisa y se cruzó de brazos.


      —Recuérdame no cabrearte. ¿Dónde aprendiste a golpear así?


      Un rubor llenó sus mejillas, y volvió su atención hacia los otros hombres que se reunían frente a lo que él asumió que sería la casa de sus padres. Colocándose las manos en las caderas, ella gritó:


      —No estoy embarazada, viejas cotillas. Id a casa y molestar a otra persona. —Bajó la cabeza y murmuró:


      —Javier es luchador de artes marciales mixtas y me enseñó un par de cosas.


      Javier soltó una risita débil.


      —El peor error que he cometido jamás.


      Ella extendió su mano hacia Isaac y él la agarró, percibiendo el ligero temblor que la atravesaba. Sí, todavía estaba muy tensa. Tenía que manejar la situación cuidadosamente para evitar que explotara de nuevo.


      —Espera —dijo Javier y se puso en pie con una mueca de dolor—. Lo siento por ser un idiota, pero eres mi hermana. ¿Qué está pasando? Quizás pueda ayudar.


      Isaac intercambió una mirada con Lucía.


      —¿Debo decírselo?


      Ella asintió y enterró la cara en su chaqueta.


      Él encaró a Javier y sostuvo la mirada del joven.


      —Tu hermana y yo hemos estado saliendo desde hace poco y eso ha atraído un poco de atención del tipo de escoria que destruiría a cualquiera para conseguir lo que quieren.


      Su hermano miró a Lucía, y luego de nuevo a él.


      —¿Estás en la mafia o algo así?


      Lucía soltó una risita pero mantuvo su cara contra el pecho de él. Él le pasó un brazo alrededor y le frotó la espalda con círculos tranquilizadores.


      —No. Te aseguro que todos mis negocios son legítimos, pero debido a mi fortuna, tiendo a atraer el tipo de atención equivocada.


      —No jodas. Apareciste en un condenado SUV que nunca he visto antes. Destaca bastante.


      —Aunque eso pueda ser verdad, no voy a esconder el hecho de que he trabajado mucho y ganado dinero.


      Los labios de Javier se tensaron y luego se suavizaron en una sonrisa.


      —Yo haré lo mismo. —La sonrisa se esfumó y se cruzó de brazos y levantó la barbilla—. ¿Y ahora qué está pasando?


      —Alguien está intentando chantajear a tu hermana con fotografías falsas suyas en... posturas delicadas.


      Los ojos de Javier se oscurecieron.


      —¿Qué quieren?


      —Quieren que deje de planificar una fiesta en la que estamos trabajando juntos.


      Bajó la mirada a donde Lucía presionaba su cara contra él.


      —Parece que estáis haciendo algo más que planificar.


      —Lo que pasa entre tu hermana y yo no es asunto tuyo.


      Lucía se giró entre sus brazos y depositó una mano en el hombro de Javier.


      —Escucha, esas fotos son verdaderamente asquerosas. Realmente no quiero enseñárselas a mamá y papá.


      —Déjame ver una.


      Ella recuperó el sobre de su bolso y se lo entregó a Isaac.


      —Enséñaselas tú.


      Él esperó hasta que su espalda estuvo volteada antes de sacar una imagen.


      —Bueno, aquí hay una de ejemplo.


      Javier juró y se cubrió los ojos.


      —Oh, joder. Que alguien me pase algo de lejía mental.


      —Sí, es por eso que no estamos muy seguros de cómo abordar a tus padres con esto.


      —Si les enseñas a mamá y papá eso, ambos se van a arrodillar ahí mismo y empezarán a lanzarte agua bendita.


      —Eso es lo que me imaginé, pero no queremos que reciban esas imágenes por correo y les atrapen por sorpresa. —Rápidamente mostró cómo la imagen había sido manipulada—. Así que puedes ver que la prueba está en la foto.


      Javier sacudió la cabeza.


      —Pon el pulgar sobre su cara o algo. Si alguien ve esto, van a alucinar y no te van a escuchar. Tienes suerte de que yo soy el más agradable.


      Isaac asintió. Aunque era irritante tener que lidiar con los protectores miembros masculinos de la familia de Lucía, estaba contento de que los tuviera para cuidar de ella.


      —Buena idea. Quizás pueda doblar la foto de forma que sólo se muestre su cara o algo por el estilo. La idea de mostrarles pornografía a tus padres no está en mi lista de cosas que hacer antes de morir.


      Lucía se dio la vuelta y caminó hacia su hermano antes de darle un abrazo.


      —Lo siento por el golpe bajo, pero, maldita sea, ¿realmente crees que sería tan descuidada?


      Él se rio y le pasó un brazo alrededor.


      —Cierto, además, no te he visto traer un tipo a casa en mucho tiempo. Estábamos empezando a preguntarnos si tal vez te gustarían las chicas.


      A Isaac le costó contener una carcajada, ganándose una mirada fulminante de Lucía antes de que ella volviera de nuevo su atención hacia Javier. Fue a darle un puñetazo otra vez, pero esta vez él la bloqueó con un movimiento ensayado y sonrió.


      —Déjame hablar con la manada de lobos y veré lo que puedo hacer. Mientras tanto, ¿por qué no vas adentro y presentas a tu hombre a mamá y papá? Han estado enfermos de preocupación después de que llamaras diciendo que necesitabas verlos inmediatamente. Papá incluso hizo que la tía Rosa le cubriera en el restaurante durante el almuerzo para poder venir. —Señaló con su mano hacia el grupo de hombres que estaban de pie en un grupo apretado y dirigiéndole a Isaac miradas de desprecio—. Por tanto ahora todo el mundo en la familia está pensando que te han dejado preñada porque no podíamos pensar en nada más que te hubiera puesto en ese estado de pánico.


      Ella fulminó con la mirada a sus parientes. Unos pocos de los más jóvenes apartaron la vista, mientras que los más mayores seguían con semblante serio.


      —Es como vivir en una jodida telenovela hispana.


      Javier se rio.


      —Cuéntamelo a mí. Vamos. Estoy seguro de que alguien ha llamado a mamá para decirle que estás aquí.


      Lucía envolvió su brazo alrededor del de Isaac y marchó hacia la casa de sus padres, su mandíbula en alto. Empezó a detenerse para gritar a sus otros parientes, pero él se las arregló para hacerla subir las escaleras antes de que pudiera estallar otra vez. Verla pelear con su hermano había sido como ver a una gatita atacar a un pitbull.


      La puesta principal de la casa unifamiliar de sus padres estaba pintada de un rojo brillante y los escalones habían sido limpiados recientemente. Intentó ignorar la quemazón de la mirada fija de sus familiares a su espalda. Ella llamó a la puerta, luego la abrió, tirando de él hacia dentro detrás de ella. La esencia de especias y comida deliciosa lo golpeó en el momento en que entraron desde el frío del exterior, y su estómago se tensó, recordándole que se había saltado el almuerzo en su prisa por llegar junto a ella.


      —Hola, mamá, soy yo.


      Una voz de mujer llegó desde más adentro de la casa.


      —Entra, Lucy. Estoy terminando la comida. Tu padre está en su cuarto de estar.


      Respirando hondo, se volvió hacia él y empezó a desabrocharse torpemente los botones de la chaqueta.


      —¿Puedo tomar tu abrigo?


      El apartó con una caricia sus dedos y diestramente le retiró la chaqueta. Cuidar de su mujer siempre le había hecho sentir bien. No, espera, no de su mujer. Lucía era su sumisa temporal y compañera de negocios. Eso era todo. Aun así, cuando ella lo miró a los ojos, se resistió a la urgencia de besarla para apartar su miedo. Siguió diciéndose a sí mismo que era una reacción natural querer proteger a la sumisa a su cuidado, no porque realmente estuviera encariñado con ella.


      Mucho.


      Ella colgó sus chaquetas de los ganchos de metal de la pared del recibidor y lo guio al interior de la casa. Las paredes estaban pintadas de un cálido color beis y coloridos cuadros añadían vida al hogar. Los suelos de roble viejo daban carácter al espacio. La siguió mientras ella giraba a la izquierda. La forma en que sus vaqueros realzaban su redondo trasero le provocó pensamientos muy inapropiados acerca de ella justo antes de conocer a su padre.


      Entraron en una habitación de tamaño decente con una puerta corrediza de cristal que llevaba a un patio trasero. Macetas vacías de varios tamaños estaban agrupadas en un extremo del porche mientras que una celosía blanca cubierto de vides secas bloqueaba la vista del jardín del vecino. Más allá de eso había un pequeño patio y una parcela muy grande de tierra que supuso que era un jardín durante los meses de verano.


      Un hombre de cabello oscuro estaba sentado en un sofá circular encarando una enorme pantalla de televisión. Tenía puestos un par de auriculares de color azul brillante y, a medida que Isaac se acercaba, se dio cuenta de que el padre de Lucía estaba jugando a un videojuego. Ahora mismo parecía ser algún tipo de piloto espacial derribando aliens.


      Lucía suspiró y sacudió la cabeza.


      —Olvidé decirte que mi padre es un adicto a los videojuegos. —Cruzó la habitación y cuidadosamente levantó un lado de los auriculares—. Hola, papá.


      El juego en la pantalla se pausó y el padre de Lucía se volvió con una sonrisa.


      —Lucy, me alegro de verte. Tu madre y yo estábamos muy preocupados de que te hubiera pasado algo malo. ¿Por qué no nos devolvías las llamadas?


      —Porque le dije a mamá que quería hablar con vosotros cara a cara y que estaba de camino. —Se volvió hacia Isaac con una sonrisa forzada—. Papá, quiero presentarme a mi compañero de negocios, Isaac O’Keefe.


      Isaac se encontró dolido por la omisión de llamarle su novio. Dios, se estaba volviendo loco con su incapacidad para manejar esta situación. Aun así, no le gustó no ser presentado adecuadamente.


      —Encantado de conocerle, Sr. Roa.


      El hombre lo miró de arriba a abajo antes de mirar a Lucía.


      —Por la forma en que mi hijo me dijo que estabas abrazando a mi hija, esperaba que estuvierais saliendo. Sé que no dejarías que un hombre te besara en público si no estuvierais involucrados.


      Lucía se sonrojó y le lanzó a Isaac una mirada suplicante, pero él sólo levantó las cejas. Quería ver cómo definía ella su relación, no es que realmente tuvieran una, pero aun así le interesaba.


      —Bueno, papá, sólo hemos salido en unas cuántas citas. No es nada serio.


      Incapaz de detenerse, Isaac bajó la mirada hacia ella y dijo en voz baja:


      —¿No lo es?


      Ella apartó la mirada pero no antes de él viera el anhelo en su mirada.


      —Yo debería estar preguntándote eso.


      Ahora fue su turno de evitar su mirada. ¿Qué coño estaba haciendo? Tenía un papel que interpretar aquí y lo estaba jodiendo a lo grande. Tenían cosas más importantes con las que lidiar en ese momento que su corazón confuso. La vida sería mucho más fácil si él simplemente no sintiera nada en absoluto. Así podría seguir siendo el frio bastardo que el resto del mundo conocía. De algún modo, Lucía había traspasado las puertas que rodeaban su corazón y lo había tocado.


      El padre de Lucía chasqueó su lengua.


      —Vosotros niños, siempre tan temerosos de ser honestos los unos con los otros. —Caminó alrededor del sofá—. Lo veo en la tele y en las películas todo el tiempo. Esos elaborados juegos mentales que la gente juega los unos con los otros. ¿Qué ha pasado con ser honesto? ¿Qué ha pasado con...?


      Una hermosa mujer mayor con el cabello de mechas plateadas recogido en un moño entró en la habitación.


      —José, no estás dando tu discurso de en-mis-tiempos otra vez, ¿verdad?


      Isaac se aclaró la garganta e intentó mantener sus emociones bajo control. Todo lo que su padre decía era verdad. Isaac estaba jugando juegos mentales con Lucía, los mismos juegos mentales de mierda que su ex había jugado con él. La repulsión de sí mismo le atravesó quemándole y le ayudó a aclarar su mente incluso si eso le hacía sentir enfermo.


      El padre de Lucía refunfuñó, pero aun así besó a su mujer en la mejilla cuando ella llegó a su lado.


      —Sólo estoy diciendo que la honestidad es el mejor principio.


      Una renovada culpa chamuscó a Isaac, pero se las arregló para mantener una fachada de calma. Todos esos años observando a su padre dirigir sus negocios con voluntad de hierro lo ayudaron.


      —Puedo prometerle, Sr. Roa, que he sido honesto con su hija acerca de nuestra relación.


      Mentiroso, mentiroso, mentiroso.


      La Sra. Roa le sonrió, los hoyuelos de sus mejillas se profundizaron como los de su hija.


      —Apartemos del camino cualesquiera que sean las noticias que tenéis que compartir con nosotros para que podamos comer. He hecho arroz con pollo para comer, lo dijo en español.


      No tenía ni idea de lo que eso significaba, pero olía maravillosamente. Tomando la fría mano de Lucía en la suya, frotó su pulgar sobre su suave piel.


      —¿Podemos sentarnos?


      Usando tan pocos detalles como pudo, hizo saber a sus padres lo que estaba sucediendo. Lucía habló de vez en cuando, pero, en su mayor parte, le dejó llevar la conversación. Se sentaron cerca el uno del otro, y él encontró placentera su calidez. No, se sentía más que placentera; se sentía bien, y eso le asustaba.


      El Sr. Roa cerró los ojos y sacudió la cabeza.


      —¿Por qué la gente es tan codiciosa? ¿Por qué quieren dañar a otros para conseguir dinero? ¿Por qué no...?


      La Sra. Roa colocó su mano sobre el hombro de su marido.


      —Lucy, ¿estás bien?


      Él se volvió para mirar a Lucía y se fijó en las lágrimas de sus ojos. Lágrimas que él había ayudado a poner ahí. Ella asintió.


      —Sí. Bueno, en realidad no, pero estoy tan bien como puedo estar.


      Reafirmando su resolución de mantener su distancia emocional de Lucía, tiró de ella para abrazarla e intentó decirse a sí mismo que estaba interpretando el papel del hombre que amaba a Lucía, no viviéndolo.


      Lucía y su madre se fueron hacia la cocina, dejándolo sólo con el Sr. Roa. Tan pronto como las mujeres estuvieron fuera de su vista, el Sr. Roa redujo el espacio entre ellos.


      —Escucha, sé quién eres, y sé cómo eres con las mujeres. Te he visto con chica tras chica en fiestas, siempre entreteniendo a una, hasta que se enamora de ti antes de marcharte. No te quiero alrededor de mi hija.


      La adrenalina fluyó por su cuerpo, pero Isaac se las arregló para mantener su voz firma.


      —Su hija es una adulta. A quién elige es su decisión.


      Resoplando por la nariz, el Sr. Roa retrocedió y se cruzó de brazos.


      —¿Sabe Lucy con cuántas mujeres has estado?


      Apenas consiguió no encogerse.


      —No le he escondido eso.


      —Así que sabe que has dormido con la mitad de Washington, DC.


      —Lo que hago con mi vida privada no es de su incumbencia.


      —Es de mi incumbencia porque mi hija se está enamorando de ti.


      Las palabras lo golpearon como una bofetada y dio un paso atrás.


      —No, se equivoca. Es sólo algo casual entre nosotros, más bien un acuerdo de negocios.


      El Sr. Roa cerró los ojos.


      —Eres tan estúpido como un perro2.


      —¿Me acaba de comparar con un perro?


      —Cuando el río suena... —El otro hombre se frotó las sienes—. Escucha. Lucía es una chica buena y cariñosa. Demasiado cariñosa. Confía en la gente demasiado fácilmente y le han roto el corazón una y otra vez. Pero continúa siguiendo a su corazón. No es algo fácil de hacer en un mundo cruel.


      —Sólo son negocios —protestó, pero las palabras sonaron sucias en su boca.


      —Para ti, quizás. Para Lucía, no. Ella te mira y toda su cara se ilumina. Mi Lucy no es una jugadora. Mantenla fuera de tu círculo de amigos. No es lo suficientemente fuerte para sobrevivir a ese mundo. —Respiró hondo—. Ahora, vayamos a comer. No diré nada más, ya sabes cómo me siento, pero si le haces daño a mi hija, ese será un pecado en tu alma.


      Las palabras le fallaron mientras Isaac observaba al padre de Lucía abandonado la habitación. Unos pocos segundos después las voces femeninas subieron de volumen saludándolo. Con gran pesar, Isaac caminó lentamente hacia delante, el peso de su culpa agotándolo físicamente. Su padre tenía toda la razón. Había sido un tonto egoísta por dejarse llevar con Lucía. Había sabido desde el primer momento que ella no era la clase de mujer con la que normalmente pasaba el tiempo. Era suave, cálida, amable y honesta, mientras que él era duro, frío, egoísta y, a veces, un mentiroso.


      Su siguiente paso lo llevó más cerca de la cocina, y ansió entrar allí, hacerlo real. Quería sentarse cerca de Lucía como su hombre, ser el que sostuviera su corazón. Cualquier hombre sería afortunado de ser amado por una mujer tan bella. Lástima que él no la mereciera. Ella necesitaba un hombre que no estuviera jodido por culpa del amor. Un hombre que la amara más que nada en el mundo. Un hombre que supiera que estaba bendecido cada minuto que pasara despierto en su vida, por tenerla a ella.


      Con su siguiente paso estaba físicamente más cerca de la cocina, pero la calidad que ofrecía parecía más lejos que nunca. Lucía tenía una reputación que proteger y una familia que la amaba. Él no. Oh, su hermana lo amaba, pero él vivía en DC mientras que ella y su familia vivían a las afueras de Nueva York, y sus padres habían muerto años atrás. ¿Cómo se sentiría Lucía si supiera con cuántas mujeres había estado en Wicked? Él con toda seguridad estaría cabreado si tuviera que preguntarse si cada hombre que se cruzaba en el club había estado con Lucía. Eso simplemente probaba incluso más que tenía que centrar su cabeza y recuperar el control de la situación. En el momento en que se dio cuenta de que sus emociones estaban involucrándose, debió retroceder y distanciarse, pero el cebo de su calidez y afecto había sido demasiado fuerte. Ahora ella iba a pagar el precio de su debilidad, y se odiaba a sí mismo por lo que estaba a punto de hacer.


      Alcanzó la entrada arqueada hacia la cocina y se detuvo por un momento, asimilando la escena ante él. Lucía estaba colocando un humeante plato de comida en una mesa de madera de roble toscamente labrada y lo suficientemente grande como para acomodar a ocho. Las luces sobre la cabeza creaban un suave resplandor ámbar en su cabello oscuro.


      Ella levantó la vista hacia él y pensó que su corazón se rompería por la simple alegría en sus ojos al verle.


      En ese segundo supo que haría todo lo que fuera necesario para protegerla, cualquier cosa para asegurarse de que tenía la vida más maravillosa posible.


      Una que siguiera adelante sin él.


      Le llevó un gran esfuerzo cerrarse a ella, pero consiguió hacerlo. Ella debió sentirlo, porque su sonrisa languideció y apartó la mirada. Con su armadura de nuevo en su lugar, Isaac cruzó la habitación y se estampó una sonrisa que sintió como si fueran cristales rotos.
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      Lucía miró por la ventana del SUV mientras se dirigían a la casa de Isaac. Después de almorzar con sus padres, se habían detenido en su casa para conseguir algo de ropa y su computadora portátil. Isaac había sido más que un caballero desde entonces, y ella no podía dejar de preguntarse qué había cambiado. Sonaba raro, incluso para ella, pero quería que el Isaac dominante apasionado volviera. Su Amo. No el hombre rígido y frío sentado a su lado.


      Todos los intentos que había hecho de hablar con él habían terminado en alguna aburrida charla banal. Por el amor de Dios, incluso habían hablado sobre el tiempo. Él la estaba volviendo loca. Caliente y posesivo con ella un minuto, frío y apagado el siguiente. Cuando había estado sosteniéndola en sus brazos fuera de la casa de sus padres, ella habría jurado que la miraba con algo más fuerte, más profundo que una simple amistad en su mirada. Él se preocupaba por ella como algo más que un socio de negocios, ella lo sabía en su corazón, pero no sabía por qué seguía negándolo. Ella no podía seguir el ritmo de sus cambios de humor y ya no lo intentaba. Si él quería representar el juego del silencio, ella podía hacerlo tan bien como él.


      A ver cuánto le gustaba el tratamiento del silencio.


      Condujeron a través de una sección familiar de Arlington, y ella frunció el ceño cuando se detuvieron en el Hotel Excalibur. Debería haber esperado que realmente no la querría en su casa. Probablemente la pondría en alguna habitación extravagante donde pudiera alegremente pedir dos de todo en el menú del servicio de habitaciones y una botella de champán. Bueno, ella en realidad, probablemente lloraría hasta quedarse dormida después de caer en la tentación de algún tipo de chocolate.


      Dios, ¿por qué siempre caía rendida a los chicos malos? ¿Por qué no podía, sólo por una vez, gustarle un buen chico que la quisiera y la tratara bien?


      Su curiosidad pudo más que ella, y rompió el tenso silencio entre ellos.


      —¿Me voy a quedar en un hotel?


      —No. —Se dirigieron a una entrada vigilada hasta el aparcamiento, y el hombre de uniforme dentro de la cabina asintió a Isaac antes de levantar la puerta para dejarlos entrar.


      —¿Entonces por qué estamos aquí?


      —Yo vivo aquí.


      Ella meditó esto por un momento, su estúpida parte femenina estaba feliz de que la llevara a casa con él, mientras que el lado más maduro de su cerebro insistía en que se calmara de una puta vez. Así que la estaba llevando a su casa con él, no era gran cosa. El hombre vivía en un hotel. Eso tenía que decir algo acerca de sus problemas de compromiso.


      Mientras que a ella le gustaría echarle toda la culpa a él por sus sentimientos heridos, tenía que tomar posesión de su propia estupidez. El hombre había dicho claramente que no iba a entrar en una relación emocional con ella, y sólo se había estado engañando a sí misma de que había algo más en lo que quiera que fuera que tenían entre ellos, más allá de los negocios y el sexo. Tenía que quitarse sus gafas de color de rosa y realmente ver la situación. Desafortunadamente esas gafas parecían estar fusionándose con su cara, y no podía sentir nada más que la ira y la tristeza por su brusco cambio de humor. Aun así, era ella la que estaba siendo chantajeada, no él. Lo menos que él podía hacer era ser cortés con ella y no congelarla con su silencio helado.


      Después de conducir por una serie de rampas, pasaron por otro conjunto de puertas antes de que finalmente se detuvieran en un lugar de estacionamiento. Desde su espacio en la cubierta del aparcamiento del tercer piso, pudo ver una bonita vista del río reflejando la luz del sol que se desvanecía. Después de todo el estrés del día, sólo quería sentarse aquí y ver el atardecer.


      Lamentablemente, Isaac tenía otras ideas. Se bajó del SUV y comenzó a rodearlo hacia su lado, pero ella abrió la puerta y se deslizó hacia fuera antes de que él pudiera. Él apretó los labios, pero ella le lanzó una mirada desafiante, y no dijo nada. Irritarle le hizo sentirse mejor, y pasó a su lado hacia la parte trasera del SUV.


      —Iré por tu maleta.


      —No, gracias. Puedo arreglármelas sola.


      Él la miró por encima del hombro, y sus pezones se tensaron hasta ser puntas duras. La mirada que le dirigió era la que ella consideraba como “modo Amo”. Algo dentro de ella se aflojó, y se humedeció los labios.


      Él apartó la mirada y dijo en voz baja:


      —No creo que puedas.


      Trató de pensar en una respuesta ágil, pero nada vino a la mente. Quería que él la golpeara contra la parte trasera del SUV y la besara hasta que no pudiera respirar. Él no dijo nada y abrió la parte de atrás, sacando su maleta pesada con facilidad, recordándole lo fuerte que era. Su cuerpo vibró en apreciación cuando sus dedos se rozaron mientras le entregaba la maleta más pequeña. Por un momento pensó que detectaba algo de humanidad en su rostro; luego se había ido.


      —Sígueme.


      Lo hizo, pero le sacó la lengua a sus espaldas. Sí, había facilitado todo con sus padres, pero eso no le daba derecho a ser tan frío con ella. Sobre todo cuando ella no había hecho nada para merecer ese trato. Sus cambios de humor eran suficientes para conducir a una monja al asesinato. Normalmente se habría marchado a estas alturas, pero algo en él seguía tirando de ella. No eran sólo los grandes orgasmos, no es que no ayudaran, pero eran más bien los destellos que captaba del hombre que había tras la máscara. Tenía la sensación de que no mostraba ese lado de sí mismo a menudo, así que creía que había tenido un atisbo de un tesoro maravilloso. Sacudiendo la cabeza ante sus nociones románticas frívolas, observó a Isaac caminar y quiso agarrarle el culo con las dos manos.


      Fuerte. Luego morderlo hasta que gritara por volverla tan loca.


      Caminaron por la fila de coches, y ella trató de no dejarse impresionar, pero tenía que haber un valor de al menos diez millones de dólares en los automóviles de aquí arriba. Coches que nunca había visto fuera de las revistas, brillaban y relucían. Se maravilló de que a diferencia del resto del mundo, las luces del garaje eran realmente halagadoras. Normalmente su piel adquiría un feo tono amarillento con la iluminación de las estructuras de aparcamiento, pero aquí realmente parecía normal.


      Bueno, esa debe ser la diferencia entre los que tienen y los que no tienen. Una buena iluminación.


      Llegaron a una serie de ascensores, e Isaac marcó un código de acceso en el teclado al lado de las puertas de acero inoxidable cerrados. Cuando se abrieron ella no se sorprendió al ver los suelos de mármol, espejos dorados, y más buena iluminación. Cuando las puertas se cerraron, respiró hondo, tratando de disipar la tensión que la llenaba. El único sonido en la cabina era el de su respiración y el roce ocasional de la tela mientras se movían.


      Permanecer en silencio estaba siendo cada vez más difícil, pero ella no iba a ser la que lo rompiera. A su lado, Isaac continuaba observando cómo se encendían las luces en el panel de pisos, pero su postura se hacía más y más tensa. ¿Qué estaba pasando dentro de su cabeza? Sí, había sido muy claro acerca de no involucrar ningún sentimiento romántico en lo que estaba pasando entre ellos, pero ¿cómo podía tratarla con tanta reverencia, si no se sentía por lo menos algo pequeño?


      Llegaron al vigésimo noveno piso, el ascensor se detuvo. Isaac insertó una tarjeta llave en una ranura junto a los botones, y las puertas del ascensor se abrieron. Ella salió a un vestíbulo de mármol con una elegante mesa circular en el centro. El mármol de cremoso color blanco componía el suelo, techos y paredes de este espacio, mientras que el brillante arte moderno adornaba las paredes. En el centro de la mesa se posaba un florero de plata lleno de orquídeas exóticas de todos los colores imaginables.


      Isaac pasó junto a ella y la miró por encima del hombro.


      —Bienvenida a mi casa, Lucía. Si me sigues, tu habitación esta por aquí.


      Ella se sorprendió cuando se dio cuenta que no era la entrada de una planta, sino más bien de su casa. No era raro que los hoteles de lujo tuvieran un conjunto de plantas que vendieran como condominios. Ese debía ser el caso aquí. ¿Cuánto costaría algo como esto? Probablemente más dinero de lo que ella vería en su vida. Isaac se dirigió por un pasillo que conducía a la izquierda, y lo siguió pasando delante de tres juegos de puertas antes de que finalmente se detuviera y abriera una.


      —Te voy a dar un poco privacidad para que te pongas cómoda. —Casi estiró el brazo hacia ella, pero luego cerró su mano en un puño y la mantuvo a su lado—. Hay un menú de servicio de habitaciones en el primer cajón junto a la cama. Pide lo que quieras.


      —¿No vas a comer conmigo?


      Él negó y dio un paso atrás.


      —No. Tengo trabajo que hacer. —Con eso se dio la vuelta y se fue por el pasillo, en dirección al vestíbulo.


      Ella miró fijamente como su figura se alejaba antes de reprenderse a sí misma por sonar tan necesitada. No era como si nunca hubiera comido a solas antes. Diablos, lo hacía todo el tiempo en su pequeño apartamento. Realmente, ni siquiera lo quería cerca en estos momentos. Si iba a actuar de esta manera, podía encerrarse en su despacho durante toda la noche. De hecho, tampoco comería el desayuno con él.


      Vagando en la habitación, dejó escapar un grito ahogado y miró fijamente. Desde el suelo hasta el techo, los ventanales se alzaban sobre el Monumento a Washington en la distancia. La noche había caído casi en su totalidad, pero el horizonte todavía tenía un toque de azul crepuscular. La habitación en sí estaba hecha en tonos morados y grises suaves, relajantes y femeninos, sin ser abrumadora. Una enorme cama con un edredón de seda gris perla se ubicaba a su derecha. Delante de las ventanas había un gigantesco puf peludo, lo suficientemente grande como para ser utilizado como un sofá. Una manta de seda púrpura yacía doblada en el suelo junto a él.


      Tiró de sus maletas metiéndolas dentro, y luego cerró la puerta detrás de ella sin prestar atención, asimilando la habitación desde un nuevo ángulo. Una puerta salía de la sala principal a la izquierda, y esperaba que contuviera un cuarto de baño, porque realmente necesita usar uno. Detrás de la puerta había, efectivamente, un cuarto de baño. Se encargó de esos asuntos antes de dar una inspección más cercana. Una mirada a la ducha de múltiples cabezales con apariencia espacial la convenció de que necesitaba asearse lo antes posible.


      Después de quitarse la ropa, entró en el compartimento y pasó algún tiempo examinando el teclado antes de pulsar ningún botón. Había un comando llamado “niebla”, y lo presionó para ver qué pasaba. Unos segundos más tarde, la niebla comenzó a levantarse desde unos diminutos chorros situados en la parte inferior de la cabina de ducha. Encantada, tocó otro comando para “Lluvia” y escogió la configuración “Ligera”. Al instante una suave lluvia cayó desde las duchas sobre ella. Se echó a reír, apartándose el pelo de la cara. Durante la siguiente media hora se entretuvo en la ducha, jugando con todos los diferentes ajustes antes de que finalmente recordara lavarse. No sabía dónde conseguía Isaac su champú, pero hacía que su cabello se sintiera como la seda, incluso cuando estaba mojado.


      Las últimas gotas de agua cayeron mientras apagaba la ducha antes de salir y agarrar una enorme toalla mullida que olía ligeramente a lavanda. Rápidamente se secó y fue al dormitorio a vestirse. Usando la gruesa toalla, se secó el pelo y contemplo su siguiente movimiento. La ducha la había relajado y aclarado un poco la mente, lo que le permitió pensar en la situación desde un punto de vista menos emocional.


      Algo acerca de conocer a sus padres había cambiado las cosas entre ellos. Sus manos se paralizaron mientras se preguntaba si su padre había dado a Isaac el discurso de "sé bueno con mi niña". Gimió y se tapó la cara con la toalla húmeda. Por supuesto que lo había hecho. Había estado dando ese discurso a cualquier hombre que llevara a la casa desde que su primera cita cuando tenía dieciséis años. No era de extrañar Isaac hubiera estado callado. Cualquier hombre que recibiera esa lección de su padre no la miraría durante los próximos días. Ninguno de ellos le había contado nunca de qué se trataba, pero todos había tenido la misma reacción de distanciarse de ella.


      Cayó de espaldas sobre la cama con un suspiro que se volvió un gemido al sentir lo suave y cómoda que era. El colchón se ajustaba a su cuerpo, y el edredón de seda se sentía delicioso contra su piel desnuda.


      Así que su padre había dicho o hecho algo para asustar o intimidar a Isaac. Desde ese momento él había estado frío con ella. Ella habría pensado que ya no la deseaba, pero por un momento fuera de su coche en el aparcamiento, había sido diferente. Repitió la escena en su mente y trató de aislar lo le había hecho saltar.


      Después de pensarlo, por fin lo descubrió. Básicamente, él le había ordenado hacer algo, y ella lo había desafiado. Sentándose, sonrió y puso su maleta sobre la cama, luego buscó dentro de ella y planeó su seducción nada convencional.


      Que intentara ignorarla ahora.

    


    
      ***

    


    
      Lucía vagó por el apartamento en su traje completamente escandaloso. Bueno, tal vez escandaloso fuera un poco exagerado. Bajó la mirada a sus pechos balanceándose con cada paso por debajo del top ultrafino que llevaba y se alegró de que no hubiera ninguna escalera en su apartamento. Un par de pantalones cortos de seda rosa se ceñían bajos en sus caderas, un buen par de centímetros de su abdomen estaban expuestos. Su largo cabello caía suelto, y de vez en cuando lo sentía rozar la parte baja de su espalda. Aunque el atuendo no fuera ropa interior, ella le sacaba todo el partido posible mientras buscaba a Isaac.


      Después de atravesar la enorme la sala de estar, captó una luz que provenía de debajo de una de las puertas. Le llevó una ridícula cantidad de coraje cruzar la habitación y llamar a la puerta.


      —Adelante. —La voz de Isaac venía del otro lado.


      Abrió la puerta y entró en una cómoda oficina. La alfombra verde oscuro complementaba el acabado de madera de cerezo en todos los muebles y estanterías. Isaac estaba sentado detrás de un enorme escritorio sin su chaqueta y con su camisa ligeramente desabrochada. Podía ver la suave zona de pelo en el pecho y quería pasar sus dedos a través de él. Su cuerpo se volvió pesado con el deseo, y mientras ella se pavoneaba por la habitación, la mirada de él se oscureció, y se quedó quieto.


      —Tenía una pregunta para ti.


      Mostrándole una mirada cansada, él se apartó de la mesa y cruzó sus manos sobre el estómago.


      —¿Qué es?


      Ella se detuvo y se sentó en el borde de la mesa, cruzando las piernas, demasiado consciente del espectáculo que le estaba dando con sus brillantes bragas púrpuras.


      —¿Por qué estás actuando como un idiota?


      —¿Perdón?


      —Ya me has oído.


      Sus cejas oscuras bajaron.


      —No estoy actuando como un idiota.


      —¿Sabes qué? Tienes razón. Estás actuando como un gilipollas.


      Él la miró y apretó los puños, finalmente mostrándole un poco de emoción verdadera.


      —Yo de tú vigilaría lo que me dices.


      —¿Por qué? No es como si tuviéramos una relación real fuera del club. Sólo estoy aquí como una invitada platónica.


      Los músculos de su cuello se flexionaron, pero logró hacer un rígido asentimiento.


      —Correcto.


      Ella columpió su pierna, haciendo que sus pechos se balancearan. La mirada de él se desvió hacia ellos, haciendo sus pezones crecer hasta ser puntas duras. Evidentemente eran claramente visibles, porque Isaac se movió para ajustar su polla.


      —Bueno, he decidido que quiero probar el BDSM de verdad. Me gusta mucho, pero quiero más, no está cosa de pretender ser un Amo que me estás dando. Quiero un hombre que sea capaz y digno de poseerme. No un falso Dom.


      Se inclinó un poco hacia delante, y la mirada que le dio casi le hizo soltar un chillido asustado.


      —Una vez más te aconsejo que midas tus palabras.


      Con un suspiro, separó las piernas y se estiró.


      —¿O qué? ¿Vas a aburrirme hasta la muerte?


      —No me presiones. —Él respiró hondo, y su voz salió con un ligero gruñido—. No quieres los resultados.


      Pero era justamente eso. Ella quería los resultados. Quería que él ejerciera su voluntad sobre ella, para que cediera el control y se dejara llevar a donde él quisiera. Por encima de todo, lo quería dentro de ella, moviéndose y tomándola. Y maldita sea, él se lo iba a dar, incluso si tenía que provocarlo para que superara lo que fuera que su padre le había dicho para hacerle dar marcha atrás así.


      —Oh, que hombretón aterrador. —Ella miró al techo y se dio golpecitos en el labio—. ¿Crees que podrías hablarle bien de mí a ese texano que estaba en el bar la otra noche? Tenía unas manos bonitas y grandes.


      —Último aviso.


      Dándole una sonrisa, ella se bajó del escritorio y meneó su trasero.


      —Siempre quise montar a un vaquero.


      A pesar de que sabía que él se iba a mover, su rapidez aún la sorprendió. En un momento estaba de pie, y lo siguiente fue que estaba sobre su hombro y era cargada fuera de la habitación.


      —¿Pero qué coño? —gritó ella y trató de deshacerse de su agarre.


      Su mano firme le golpeó en el trasero lo suficiente fuerte para que realmente escociera.


      —Guarda silencio, o me veré obligado a amordazarte, lo que me cabreará aún más porque quiero esos lindos labios envueltos alrededor de mi polla, no de una mordaza


      Su largo cabello caía en su cara, y ella trató de correrlo hacia a un lado para ver a dónde iban, pero no podía ver mucho más allá del suelo. Dejaron los pisos de madera clara de la sala de estar y cruzaron sobre los azulejos que reconoció como pertenecientes a la cocina, y luego de nuevo sobre los suelos de madera. Su parte inferior palpitaba donde la había azotado, pero ese breve destello de violencia sólo la había hecho estar más húmeda. Uno de sus dedos firmes subió trazando su muslo, y dejó escapar un jadeo agudo cuando le pellizcó en un lado de la cadera.


      El mundo dio vueltas mientras él la bajaba de su hombro. Antes de que pudiera orientarse, estaba siendo empujada hasta ponerse de rodillas. Tirando de su pelo para apartarlo de su cara, se encontró de rodillas en algún tipo de artilugio extraño. Tenía un reclinatorio como los que tenían en la iglesia, pero había una larga sección ramificada en forma de T. Por lo que podía ver, había todo tipo de látigos, flageladores y cadenas colgando de las paredes de rico color crema.


      Estaban en lo que debía ser su calabozo personal. Había leído acerca de ellos en internet, pero que nunca había esperado tanto... material. El espacio en sí era más grande que su cocina y sala de estar juntas, y estaba abarrotada desde el suelo hasta el techo con equipamiento. En lugar de la espeluznante apariencia de calabozo negro y rojo que había esperado, esta sala estaba hecha por completo en tonos de beige, oro y crema con, por supuesto, una excelente iluminación.


      Empotrada en la pared junto a ellos estaban los estantes de cristal que mostraban todo tipo de instrumentos. Algunos los reconocía, como la variedad de hermosos dildos de cristal, pero otros la dejaron boquiabierta en confusión. Incluso había lo que parecía ser un instrumento ginecológico, y se estremeció. De ninguna manera esa cosa iba a entrar en su interior. Debajo de eso había una serie de cajones que sólo Dios sabía qué contendrían. Un riachuelo de miedo se movió a través de ella, y tragó saliva, lamentando su decisión descerebrada de cabrear a Isaac.


      Estaba tan distraída por su entorno que casi había olvidado que él estaba allí hasta que envolvió el puño en su cabello y tiró de ella hacia atrás, haciéndola arquearse incómodamente.


      —¿Cuál es tu palabra de seguridad?


      Su mente luchaba por dar sentido a lo que él estaba diciendo. Buscó en su rostro, tratando de juzgar sus emociones mientras su inquietud ahuyentaba algo de su deseo. Si estaba realmente enojado con ella, no quería estar en esta habitación con él, en este lugar donde pudiera infligirle tanto dolor.


      Luchó para verle la cara, la espalda arqueándose más, y él aflojó la presión y permitió que lo mirara. En lugar de su máscara fría habitual, sus rasgos afilados brillaban de emoción, y su corazón se suavizó mientras su cuerpo se calentaba. No había rabia allí, sólo un deseo tan salvaje que hacía palpitar su coño.


      —Penicilina —susurró.


      —Úsala sólo si tienes que hacerlo. No me decepciones.


      La soltó y jugó con algunos mandos conectados al banco. La parte superior bajó, y él la empujó hacia debajo de forma que sus brazos se extendieron hacia fuera y su cuerpo estaba apoyado en el banco. Trató de mirar hacia arriba para ver lo que estaba haciendo, pero el ángulo no era el correcto. Algo se enrolló alrededor de su cintura, y ella se sacudió, sólo para ser empujada hacia abajo por una mano firme.


      —Gatita, debiste haberme escuchado. —Hizo una pausa y pasó el dedo por el borde de su camiseta sin mangas, y luego su caricia viajó hacia abajo—. Te aseguro que voy a disfrutar esto.


      Golpeó con fuerza con su mano sobre su trasero arqueado, y ella gritó por la sorpresa.


      —Espera… qué…


      Otro golpe duro hizo que tratara de luchar contra el cinturón. Él la golpeó de nuevo, pero su voz salió tranquila cuando dijo:


      —¿De verdad crees que podrías manipularme para que te tomara?


      El calor se extendió a través de ella en deliciosas ondas, coincidiendo con el latido de su corazón. Se sonrojó y se tragó un gemido cuando él pasó la mano por su trasero. Su cuerpo ansiaba ser llenado, y juntó sus muslos frotándolos, su coño hinchado estaba sensible al menor contacto. El olor del cuero mezclado con su colonia especiada llenó su nariz cuando él se inclinó y arrastró sus labios por sus mejillas en una caricia suave como de mariposa.


      —Piernas separadas. —Ella vaciló, y él le susurró al oído—. Abre las piernas, o pararé ahora mismo y te dejare así. Necesitada, deseando. Tan sólo aseguraré un vibrador contra ese bonito coño que te mantendrá en el borde del orgasmo sin darte alivio. Ahora sé una buena chica y haz lo que te he pedido.


      Avergonzada pero increíblemente excitada, separó las piernas lo más que pudo, mientras estaba todavía de rodillas. Su mano se deslizó entre sus muslos y acunó su montículo presionando contra su clítoris y haciéndola arquearse.


      —Tan mojada para mí. —Deslizó un dedo entre sus bragas y su carne, acariciando a través de sus pliegues doloridos—. Y tan caliente. Te gusta el banco de azotar, ¿no es así?


      Ella gimió y se apretó alrededor de él.


      —Ay, sí, eso siente tan bonito1.


      Él se rio suavemente y continuó frotándola con caricias enloquecedoramente lentas, llegando cerca de su duro brote, pero nunca lo suficientemente cerca.


      —No, todavía no estás lo suficiente caliente para mí. —Empujó brutalmente dos dedos dentro de ella, y ella gimió, sacudiéndose contra su mano. Luego, sus hábiles dedos encontraron un lugar en lo profundo de su vagina que se sentía como si estuviera presionando su clítoris desde el interior. La presión crecía y crecía dentro de ella hasta que estuvo haciendo ruidos incoherentes de deseo.


      Justo antes de que ella alcanzara su pico, retiró la mano y le dio una palmada en el culo, fuerte. Ella gimió, la quemazón de su trasero no era nada en comparación con la necesidad de que la follara. Eso es lo que ella quería y necesitaba: unas buenas embestidas fuertes que se llevaran toda la negatividad del día. Necesitaba que Isaac se ocupara de ella, y confiaba en él lo suficiente como para someterse.


      A pesar de todas sus estupideces, él había hecho todo lo posible por cuidar de ella hoy. Volar en su helicóptero, contratar a un investigador privado, e ir a la casa de sus padres con ella, todo había sido algo que sólo haría un hombre al que de verdad le importara. A pesar de lo que dijo, ella sabía que no le haría daño. Podía darle todo, incluso su voluntad, y él no abusaría de su confianza. Todo lo que tenía que hacer era relajarse y sentir, dejar que la guiara, y hacer todo lo que pidiera.


      Algo en su interior se relajó, y él hizo un sonido reconfortante mientras ella se debilitaba contra el banco, complacida con sus caricias. El siguiente golpe escoció, pero el dolor sólo se sumó al zumbido de su cuerpo. Él murmuró en voz baja y la acarició. El leve rastro de sus dedos sobre su cuerpo era una sensación maravillosa. Ella se entregó a la sensación, su mundo estrechándose hasta el tacto de sus dedos. Lo siguiente que supo fue que el cinturón alrededor de su cintura estaba siendo desatado.


      Él la ayudó a salir del banco, y ella casi se cayó antes de que él la apretara contra su pecho. En sus pies inestables, retrocedió hacia la sala de estar ahora iluminada por la luz de la luna que entraba desde los ventanales de dos pisos. El solo hecho de caminar la hacía gemir, y juraría que su coño nunca había estado tan sensible.


      Él la detuvo antes de que llegara al largo sofá de cuero blanco. Agarrando su camiseta con ambas manos, se la arrancó. Ella se quedó sin aliento ante la brutalidad del movimiento, y sus pezones inmediatamente se endurecieron como si fueran gomas de borrar de un lápiz, duros como piedras. Ella se contoneó para salir de sus pantalones cortos, quedándose de pie en sus bragas delante de él.


      —Pregunta siempre antes de quitarte la ropa. ¿Me entiendes, Gatita? Tu cuerpo es mío para jugar, mío para tocar. Incluso tu placer es mío para tomar y dar como yo lo vea conveniente. —Incapaz de hablar, ella asintió con la cabeza y se quedó sin aliento cuando él palmeó sus pechos. El calor que vio en su mirada quemó su alma—. Eres la cosa más sensual que he visto nunca. Tan suave, tan perfecta. —Rozó con sus uñas sobre su piel, sacándole un temblor de la boca del estómago—. Desnúdame.


      Ella tragó saliva, y su mano tembló mientras se ocupaba con torpeza de los botones de su camisa. A medida que su torso se iba revelando, ella se volvía más estable y se movía más rápido, con ganas de ver todo de él. Se sentía como una niña codiciosa, desenvolviendo la caja de bombones más grande que hubiera visto nunca. Después de retirar la camisa por completo, levantó la mirada hacia él.


      —¿Puedo tocarte?


      Su voz salió en un gruñido áspero.


      —Sí.


      Trazó con las yemas de sus dedos sobre los músculos gruesos de su pecho, admirando su dedicación por mantener su cuerpo en forma. Los discos planos de sus pezones atrajeron su atención, y pasó ligeramente los dedos por cada uno, disfrutando cuando se tensaron bajo su caricia. Él hizo un sonido tenso, pero ella siguió acariciándole, memorizando su cuerpo.


      Moviéndose detrás de él, le acarició los brazos, la masa firme de sus hombros, y su magnífica espalda. Su cuerpo era como un estudio sobre musculatura de una de sus clases de biología. Presionando sus pechos contra su espalda, alcanzó alrededor de la cintura y desató la hebilla de su cinturón antes de abrir el botón y lentamente desabrochar sus pantalones.


      En lugar de ir a su frente, se arrodilló tras él y le bajó los pantalones desde atrás. Mientras su ropa caía, ella comenzó a dejar un rastro suave de besos por cada centímetro expuesto de robusta carne masculina. El erizado vello de sus piernas le hacía cosquillas en los labios, pero a ella le encantaba la forma en que su cuerpo se volvía duro como una roca bajo su contacto. Le daba una sensación de poder el hecho de saber que ella le complacía, que lo excitaba.


      Arrastrando sus pezones duros por su cuerpo mientras subía, enganchó los dedos en sus calzoncillos oscuros y los bajó, dejando al descubierto un culo que hizo que sus bragas ya mojadas se empaparan. Apretados y perfectos, los músculos de sus glúteos se extendían hasta la parte inferior de su espalda. Con un suave gemido de apreciación, le pasó las manos sobre sus nalgas duras, acariciándolas y viendo como él se tensaba bajo su adoración. Y era adoración. Ella nunca había estado tan concentrada en un hombre, y encontraba que toda su total atención era increíblemente excitante.


      No queriendo perder el contacto con su calor ni por un momento, caminó a su alrededor con sus dedos trazando sobre su piel. Era tan grande y sólido. Ella se sentía muy femenina a su lado. Mirarlo era demasiado abrumador, así que cerró los ojos mientras se acercaba a su cadera. Su respiración salió en estallidos erráticos mientras acariciaba el vello que iba desde el ombligo a su ingle. Antes de que llegara demasiado lejos, algo duro, aunque suave como un pétalo, chocó contra su mano.


      Arruinando su coraje, abrió los ojos y se quedó sin aliento. Él tenía una polla maravillosamente gruesa, lo suficientemente grande para satisfacer a cualquier mujer. Tragó saliva y rodeó la base de su eje con la mano, incapaz de agarrarla por completo en su puño. Nunca había estado con un hombre tan dotado antes, y se preguntó si sabía cómo usarlo. En su experiencia, tener una gran polla no hace a un hombre un buen amante. Bueno, eso ayudaba, pero no compensaba por la falta de habilidad. Por otro lado, él había demostrado estar muy bien informado en cómo complacer a una mujer, y su necesidad creció.


      Acariciándolo desde la base hasta la punta, exprimió una pequeña gota de líquido preseminal y lo untó por encima de su grueso glande. Se volvió aún más duro bajo su agarre, y ella se humedeció los labios, amando cómo su caricia lo excitaba. Había algo poderoso acerca de darle placer, algo que la hizo ponerse más erguida y relajarse más en el sensual hechizo que él había tejido a su alrededor. Incluso el palpitar de su magullado trasero se convirtió en parte de su deseo.


      Él la agarró de la muñeca y la apartó.


      —Quiero que te sientes en el sofá, desnuda.


      Ella hizo lo que le pedía y extendió los brazos hacia él, pero él negó con la cabeza.


      —Abre bien las piernas. Quiero ver todo de ti.


      Un sofoco caliente quemó su pecho hasta llegar a sus oídos. Nunca había encontrado su coño particularmente bonito. No era como las fotos que había visto en las revistas para hombres donde todas las mujeres parecían tener todo pulcro y metido para dentro. Sus labios internos sobresalían más allá del exterior, y su clítoris era un poco más pronunciado que los de las modelos que había visto. Y ciertamente estaba más húmeda que cualquier persona que alguna vez hubiera visto en una película para adultos. Incluso ahora su miel cubría la parte interior de sus muslos. ¿Estaría decepcionado? ¿Le gustarían los coños muy mojados?


      Debió haber tardado mucho tiempo, porque él agarró sus pezones con las dos manos y los apretó con fuerza.


      —Dije que me mostraras ese bonito coño.


      Ahora que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, la luz de la luna proveía iluminación más que suficiente para ver. De mala gana separó las piernas un poco y se deslizó hacia abajo en el amplio sofá. Él gruñó y ella abrió las piernas un poco más, dividida entre el deseo de mirarlo para juzgar su reacción y el miedo de ver su decepción.


      —Más separadas.


      Los músculos de sus muslos temblaban mientras abría las piernas un poco más.


      —Dije más separadas.


      El enfado se mezcló con su vergüenza.


      —Ya están más separadas. Dios, ¿por qué quieres verme tanto? —A pesar de que las palabras salieron de su boca, tenía una sensación de hundimiento en su estómago—. Yo… uh… quiero decir, ya lo están, Señor.


      Su pene se balanceó, distrayéndola y enviando una corriente renovada de sangre a su ya palpitante clítoris.


      —No te muevas.


      Antes de que pudiera preguntar, él salió de la habitación, de regreso en la dirección de su calabozo. Ella quería mirar, para ver lo que estaba haciendo, pero si se trataba de algún tipo de juguete de castigo, realmente no quería hacer nada más para despertar su ira. Sus piernas temblaban mientras se imaginaba todo tipo de escenarios, cada uno más raro y aterrador que el anterior. Para cuando regresó, su respiración se había acelerado hasta que estaba casi jadeando, y sus piernas, efectivamente temblaban.


      —Gatita, mírame. —Ella miró lo que sostenía en sus manos, pero no pudo distinguir más que una especie de forma larga y el brillo del metal—. Mira mi cara. Ahora, respira hondo hacia dentro y suéltalo despacio.


      Sus pulmones se expandieron ante su orden, y él le habló a través del pánico para traerla de vuelta a la tierra.


      —Buena chica. Ya sabes que no voy a presionar ninguno de tus límites estrictos y sabes que no te haré daño. ¿De qué tienes miedo?


      Avergonzada, ella miró hacia otro lado.


      —No lo sé.


      Él suspiró e hizo un gesto hacia ella.


      —Pensé que íbamos a ser honestos el uno con el otro y eres una mentirosa horrible. De pie.


      El comentario acerca de ser una mentirosa le dolió, pero no había ninguna manera de que le hablara a este dios del sexo acerca de sus inseguridades con su cuerpo. Hizo lo que le pidió y sus pezones se tensaron hasta ser picos duros mientras él se acercaba a ella, su gran polla por delante. Él le rozó los nudillos por la mejilla y le tomó la barbilla con la mano libre, obligándola a mirarle a la cara. Metal resonó mientras lanzaba lo que había traído de la sala de juegos y con la mano libre le acarició lentamente los lados de su estómago y las costillas, trayendo escalofríos a su cuerpo ya demasiado estimulado.


      —Tienes una oportunidad más para ser honesta conmigo antes de que vuelva a mi estudio a reanudar mi trabajo.


      Ella había estado dispuesta a pelear con él, a soportar lo que fuera que considerara como castigo, pero la idea de que la abandonara le envió una descarga de puro pánico a través de su sistema.


      —Yo no soy bonita... ahí abajo... ¿de acuerdo?


      Se apartó de él, o al menos lo intentó. Él la envolvió en un abrazo, atrayéndola hacia su pecho y acariciando su espalda.


      —¿Quién te dijo que tu coño no era bonito? —Había un estruendo enojado en su voz que la hizo sonreír contra el vello de su pecho.


      —Dios, no puedo creer que esté discutiendo esto contigo. —Con poco entusiasmo intentó poner algo de espacio entre ellos, pero él apretó con más fuerza.


      —¿No sabes lo hermosa que eres? —Le agarró su trasero dolorido, sus uñas creando pequeños pinchazos de dolor—. Cuando entras en una habitación, cada hombre se vuelve a mirarte y desearían que fueras suya. No hay una parte de ti que no me parezca increíble.


      Ella cerró los dedos sobre el ligero vello de su pecho y acarició su mejilla contra él. Era mucho más fácil hablar en la oscuridad, donde no tenía que verlo.


      —A tu lado me siento inadecuada. Quiero decir, tú tienes el cuerpo de un nadador olímpico.


      Él se rio entre dientes, y las vibraciones pasaron a través de su duro cuerpo.


      —En realidad soy un nadador bastante horrible.


      Fingiendo una exclamación de sorpresa, ella lo miró.


      —¡Eso no es posible! Eres perfecto en todo lo que haces.


      Él le dedicó una sonrisa triste.


      —No en todo.


      Colocando las manos sobre sus hombros, se inclinó hacia arriba y le dio un ligero beso en los labios suaves.


      —Yo creo que eres perfecto.


      Sus miradas se encontraron, y el aire entre ellos se puso pesado con expectativa. Él tomó su rostro y juntó sus bocas, devorando sus labios. Oh, sí, esto era lo que quería. No tener que preocuparse acerca de cuánto querría besarla, dejarle tomar la iniciativa. Le mordió el labio inferior con fuerza suficiente como para que doliera, y ella se quedó sin aliento. Aprovechando la boca abierta, su lengua se deslizó en la de ella y le acarició en una danza seductora.


      Los músculos de sus hombros se volvieron como rocas y gruñó.


      —Sabes tan bien. Déjame probar todo de ti, Gatita.


      Su cuerpo vibraba de necesidad. La idea de su talentosa lengua entre sus piernas hizo que sus rodillas se debilitaran.


      —Está bien.


      Él le dio un manotazo en el culo y ella gritó:


      —¡Oye!


      —¿Es así como me contestas?


      Lamiendo su labio inferior mientras lo miraba a través del velo de sus pestañas.


      —Por favor, Señor, ¿podría darle a su humilde esclava el placer de su lengua?


      Su mirada se encendió, y ella tomó una respiración profunda.


      —Quédate de pie.


      Confusa, ella lo observó recoger la barra con dos cosas similares a tiras colgando de ella.


      —¿Qué es eso? —Él la miró con las cejas levantadas, y ella se sonrojó—. Quiero decir, ¿qué es eso, Amo?


      —Dilo de nuevo.


      —¿Qué…?


      —No, llámame Amo.


      La palabra adquirió un nuevo peso y significado en su mente. Se obligó a mirarlo a los ojos.


      —Amo.


      —¿A quién perteneces, Gatita?


      La parte lógica de su mente le gritaba que ella no le pertenece a nadie, especialmente a un hombre que iba a dejarla en el plazo de dos semanas. Pero el lado hedonista de su naturaleza cerró la puerta a la lógica y abrió su alma al enigmático hombre mirándola tan de cerca.


      —A ti, Amo.


      Sin decir una palabra, se arrodilló delante de ella y comenzó a atar uno de los sistemas de retención alrededor de la parte superior de su muslo. Cuando estuvo ceñido y apretado, se trasladó a la otra pierna y la golpeó.


      —Amplia tu postura.


      Haciendo uso de su hombro para mantener el equilibrio, ella hizo lo que le pidió. El aire frío rozó la humedad de su hendidura y trató de cerrar las piernas, pero él mordió el muslo interno lo suficientemente fuerte para picar.


      —Mantén las piernas abiertas o voy a atarte, colocar vibradores sobre ti y hacerte tener orgasmos hasta que no puedas soportarlo más.


      Ella abrió la boca mientras el calor estallaba en la boca de su estómago.


      Él se rio entre dientes y aseguró la otra correa en la parte superior del muslo, justo debajo de su trasero.


      —Bueno, veo que la idea te intriga.


      Trató de mover las piernas, pero la barra corta que cubría la distancia entre la parte posterior de sus piernas las mantuvo abiertas.


      —¿Qué es esta cosa?


      —Es una barra separadora. Las hay de todas clases diferentes, pero ésta te mantiene abierta para mí sin entorpecer mi acceso. —Agitó un dedo a través de sus pliegues húmedos, y ella gimió, contenta de tener su hombro para apoyarse en él—. Ahora bien, ya sabemos que disfrutas de los vibradores, pero ¿qué hay de los juguetes anales?


      La punta de su dedo rozó su clítoris, y ella mostró sus ansias ligeramente.


      —Yo nunca he hecho ese tipo de cosas, Amo. —Cuanto más lo decía, más fácil era. Amo. Su Amo.


      —¿Nadie te ha tomado por vía anal?


      Ella sacudió la cabeza y trató de inclinar las caderas para que él la rozara de nuevo a través de su palpitante botón.


      —No, Amo. —Su mente elevó la voz de que las chicas buenas no dejaban que los hombres jugaran allí, pero el lado sumiso emergente aplaudió con júbilo al pensar en su Amo tocando esa zona prohibida.


      —¿Pero me permitirás hacer lo que me parezca? ¿Poner bolas anales en ese dulce y redondo culo? —Él empujó su dedo en su entrada y ella gimió—. Estás tan caliente y mojada.


      —Yo… Oh, Dios, haré lo que me pidas, pero por favor haz que me corra.


      Su aliento sopló suavemente sobre los rizos bien recortados de su montículo.


      —Me gusta cómo mantienes los labios de tu coño depilados. Me da una superficie tan suave y delicada para tocar.


      —Me alegro de que te guste, Amo. —En este momento se habría afeitado el vello púbico en cualquier forma que él quisiera si iba a tocarla más—. Por favor... te necesito.


      —¿Cuánto? —Él la acarició con la mejilla en la cara interna del muslo y se deleitó en el roce de su barba.


      —Más de lo que jamás he deseado a nadie, nunca.


      La besó en la cara interna del muslo.


      —Eres dulce.


      Ella protestó cuando se puso de pie, pero él se limitó a sonreír y la levantó en sus brazos antes de depositarla en el sofá. La barra de expansión hacía imposible caminar o cerrar las piernas, pero eso no le impidió intentarlo. Estar completamente abierta a su mirada la hizo sentir al mismo tiempo excitada e incómoda. Su mente se movía entre los dos sentimientos como una moneda girando sobre una mesa.


      Sacudió la cabeza y se arrodilló ante ella.


      —Tienes un hermoso coño y tu clítoris está listo y duro para mí, asomando más allá de su capucha suave y rogando por mi boca. —Él le dio un casto beso en la cadera, luego la miró, capturándola con la honestidad en su mirada—. Bonito.


      Sus palabras aflojaron el nudo de ansiedad y permitió que su deseo de correrse volviera rugiendo a la vida. Momentos antes se había sentido incómoda por estar en esta posición, pero ¿cómo podía estar avergonzada cuando su cuerpo, obviamente, lo excitaba? Él siguió sosteniendo su mirada, y el aire se volvió cargado entre ellos, lleno de súplicas no dichas por parte de ella y promesas por la de él.


      —No puedo esperar a probarte, pero primero, quiero verte jugar con tus pezones. Quiero ver como tocas esas bonitas tetas.


      Un gemido se elevó de las profundidades de su cuerpo, y se relajó en los cojines. Normalmente no le gustaba el lenguaje sucio, pero cuando Isaac lo hacía, las palabras la inflamaban, la volvían lasciva. Se pellizcó los pezones entre sus dedos y tiró de ellos, gritando mientras la sensación se mezclaba con el doloroso vacío en su cuerpo.


      —Buena chica. Ahora haz que sea más duro. Actúa como si fueran mis manos, mis dedos atormentándote.


      —Oh, mierda —jadeó e hizo lo que le pedía. Cada tirón y pellizco parecían conectarse con su entrepierna hasta que casi se sentía como si estuviera tocando su clítoris cada vez que ponía los picos firmes entre sus dedos. Las sensaciones pronto se convirtieron en demasiado y sacudió sus caderas lo mejor que pudo—. Por favor... Isaac.


      —Tranquila, Gatita. Tengo la intención de disfrutar de ti, y no importa lo bonitas que sean tus súplicas, no me van a obligar a hacer nada. Yo estoy a cargo de tu placer. Tomo todas las decisiones. Lo único que te pido es que te reclines y sientas. Cierra esa ocupada mente tuya y céntrate en tu cuerpo.


      Él arrastró sus dedos a lo largo del borde de la cadera, apenas acariciándola. Un chispeante hormigueo siguió como consecuencia de su caricia, prendiendo fuego a su piel. Ella cerró los ojos, incapaz de soportar la intensidad de su mirada. La hacía sentirse tan vulnerable, tan necesitada. El placer de su caricia sin duda tenía que ser adictivo.


      —Mírame.


      La orden en su tono la volvió débil. Lamiéndose los labios repentinamente secos, abrió los ojos. Él le sonrió, y ella gimió. Había una sensualidad decadente en sus ojos. Todo en él era un festín visual, desde sus rasgos perfectos hasta el rastro de vello oscuro que bajaba desde su pecho hasta su polla. La idea de él dentro de ella, tomándola, la hizo retorcerse.


      En lugar de bajar la cabeza entre sus muslos como ella esperaba, él estiró el brazo debajo de ella y agarró la barra que descansaba contra la curva inferior de sus nalgas. Antes de que pudiera preguntarle qué estaba haciendo, él tiró de ella hacia arriba y adelante.


      —Pon tus piernas sobre mis hombros.


      Un temblor la sacudió, y estuvo segura de que si se excitaba más, tendría un derrame cerebral. Con su ayuda, puso una pierna sobre cada uno de sus hombros. Él mantuvo su agarre en la barra de debajo de ella y la atrajo hacia él para que su parte inferior dejara completamente el sofá, y su peso fuera equilibrado en su espalda y hombros.


      Sosteniendo su mirada, levantó su mitad inferior utilizando la barra espaciadora y trajo su dolorido sexo hasta su boca. Luego muy lentamente lamió desde la entrada a su vagina hasta llegar a su clítoris.


      —Sabes como el pecado más dulce.


      Se agarró al sofá cuando él lo hizo de nuevo.


      —Oh Dios, oh mierda.


      Él sonrió y le mordisqueó el brote dolorido.


      —Los ojos en mí, Gatita. Quiero que veas como disfruto. —Pasó su lengua otra vez—. Delicioso.


      Trazando con su lengua a lo largo de la unión de su sexo, gruñó. Ese sonido vibró contra su carne. Sus talones se clavaron en su espalda firme, pero no podía cerrar los muslos. No podía detenerle para que dejara de hacer lo que estaba haciendo y no tenía más remedio que disfrutar de las sensaciones que la boca súper talentosa estaba creando entre sus piernas.


      Tan jodidamente caliente.


      Sus dedos se flexionaron bajo su trasero, y poco a poco la movió hacia atrás y adelante sobre su lengua, descendiéndola y elevándola con la barra. Ella cayó en su ritmo y su respiración se hizo más corta y desigual. Adelante y atrás, arriba y abajo, él atormentaba su carne con una caricia experta. De repente, la mantuvo inmóvil y sopló sobre su sexo hinchado, provocándole un gemido.


      —¿Quieres correrte, Gatita?


      Ella trató de forzar su mente a pensar y a su boca a trabajar, pero ninguna estaba respondiendo. En cambio asintió y gimió.


      Él se rio y soltó la barra, en lugar de eso apoyó su peso al ahuecar con las manos su trasero.


      —Me encanta una mujer con curvas, con suavidad para agarrar y aferrarse.


      La apretó con fuerza, y ella se mordió el labio inferior. Sin preámbulos, él bajó la cabeza y comenzó a succionar su clítoris. Una ola rugiente de calor gritó a través de su cuerpo. Cada músculo de la cabeza a los dedos de los pies se tensó. Le frotó la lengua subiendo por un lado y luego bajando por el otro hacia su capullo palpitante, y luego succionó de nuevo. La forma en que la atormentaba, era como si conociera su cuerpo mejor que ella.


      —Dios mío, eres tan bueno2.


      Las palabras se derramaron de ella en un torrente de susurros incoherentes. Su mente se había ido de vacaciones, dejando atrás a su libido voraz manejando las cosas. Haría cualquier cosa que él pidiera, cualquier cosa mientras que él le diera un orgasmo.


      Sus dientes rozaron su capuchón, y ella gimió en señal de frustración.


      —¿Sabes lo sexy que es oírte hablar en español cuando estás excitada? Música para mis oídos. —Movió rápidamente la lengua sobre su clítoris, y ella saltó en respuesta—. Y me encanta cuando te entregas a mí. Puedo hacer lo que quiera contigo porque confías en mí. Me has complacido mucho.


      Incapaz de hacer frente a la intensidad de su mirada, cerró los ojos y se acarició los pechos, sabiendo que a él le gustaba eso. Ser consciente de que le estaba trayendo placer era un afrodisíaco casi tan grande como recibirlo, y rápidamente se acercó a su orgasmo con el primer roce de sus labios.


      —Puedes correrte para mí ahora, Gatita. Y quiero que grites mientras lo haces.


      Antes de que pudiera tomar aliento, la penetró con dos dedos y succionó su clítoris. Ella explotó a su alrededor, su orgasmo volviendo el mundo de un blanco brillante detrás de sus párpados. Fluyó a través de ella como una inundación repentina, barriendo cada pensamiento y llenándola de alegría hasta que pensó que podría estallar. Él continuó succionando ligeramente su carne. Ella se retorció y gimió bajo su arremetida, susurrando su nombre una y otra vez.


      Isaac, su Isaac.
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      El sabor de Lucía, vino tinto con una pizca de sal, le llenó la boca. Delicioso. Podría darse un festín con ella todo el día, pero su pequeña Gatita todavía parecía un poco conmocionada. Ella lo miraba fijamente, con ojos grandes y oscuros, mientras que sus magníficos pechos temblaban con cada respiración. La vulnerabilidad en su expresión agitó sentimientos en él de los que creía haberse deshecho. Se retiró de su coño hinchado y caliente, ansiando por dentro enterrarse en ella. Pero no podía. No, el sexo con Lucía llevaría a complicaciones que no podía permitirse en estos momentos.


      Ella estaba fuera de los límites.


      Le desabrochó los muslos y le dio un beso en cada uno, frotando su cara contra el calor de su piel. Ella era tan suave, tan exuberante. Tocarla era como correr la mano por un caro rollo de la más fina seda. Su pierna tembló cuando le mordisqueó la piel sensible, y él sonrió, amando la capacidad de respuesta que tenía. Sus reacciones no eran planeadas o forzadas. Había olvidado lo agradable que era tener a una mujer que era nueva en este estilo de vida.


      Extrayendo la barra de separación desde detrás de sus piernas, le masajeó los tensos músculos, y todo su cuerpo se derritió en el sofá. Si no se equivocaba, su Gatita estaba ronroneando de placer. Con gran renuencia le apartó las piernas de sus hombros. Ella se movió y le dio una sonrisa de felicidad.


      —Vaya. —El sonido jadeante y ronco de su voz hizo que sus testículos se retrajeran apretados—. Gracias.


      Ella envolvió sus brazos alrededor de él y frotó la cara contra su pecho. Él estaba acostumbrado a ser el que iniciaba todos los movimientos, por lo que su honesta respuesta lo desequilibró. Era tan suave y caliente, no había manera de que no pudiera devolverle su abierto afecto. Ella comenzó a colocar besos suaves por todo su pecho, luego se detuvo para lamer su pezón.


      —Me hiciste sentir muy bien. Ahora hagamos sentirte bien a ti, Amo.


      Irritado por las emociones que inundaban su cuerpo, se levantó y la arrastró fuera del sofá hasta que estuvo de rodillas delante de él. No, ahora las cosas volvían a estar como se suponía que debían ser. Tenía la intención de ser rudo y crudo para romper la conexión prohibida entre ellos, pero en lugar de eso dijo:


      —No tienes idea de lo mucho que me complaces, Gatita.


      Un brillo perverso entró en su ojo, y se lamió los labios.


      —Tu Gatita quiere un poco de leche.


      Su comentario descarado le hizo soltar una carcajada, pero le puso una mano en el hombro para evitar que llevara esos labios llenos y follables cerca de su polla.


      —Quiero que tragues cada gota, que me chupes hasta dejarme seco. Voy a follar tu cara, Gatita, y correrme en esa garganta tuya.


      Ella jadeó y sus caderas se inclinaron hacia adelante. Bueno, parecía que la Srta. Lucía necesitaba otro orgasmo. Amaba a una mujer con la energía para mantenerse al mismo ritmo que él. Envolvió su puño en su cabello sedoso y sostuvo su polla quieta con la otra. Con cuidado, guio su cabeza hacia su erección y gimió cuando ella lamió la punta. Esto era una tortura, una tortura absoluta.


      Con un sonido feliz, Lucía abrió ampliamente y comenzó a metérsela centímetro a centímetro dentro de los confines calientes y húmedos de su boca. Le encantaba la sensación de cómo sus pequeñas manos rodeaban su polla mientras succionaba su cabeza, haciendo un pequeño movimiento giratorio con la lengua que lo volvía loco. Entonces ella le apretó fuerte la base de su eje y se metió tanto de él en su boca como pudo, con una ligera arcada. Maldita sea, su garganta convulsionando contra la sensible cabeza de su polla casi le hizo dispararse allí mismo.


      Usando su cabello, tiró de ella hacia atrás y trató de calmarse. Correrse en su boca treinta segundos después de que ella lo tocara, no iba a suceder.


      —Lámeme las bolas.


      El trazo suave de su pequeña lengua contra sus bolas le hizo estremecerse. Lo lamió como si lo limpiara, sin dejar parte de su carne sensible sin tocar. Él tiró de su cabello, y ella lamió su camino hasta su eje, gimiendo profundamente en su garganta mientras trazaba las venas con la punta de sus dedos. Su caricia ligera y provocadora casi lo deshizo, pero él no había terminado con ella todavía.


      Quería tanto follarla, pero simplemente no podía. No sería justo para ella. Eso sólo la animaría a pensar que podría haber algo más que sexo entre ellos, porque era seguro que no podría estar dentro de ella y ocultar sus jodidos sentimientos. No estaría bien estar enterrado hasta las bolas en su coño caliente, sentir que como ella lo apretaba mientras se corría una y otra vez. Era adictiva, y ahora él estaba patinando sobre el filo de convertirse en un adicto en toda regla. Arrastrándola por su cabello hacia arriba, la obligó a ponerse de pie y echar la cabeza hacia atrás antes de besarla. Sus labios carnosos se abrieron para él, y la mordió en el labio inferior mientras ella gritaba y frotaba sus caderas contra su erección


      Sin romper el beso, él los llevó de nuevo al sofá, y soltó su cabello. Ella lo miró fijamente con asombro brillando en sus ojos oscuros. Maldita sea, cuando lo miraba de esa manera, le hacía sentir como si midiera tres metros, como si pudiera y fuera a conquistar el mundo para mantener a la mujer en sus brazos segura y feliz. Se sentó en el sofá y le palmeó la rodilla.


      —Ven aquí y móntame a horcajadas.


      Ella vaciló y se retorció los dedos.


      —¿Tienes protección?


      —Yo no voy a follarte, Gatita. —Cada vez que decía eso, sonaba menos como si lo dijera en serio—. Además, me hago pruebas con regularidad y siempre utilizo protección. —Se lamió el labio inferior, y los ojos de ella siguieron el movimiento de su lengua. El sabor de ella todavía estaba fresco en su boca y envió un rayo de lujuria carnal por su espalda—. Y sé por los registros médicos que enviaste como parte de sus formularios que estás limpia y usas anticonceptivos.


      Ella dio un paso más cerca y se puso de pie entre sus piernas. Él cerró los muslos y la atrapó allí.


      —Aunque mi mente parezca desaparecer cuando estoy cerca de ti, nunca haría nada para ponerte en peligro. —Abrió sus muslos—. Ahora móntame.


      El sedoso deslizar de su piel por encima de sus piernas era a la vez el cielo y el infierno. Estaba decidido a hacer que se corriera una vez más antes de hacerlo él. Más tarde trabajarían en ver cuántos orgasmos podría tener ella en una sola noche.


      El movimiento de sus caderas rompió sus pensamientos, y su polla descansó entre su estómago y su pelvis. La agarró de la cintura y la atrajo hacia sí hasta que sus labios casi se tocaron. Sus suaves jadeos calentaron su boca y su coño estaba empapando su regazo. Estaba muy, muy mojada. Le encantaba.


      —Ahora, quiero que te acaricies a ti misma, hacia arriba y abajo, con mi polla. Frota ese pequeño y dulce conejito por todo mi cuerpo, pero no me enfundes.


      Todo su cuerpo se estremeció, y él sonrió contra su boca. Tan sensible. Entonces ella comenzó a moverse, y casi perdió la razón. Caliente, resbaladiza, divina, ella lo montaba con movimientos largos que acariciaban su dolorida polla desde la base hasta la punta. Cuando llegó a la cima, él la mantuvo inmóvil y lentamente frotó la punta de su erección sobre su clítoris duro, sacándole chillidos similares a maullidos.


      Ella envolvió sus brazos alrededor de él y colocó pequeños besos por todo su cuello y hombros, su perfume llenando el aire a su alrededor con el más delicado de los perfumes. Se movieron juntos, y ella trató de coger el ritmo, pero él la mantuvo constante, apartándolo, haciéndola esforzarse para conseguirlo. Sus movimientos se volvieron errático, y ella buscó su boca.


      —Acábame, ya no aguanto1.


      Él gruñó y acunó con una mano la parte trasera de su cuello y su pleno culo con la otra. Sus lenguas se encontraron y se deslizaron la una contra la otra mientras él la apretaba más contra su polla. Deseaba tremendamente correrse, pintar su hermosa piel de caramelo con su semilla, pero las necesidades de ella eran lo primero.


      Sin romper el beso, comenzó a mover sus dedos poco a poco por la unión de su trasero. Ella gimió y se movió, poniendo a prueba su autocontrol. Dios, él también quería su polla dentro de su apretado culo, estar dentro de ella y hacerla suya. Ser el único hombre que llegara a probar y disfrutar de esta increíblemente bella mujer. La realidad trató de entrometerse en la forma de su mente gritándole que mantuviera su distancia, pero le dijo que se callara la puta boca.


      Ella se tensó, y él empujó muy suavemente la punta de su dedo en su apretado agujero. Ella trató de apartarse de su beso, pero él no se lo permitió, reclamando su boca y sacudiendo sus caderas de forma que estuviera atrapada contra él, obligada a soportar el placer. Cuando presionó más profundamente en su culo, ella lanzó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre, su dulce coño temblando contra él mientras sus músculos se contraían y liberaban una y otra vez. Él gimió mientras de su coño brotaba una nueva ola de miel sobre su polla.


      Se dejó caer contra él.


      —No tenía ni idea de que podría ser tan bueno.


      Le frotó su miembro dolorido contra su suavidad.


      —Chúpamela, Gatita.


      Con una malvada, aunque un poco aturdida sonrisa, ella se deslizó fuera de su regazo y lo tomó tan lejos como pudo bajar por su garganta con un solo trago. La sensación hizo que su espalda se arqueara, y ella le toqueteó sus bolas, acariciándolas mientras chupaba. No había un hombre en la tierra que pudiera durar mucho tiempo contra sus habilidades orales, y él ni siquiera lo intentó.


      La quemazón de su liberación amenazaba. Un golpecito más audaz de su lengua, y ella ya estaba luchando por tragar su carga, lamiendo y chupando en la cabeza de su polla mientras él lanzaba chorro tras chorro en su boca ansiosa. Sus pequeños sonidos zumbones de placer le sacaron otra oleada. Ella continuó lamiéndolo suavemente, relajándolo tras su orgasmo y manteniéndolo en un estado de semierección. Ella dio un delicado golpe final con la lengua en la sensible parte inferior de su pene, y él gimió.


      Ella se sentó sobre los talones, como belleza personificada, y sonrió con timidez.


      —¿Lo he hecho bien?


      La incertidumbre en su mirada dio un tirón a su corazón, y él no pudo evitar levantarse y ayudarla a ponerse en pie.


      —Duerme conmigo esta noche.


      Un ligero frunce estropeó sus labios, y una línea pequeña apareció entre sus cejas.


      —Pensé que habías dicho que nada de follar.


      La palabra sonaba cruda en su lengua. No le gustaba, y que sólo le demostraba lo lejos que se dejaba llevar en su cabeza con ella. Cuando un hombre solo piensa en hacer el amor a una mujer en lugar de follarla, mierda, es que iba en serio. Aun así, no podía resistir más la necesidad de apretarla contra él, abrazarla y perderse en su esencia más de lo que podía resistir su próximo aliento.


      —Sólo dormir, nada de sexo. —Él la tomó en sus brazos, y ella suspiró contra él, sus músculos tensos aflojándose—. Sólo un tonto podría dormir solo cuando hay un gatita tan bonita con la que acurrucarse.


      Ella se rio y se inclinó para recoger su ropa, dándole una vista que hizo que su polla se contrajera. Le tendió la mano; ella deslizó sus dedos en los suyos, una pequeña sonrisa curvándose en sus labios y dándole un aspecto misterioso. Mientras la conducía por el apartamento hasta su dormitorio, se le ocurrió que nunca había tenido una mujer en su dormitorio. De hecho, no podía recordar la última vez que había tenido una mujer en cualquier parte de su casa, excepto en su calabozo.


      Llegaron a su habitación, y abrió la puerta, desconcertado por cómo ella trataba de usar su escasa ropa para cubrir sus pechos y coño. Entonces ella alcanzó a ver su cuarto y se quedó sin aliento. Él la siguió, observándola examinar el papel de pared de seda de un aguado color crema y trazar el patrón con sus dedos. Una tenue luz brillaba desde su mesa de noche y destacaba la curva de su cintura. Su piel brillaba como si hubiera sido espolvoreada con oro.


      Ella hizo su camino alrededor de la sala, deteniéndose para mirar fotos de su familia en la repisa de su chimenea antes de mirar a su cama por el rabillo del ojo.


      —Umm, ¿puedo usar tu baño? —Su voz salió en un chillido nervioso.


      Él sonrió y disfrutó de su rubor.


      —Es esa puerta, justo a tu izquierda.


      Ella asintió y corrió al cuarto de baño. Mientras que ella se ocupaba de sus asuntos, él retiró las mantas de su cama, y se sintió... feliz. De hecho, se sentía más que feliz. Se sentía casi mareado, dichoso. Era como si su resplandor post-orgasmo se hubiera hecho más fuerte en lugar de retroceder. Frunció el ceño ante el montículo de almohadas en la cabecera de su cama. ¿Ella se sentía así de bien? ¿Había hecho que su cuerpo sonara como una campana?


      Dios, estaba actuando como un colegial enamorado. Sacudiendo la cabeza, se deslizó entre las sábanas suaves y lanzó un par de almohadas a los lados con el fin de hacer espacio para Lucía. Cada vez que una mujer le había pedido pasar la noche, se había librado de ella, no se sentía cómodo con la idea de ella estando en su espacio personal. Y míralo ahora, ahuecando las almohadas para una pequeña chica con curvas.


      La puerta del baño se abrió, y ella sostenía una toalla contra sí.


      —¿Tienes una camiseta que pueda tomar prestada para dormir?


      La idea de que ella llevara algo suyo le complació.


      —Claro, el vestidor está detrás de la puerta a tu izquierda. Mira en la cómoda, justo a tu derecha. Los tres primeros cajones.


      Ella arqueó las cejas.


      —¿Tienes tres cajones de camisetas?


      —Compro camisetas de todas las partes en las que he estado. —Sus labios temblaron, y ahora fue su turno para elevar las cejas—. ¿Qué?


      —Oh, nada. Supongo que nunca te imaginé haciendo algo tan normal. Pensé que tal vez coleccionabas huevos de Fabergé2
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      Se lanzó hacia el armario antes de que él pudiera responder. Si fuera su sumisa, se encontraría pasando una gran cantidad de tiempo extendida sobre su regazo siendo azotada por culpa de su boca descarada. La idea removió su libido, y movió alrededor la manta para ocultar su erección. Dios, no podía estar cerca de ella sin desearla. Hacer que durmiera con él era una mala idea. Debería reclamar que tenía algún tipo de trabajo de emergencia y bajar al piso inferior.


      Si. Iba a marcharse. En cualquier momento.


      Cuando ella salió del vestidor, aún no se había movido ni un centímetro, y mientras la observaba con su camiseta púrpura de Mónaco demasiado grande, su corazón dio un vuelco. Despeinada, insegura y tímida, ella juntó las manos y lo miró desde debajo de sus pestañas.


      —¿Esta está bien?


      —Gatita, te ves como el sueño húmedo de todo hombre.


      Ella sonrió y para su sorpresa dio un salto corriendo hacia la cama, rebotando entre las almohadas con una risita maravillosa.


      —Oh, Dios mío, esta cama es increíble.


      Él observó divertido mientras rodaba de un lado a otro, moviéndose alrededor hasta que se deslizó bajo las mantas y se acurrucó junto a él. Un rizo de su cabello oscuro le ocultaba parte del rostro, y se lo apartó hacia atrás, disfrutando de cómo sus ojos se entrecerraban por su caricia.


      —¿Te sientes mejor?


      —Mmm. Si me sintiera mejor, podría salir y flotar.


      Echó la pierna por encima de la de ella y la atrajo hacia sí.


      —Voy a tener que asegurarme de mantenerte atada a mí. —La imagen de ella de rodillas ante él, aceptando su collar, corrió por su mente, pero trató de ignorarla.


      Dio dos palmadas, y la lámpara junto a él se apagó. Ella se puso rígida contra él y comenzó a hacer ruidos extraños. Su cuerpo se estremecía, y él palmeó dos veces de nuevo, encendiendo de nuevo las luces. Cuando ella levantó la vista hacia él, tuvo miedo de ver lágrimas, pero en cambio, brillaba con la risa contenida.


      —¿Qué?


      Ella susurró:


      —¿Tienes un Clapper3?


      Él se tensó y trató de darle su mejor aspecto imponente de Dom.


      —No me gusta tener que rodar sobre mi cama para apagar las luces.


      Ella asintió, luego se volvió y hundió la cabeza en las almohadas y se echó a reír.


      —¿Qué? Es un invento muy práctico.


      Sus aullidos de risa ahogada le divertían y molestaban al mismo tiempo, así que le pellizcó el culo maravillosamente redondo.


      —Te sugiero que no te rías del hombre que tiene una pala de azotar.


      Se asomó abriendo un ojo y le soltó un bufido.


      —Dime, cuándo azotas a alguien aquí, ¿se ve como una luz estroboscópica?


      Él la miró fijamente y luego empezó a reír.


      —Ya veo tu razonamiento, pero no, nunca he tenido a una sumisa aquí.


      Sus ojos se abrieron de par en par, y la risa se desvaneció de su cara.


      —¿De verdad?


      Incómodo, palmeó de nuevo para apagar las luces e ignoró sus risitas.


      —Nunca he visto la necesidad.


      Ella se acurrucó otra vez cerca, envolviéndose alrededor de su rígida envergadura como si fuera la manta más cómoda del mundo. Yacieron juntos en silencio durante un rato, y ella le acarició el pecho mientras el frotaba las yemas de sus dedos a lo largo de la porción de sus lumbares expuesta donde su camiseta se había subido. Esto se sentía increíblemente bien. Nunca supo que sería tan satisfactorio tener a una mujer en su cama, saber que su esencia podía quedar atrapada entre las mantas, que ella confiaba en él lo suficiente como para dormir con él.


      Su voz, grave y ronca, llegó a través de la oscuridad.


      —Gracias.


      —¿Por qué?


      —Por todo. —Ella se puso rígida, pero continuó tocando su cuerpo—. Quiero decir, sé que esto no es permanente ni nada, pero hombre, sabes cómo hacer que una chica pase un buen rato.


      Él sonrio mientras sus entrañas se tensaban ante la idea de no volver a verla.


      —Mi objetivo es complacerla, Srta. Roa.


      —Mmm. El mío también.


      Su respiración se niveló, y su caricia se hizo más lenta, luego se detuvo. Para su diversión, ella roncaba suavemente antes de cambiar de posición, girando mientras dormía y tirando de su brazo con ella hasta que él estuvo de lado, curvado alrededor de ella y hundiéndose en su comodidad.

    


    
      ***

    


    
      Sus sueños fueron perturbados por la sensación de suavidad presionada contra él o, más específicamente, contra su ahora dura polla. Todavía medio dormido, extendió la mano y agarró la forma junto a él, deleitándose en la sensación de las curvas femeninas. Aún mejor, olía divino. Enterró su nariz en el cabello de la base de su cuello e inhaló profundamente.


      Lucía.


      Su mente le susurró la palabra, y las imágenes de una mujer hispana voluptuosa bailaron a través de su cabeza, endureciéndolo aún más. Tan hermosa, tan dulce. Ella se movió hacia atrás contra él, y él gruñó, apretando los dientes junto a su cuello. Con su espalda pegada a su frente, su culo se frotaba contra su polla, ella encajaba perfectamente en sus brazos. Su jadeo y murmullo de placer inflamaron su sangre.


      Inclinándose, la urgió a abrir las piernas, levantándole el muslo sobre su cadera. Sus diminutas bragas eran bastante fáciles de hacer a un lado, y estuvo satisfecho de encontrar su coño mojado y listo para él. Ella se resistió cuando él rodeó su clítoris con el pulgar y frotó ese delicioso culo contra su polla desnuda. Vagamente se preguntó por qué Lucía estaba en su cama, pero el porqué no le importó. Estaba allí, y era suya.


      Lentamente, la atormentaba, empujando uno, luego dos de sus dedos en su húmedo calor. Su respiración se hizo errática mientras lentamente la follaba con el dedo, sin dejar de mordisquear contra su cuello.


      —Por favor, Isaac… Amo, por favor —gritó cuando él retiró su mano.


      —Suplícalo.


      —Oh, por favor. Te necesito tanto.


      Qué sumisa tan dulce. Quizás esta vez podría tenerla. Sí, eso conseguiría que se la sacara de su sistema. Era la anticipación lo que la hacía parecer tan increíble. Además, si no hundía su polla en ella y la tomaba, perdería la cabeza.


      En un rápido movimiento, le dio la vuelta sobre su estómago y le abrio las piernas. Bajo los hilos de la luz del sol que entraban a su habitación desde las ventanas cubiertas de cortinas, parecía impecable. Él no había estado mintiendo cuando dijo que su coño era bonito. Inflamado e hinchado, oscuro por fuera y tan de color rosa en el interior. Hizo girar la punta de un dedo entre sus pliegues, separando sus labios y deleitándose a la vista de lo mojado que estaba. Ella se arqueó para él, exponiéndose más.


      Cerrando el puño sobre su polla, apretándola con fuerza para no correrse, frotó la cabeza contra su entrada.


      —¿Es esto lo que quieres, Gatita?


      —Sí, por favor.


      Él dudó.


      —¿Quieres que use un condón?


      —No, estoy protegida y limpia como tú. ¡Dios, por favor, Isaac!


      Ella hizo un ruido inarticulado contra las almohadas, su camiseta empujada hacia arriba por su espalda y su cabello un lío despeinado. Cerrando los ojos, él se permitió empujar lentamente la cabeza de su polla dentro de ella. Como un puño apretado, ella se ciñó alrededor de él y gimió. Trató de retroceder, para llevarlo hasta el final, pero su mano alrededor de su erección la detuvo.


      —Dime lo que quieres.


      Ella se echó el cabello sobre el hombro y le devolvió la mirada, con los ojos ardiendo de pasión.


      —Quiero que me folles. Quiero esa magnífica polla dentro de mí.


      —Qué buena chica.


      Tiró de sus caderas más arriba y agarró un par de almohadas, poniéndolas bajo de ella para que estuviera tan abierta como pudiera. Incapaz de resistirse, se inclinó y lamió su sexo como un cono de helado, sacando una nueva oleada de su miel. Utilizó la barba en su mentón para raspar sobre su clítoris, y ella se estremeció.


      Agarrando sus caderas, se colocó y comenzó a hundirse en ella, luchando porque su cuerpo apretado lo dejara entrar. Ella se quedó inmóvil bajo él, su aliento saliendo en jadeos rápidos. Mantuvo su lento deslizar, y el sudor estalló sobre su cuerpo mientras trataba de contener las ganas de embestir contra ella. No estaba preparada para eso, todavía.


      Finalmente estaba metido del todo, sus cojones golpeando su clítoris debido al ángulo en que la tenía. Su coño palpitaba alrededor de su polla, buscando exprimirlo hasta dejarlo seco. Una retirada lenta, luego de nuevo hacia dentro, repitiendo el movimiento y el ritmo hasta que una vez más ella comenzó a retorcerse debajo de él. Dios, era sexy cuando estaba siendo follada. Ella había vuelto la cabeza hacia un lado, y sus ojos estaban cerrados, sus labios carnosos separados y suaves. El recuerdo de su entusiasmo de ayer tragando su corrida no hizo nada para calmarlo, y aceleró el ritmo.


      Metió la mano entre la almohada y su coño, frotando su clítoris hasta que ella se tensó y luego gritó, sus músculos internos ajustados masajeando su erección de una manera alucinante. Mantenerse completamente quieto era una tortura, pero quería otro orgasmo de ella antes de dejarse ir.


      Su coño finalmente se relajó en torno a él, y casi se retiró del todo, sólo para golpear de nuevo dentro. Ella se arqueó tanto como pudo, su grito desesperado era electrizante. Continuó jugando con ella, llevando a su pequeño clítoris de nuevo a la dureza, llevándola sin piedad hacia su cima de nuevo. Ella se apretó alrededor de él, y tuvo que luchar para moverse de nuevo, amando el arrastre de su carne agarrándolo.


      —Mmm, aquí muero, allí mismo, Más recio, ay, vas a hacer que me corra4. —Ella se arqueaba y balanceaba con sus embestidas—. Isaac, oh, Isaac.


      La ternura de su voz le afectaba más que sus gritos apasionados, y le pellizcó el pezón entre los dedos, rodándolo suavemente hacia atrás y adelante. Ella gritó y se resistió contra él mientras su orgasmo desencadenaba el suyo propio. Con un bramido se estrelló contra ella tanto como pudo y dejó que su coño le succionara el semen. Se sentía tan jodidamente bien. No podía recordar nada que alguna vez se sintiera mejor que vaciarse en Lucía. Incluso cuando su cuerpo se vertía dentro del de ella, su corazón se llenaba de ella, bebiendo de su belleza, su bondad y su pasión.


      Todo para él. Sólo él.


      Con un gemido se retiró y se dejó caer a su lado, el sudor enfriándose en su piel. Durante mucho tiempo ninguno de los dos se movió, y cuando la realidad volvió lentamente, quiso patearse a sí mismo en el culo por haber tenido sexo con ella. Había roto su propia regla con ella, y que no le gustaba la cantidad de poder sobre él que le daba. Ya sabía que probarla una vez no sería suficiente, pero él no podía ser lo que ella necesitaba o lo que se merecía. Estaba roto por dentro y lo había estado durante tanto tiempo que no pensaba que nada ni nadie pudieran arreglarlo.


      Disgustado consigo mismo, se bajó de la cama y evitó su mirada cuando ella se dio la vuelta para mirarlo. Sacó un par de pantalones del respaldo de la silla cerca junto a la ventana y tiró de ellos poniéndoselos, evitando su mirada interrogadora todo el tiempo.


      —Estaré en la planta baja. Puedes usar la ducha primero.


      Por el rabillo del ojo, la vio fruncir el ceño.


      —¿Por qué no nos duchamos juntos?


      Se dirigió hacia la puerta, incapaz de librarse de la sensación de que estaba huyendo de ella.


      —No, tengo que ponerme al día con mi negocio y hacer algunas llamadas.


      —Está bien.


      El dolor en su voz lo apuñaló, haciéndole sentir como el idiota más grande en la tierra. Quería dar la vuelta, volver allí y llevarla a la ducha, cuidar de ella para siempre. Ese pensamiento hizo que su corazón golpeara contra sus costillas, y se frotó el pecho.


      —¿Isaac?


      Se detuvo en lo alto de las escaleras y se dio la vuelta, mirando sobre su hombro y tratando de no notar lo bien follada que lucía.


      —¿Sí?


      —¿Fue realmente tan malo?


      Su mandíbula cayó, y la cerró con un chasquido.


      —¿Qué?


      Ella enlazó sus manos juntas delante de ella, pero enderezó los hombros.


      —Eso, nosotros, aquí. ¿Te decepcioné? —Su voz se ahogó en la última palabra.


      Antes de darse cuenta había cruzado la corta distancia entre ellos y la tenía en sus brazos, acurrucada contra su pecho. Ella trató de apartarlo, pero él la sostuvo cerca.


      —Lucía, te mereces algo mejor. Nunca podré ser el tipo de hombre que necesitas. Lo que ocurrió aquí fue un error.


      Su gruñido en respuesta debería haberle advertido, pero cuando ella dio un paso atrás y realizó un barrido con su pierna sobre él perfectamente ejecutado, haciéndolo caer de espaldas, no podía creer que su pequeña y dulce Lucía había hecho eso. Oh, pero ahora no parecía dulce. Se la veía cabreada.


      Realmente cabreada.


      Su libido suicida se agitó y le sugirió que tirara de ella hacia abajo aquí con él, pero no quería perder ninguna de sus extremidades.


      —¿A qué vino eso?


      Ella se puso de pie sobre entre sus piernas separadas, dándole una visión de su sexo todavía húmedo. Una parte primitiva de él rugió con satisfacción de que algo de esa humedad fuera causada porque él se había corrido en su interior.


      —No deseo nada mejor. Te deseo a ti.


      Su pecho se apretó, y él vagamente se preguntó si estaba teniendo un ataque al corazón. No podía haber otra explicación para el repentino golpeteo de su corazón y este sentimiento mareado. La duda y la esperanza se enfrentaron dentro de él, haciéndole sentir desequilibrado, expuesto. Odiaba ser tan vulnerable ante una mujer, abriéndose al dolor emocional de su eventual traición. Quería creer que Lucía nunca le haría eso, pero no podía estar seguro y amarla era un riesgo demasiado grande. Dios, quería confiar en ella, pero simplemente no podía. Su ex mujer había eviscerado esa parte de su alma.


      —No, no lo deseas.


      Ella se sentó sobre su pecho de golpe y se inclinó hasta que sus narices casi se tocaron. Era tan jodidamente sexy cuando estaba enojada.


      —Sí, lo hago. Ahora la pregunta es, ¿por qué tú no me deseas a mí? —Un toque de dolor corrió por sus ojos oscuros, y se sintió como un completo idiota.


      —Lucía, sí te deseo.


      La sinceridad de sus palabras pareció llegar a ella, y por un momento le acunó el rostro con una mano.


      —Bueno, entonces, ¿por qué no me tomas?


      Luchando contra sí mismo le dio una fría sonrisa.


      —Pensé que lo acababa de hacer.


      Ella gruñó de nuevo, pero antes de que pudiera atacar, él le dio la vuelta y la inmovilizó contra la suave alfombra del pasillo con su cuerpo.


      —Mira, Lucía, estoy jodido, ¿de acuerdo? No sé si volveré a confiar en una mujer lo suficiente como para entregarme a ella.


      En respuesta ella enterró sus manos en su cabello y tiró de él hacia abajo para un beso, un beso enojado. Sus bocas se inclinaron juntándose, cada uno desesperado por el otro. Esto se sentía tan perfecto, tan bien.


      Ella rompió el beso mordiéndole el labio y lo miró cuando él se apartó.


      —Nunca te tomé por un cobarde.


      Impresionado, él se levantó de encima de ella y se sentó sobre los talones.


      —No tienes ni idea de lo que estás hablando.


      Ella se puso de pie y se limpió la boca.


      —Tienes razón, no sé lo que pasó contigo, pero ¿adivina qué? ¡Las relaciones malas le pasan a todo el mundo! No puedo contar el número de veces que he estado en una relación de mierda y he tenido el corazón roto, pero no me rindo. —Ella cerró los ojos y respiró hondo—. ¿De verdad quieres pasar el resto de tu vida solo en este gran apartamento, rebotando por ahí como el último guisante en una lata? ¿Eres realmente feliz de esta manera?


      Él miró hacia otro lado y se levantó, sacudiéndose una pelusa imaginaria de sus pantalones.


      —Sí.


      Mentiroso, mentiroso, mentiroso.


      Ella negó.


      —No lo entiendo. ¿Por qué quieres estar solo?


      —Ya he tenido bastante de esta conversación. —Pasó junto a ella, manteniendo un amplio margen en caso de que ella decidiera lanzar un ataque contra él de nuevo. ¿Quién sabía que su Gatita se movía como un ninja? Con el corazón en la garganta, se detuvo y mantuvo su rostro hacia la pared mientras decía—: Te haré saber si obtengo cualquier actualización sobre el chantajista. Tienes el uso de todo mi apartamento. Si tienes hambre, no dudes en utilizar la cocina o pedir algo al servicio de habitaciones.


      Ella no respondió, y él dio grandes zancadas por el pasillo, tratando de convencerse a sí mismo que no estaba huyendo de ella.

    


    
      

    


    
      Capítulo 13

    


    
      Traducido por Lorena Tucholke


      Corregido por Liraz


      

    


    
      Lucía tomó su teléfono, su garganta ya cerrándose mientras ella se dejaba caer sobre la cama exquisitamente cómoda en la habitación de invitados. A diferencia de la cama de Isaac, estas sábanas no olían como él. Ella encendió su teléfono y se desplazó a través de su lista de mensajes. Un número desconocido apareció, y frunció el ceño. Eligió ese mensaje y se llevó el teléfono a la oreja.


      —Hola, Lucía, soy Laurel. Sólo quería hacerte saber que voy a necesitar que pases por la tienda para echar una ojeada a tu traje para la fiesta del Día de San Valentín. Creo que he conseguido lo que querías, pero quiero estar doblemente segura antes de hacer los últimos retoques.


      Su teléfono sonó, y puso fin a la llamada, la mirada fija en el techo. Los estados de ánimo oscilantes de Isaac estaban dándole un latigazo emocional y no sabía qué hacer. ¿Qué pudo haber pasado que fuera tan horrible?


      Sus ojos se abrieron, y cogió su teléfono de nuevo. No sabía lo que pasaba, pero Laurel puede que sí.


      En el segundo timbre la otra mujer respondió.


      —Hola, Lucía.


      Tuvo que aclararse la garganta antes de que pudiera hablar, el rechazo de Isaac empezaba a hundirla mientras su ira se desvanecía.


      —Hola, Laurel. ¿Puedo hacerte una pregunta?

    


    
      —Claro, chica. ¿Qué pasa?

    


    
      —¿Qué pasó con Isaac para hacerle desistir de las relaciones para siempre?


      Laurel dejó escapar un largo suspiro.


      —Bueno, eso no es exactamente lo que esperaba. ¿Por qué lo preguntas?


      Su cólera resurgió.


      —Porque un minuto actúa como si me ama… eh, como si le gustara, y al siguiente es tan frío y distante como puede. —Gruñó y se frotó la palma de la mano contra su frente. —No sé si puedo lidiar con esto. Realmente hirió mis sentimientos esta mañana.


      —¿Esta mañana?


      Rápidamente le explicó la situación a Laurel, dejando de lado la parte de tener relaciones sexuales. La otra mujer quedó en silencio por un momento.


      —Voy a ir a recogerte.


      —¿Qué?


      —Tú sólo toma una ducha y asegúrate de que estás toda arreglada, afeitada, y lista para irte.


      —Yo uso cera —murmuró mientras se sentaba—. Laurel, no puedo irme.


      —Sí, puedes, y lo harás. Mira, quiero mucho a Isaac, pero necesita una buena patada en el culo. Tengo una idea que podría servir.

    


    
      ***

    


    
      Lucía fue de puntillas hasta el ascensor y rezó para que Isaac no oyera el timbre de la apertura de puertas. Desafortunadamente el destino estaba conspirando en su contra, porque en el momento en que las puertas comenzaron a abrirse, él entró en el vestíbulo, ya completamente vestido con un traje y una corbata de color verde oscuro, con mejor aspecto de lo que tenía derecho a tener.


      Su mirada se estrechó, pero su expresión distante quedó en su lugar.


      —¿A dónde vas?


      El corazón le latía con fuerza suficiente como para añadir un ligero temblor a su voz.


      —Eso no es de tu incumbencia.


      Las puertas del ascensor empezaron a cerrarse, pero puso una mano para mantenerlas abiertas. Si se cerraban él tendría más tiempo para hablar con ella e incluso podría lograr convencerla de quedarse. Pero nada entre ellos iba a cambiar, y sólo se expondría a sí misma para más angustia.


      El dolor cruzó por su rostro antes de que una vez más volviera a su mirada arrogante de siempre.


      —Lucía, sé razonable…


      Si ella no hubiera estado manteniendo su mano en la puerta, se habría sentido tentada a estrangularlo.


      —¿Razonable? Oh sí, vamos a hablar de ser razonable. No sólo me follaste, sino que me dejaste jodida.


      Él no dijo nada, sólo se cruzó de brazos y la miró fijamente.


      —¿Qué? ¿Nada que decir? Sí, me lo imaginaba, porque sabes que eres un puto imbécil. —Ella entró en el ascensor, y él hizo un movimiento para venir en pos de ella—. No me puedes retenerme aquí, Isaac. No te pertenezco, y nunca lo haré. Gracias por mostrarme tus verdaderos colores.


      Él todavía no decía nada, pero todo su cuerpo irradiaba tensión. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró de nuevo.


      Las puertas comenzaron a cerrarse, pero ella puso su mano una vez más para detenerlas.


      —Ah, y ya no eres mi socio. Sé lo suficiente como para hacer la fiesta, y quiero que te mantengas lejos de mí. Diría que nuestra relación ha terminado, pero nunca tuvimos una. Para ti era un medio para un fin, un agujero conveniente para follar, y eso lo entiendo ahora.


      —Lucía, espera…


      El dolor en sus ojos casi la detuvo, casi la hizo ir con él, pero su rabia aún ardía. Quitó la mano de la puerta del ascensor y lo miró fijamente mientras las puertas se cerraban, una pequeña parte de ella deseaba que él hubiera avanzado dos pasos para detenerla, pero al final, no hizo nada, y eso dolía más que nada.


      Los sonidos de la entrada del hotel se apoderaron de ella cuando las puertas del ascensor se abrieron. Una mujer detrás de la mesa al lado de la hilera de ascensores le sonrió, y Lucía le devolvió la sonrisa, sus mejillas ardiendo. No había forma de que la empleada del hotel pudiera haber sabido lo que había estado haciendo en el piso de arriba, pero ella todavía se sentía como que estaba haciendo el paseo de la vergüenza, cuando hizo su camino hacia el frente de la sala.


      Laurel la vio primero.


      —Lucía, por aquí. —La alta y pelirroja llevaba un vestido de color verde menta de corte impecable que resaltaba sus formas.


      —Hola, gracias por venir.


      —De nada, cariño. —Ella apretó los labios y la miró más de cerca—. ¿Has estado llorando?


      —No, para nada.


      Lágrimas nuevas quemaron en sus ojos, y Laurel suspiró.


      —Vamos. Me lo puedes contar en el auto.


      Ellas caminaron en silencio juntas a la puerta, y Lucía volvió la cara hacia el sol de invierno. Había llevado su bolso con ella, pero había dejado el resto de sus cosas a Isaac. Más tarde esta noche, si las cosas no mejoraban, se iría a casa de sus padres. No había manera de que nadie pudiera acercarse a ella allí con su familia rodeándola. Por otro lado realmente no quería llevarse todo este drama a casa con ella. Tal vez encontraría un hotel más barato para quedarse, Dios sabía que no podía permitirse más de una noche aquí en el Excalibur.


      Laurel pulsó el mando de su auto, y un gran todoterreno negro sonó.


      —Aquí estamos. Tengo los asientos calentándose para nosotras.


      La calidez del cuero abrazó a Lucía cuando entró, y se llevó las manos frías por debajo de su trasero.


      —Así que, um, apuesto a que te estás preguntando lo que está pasando.


      Laurel se volvió en el coche y con cuidado salió de estacionamiento.


      —Déjame adivinar. El temor de Isaac al compromiso ha anulado todas las células del cerebro que tiene, y está tratando de alejarte.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Cariño, conozco a Isaac desde antes de que se divorciara. Su familia y mi familia se conocen desde hace mucho. Ya sabes, una crianza incestuosa de clase alta y todo eso. —Apretó los labios y miró por el parabrisas—. Siempre he odiado la forma en que pasa de una mujer a otra, pero hasta ti no creo que alguna vez realmente se preocupara por ninguna de ellas.


      —¿Él se preocupa por mí? Lo dudo mucho.


      —Por supuesto que sí. He visto la forma en que te mira, y cuando habla de ti, todo su rostro se ilumina. A él realmente le gustas, y es probable que eso lo asuste muchísimo. Los hombres son criaturas muy frágiles sobre sus emociones.


      —De alguna manera estoy realmente teniendo dificultades para sacar a relucir ninguna simpatía por él.


      —No te culpo en lo más mínimo. Él actuó de una manera deplorable, pero tiene sus razones para ser de la manera que es.


      —¿Podemos no hablar de él ahora?


      —Por supuesto.


      La ira de Lucía comenzó a desvanecerse, pero el dolor seguía estando, mezclado con un poco de culpa por arremeter contra Laurel. Pronto la curiosidad empezó a mordisquear su decisión de no hablar de él. ¿Qué razón podría tener Isaac para ser un completo idiota? Viajaron en silencio hasta que Lucía no pudo soportarlo más.


      —Lo siento por ser brusca contigo, Laurel. ¿Puedes por favor decirme lo que pasó para hacerlo tan frío?


      Laurel asintió.


      —No me sentí ofendida. No es un gran secreto ni nada. No podía serlo, no después de haber estado en todas las páginas de chismes. ¿Te acuerdas de cómo fue tu primer amor cuando eras adolescente? ¿Qué cosa más estúpida tenías por él y cómo pensabas que el sol, la luna y las estrellas pendían de él?


      Una sonrisa involuntaria tiró de sus labios, y se echó hacia atrás en su asiento.


      —Billy Higgins. Jugaba para mi equipo de fútbol de la escuela secundaria, y yo era una animadora. Rompimos no mucho después del baile cuando no quise abrirme de piernas.


      —Isaac se casó con su primer amor, y ella era una zorra total y absoluta.


      Lucía levantó las cejas ante el veneno en la voz de Laurel.


      —¿Qué hizo?


      —Hay que recordar que sólo tenía dieciocho años en el momento, muy lejos de ser el hombre que es ahora. Ella jugó todo tipo de juegos con su mente, lo engañó y lo distanció de toda su familia y amigos. Esto continuó por alrededor de un año antes de que los padres de Isaac se cansaran de ella y le congelaron todas sus cuentas bancarias.


      —Guau, realmente no les gustaba ella.


      Laurel soltó una risa seca.


      —Trató de seducir al padre de Isaac.


      —¡Joder, no puede ser!


      —Oh, joder, sí puede. Peor aún, cuando el padre de Isaac se lo contó, Isaac acusó a su padre de tratar de aprovecharse de Elena.


      —¿Elena, ese era su nombre?


      —Sí. De todas formas, Elena tenía a Isaac girando totalmente alrededor de su dedo, pero cuando mamá y papá les cortaron el financiamiento para su vida derrochadora y fiestas, se divorció de Isaac y se llevó la mitad de su dinero sin mover las pestañas.


      — Guau, realmente apesta.


      —Sí. Isaac quedó destruido, y le llevó años confiar finalmente en una mujer lo suficiente como para estar con ella. Incluso entonces eran sólo sumisas que podía controlar y luego distanciarse de ellas. —Ella dio a Lucía una sonrisa triste—. Sólo salía con ellas el tiempo suficiente para liberar sus impulsos físicos antes de pasar a la siguiente mujer.


      Una pequeña pizca de celos ardió en su estómago.


      —¿Con cuántas mujeres ha estado?


      —Muchas.


      —¿Muchas como que es mejor que salga corriendo a hacerme un análisis de todo?


      —¿Has tenido relaciones sexuales con él?


      —Um, sí.


      Laurel se concentró en la carretera y golpeó el dedo contra el volante.


      —Estoy segura de que siempre ha sido más que cuidadoso, y todas las mujeres con las que ha estado han sido sumisas de Wicked, así que es relativamente seguro asumir que está limpio.


      —Genial. —Ella gimió y golpeó su cabeza contra el asiento—. La única vez en mi vida en que no insisto a un hombre para que use condón, y resulta ser un mujeriego.


      Laurel se echó a reír.


      —Bueno, yo no diría tanto. —Miró a Lucía, luego de nuevo a la carretera—. Hay que tener en cuenta que hasta su divorcio, Isaac tuvo una vida bastante resguardada. Fue a una escuela sólo para chicos, y sus padres casi lo malcriaron. Supongo que la mejor manera de decirlo es que nunca había tenido que enfrentarse a la adversidad antes, así que estaba poco preparado para hacer frente a la angustia y la traición.


      —Hmm, eso tiene sentido. Quiero decir, yo había tenido un par de novios antes de conocer a Billy, por lo que ya había pasado por la gran y dramática ruptura en la adolescencia.


      —Bien, tenías algunos mecanismos de adaptación. Isaac, después de haber crecido en una jaula de oro, no tenía prácticamente ninguno, y no sabía cómo manejar la situación.


      —Es difícil imaginar que alguna vez fue joven e inseguro.


      —¿Acaso Isaac te dijo que os invité a mi fiesta esta noche? Es una fiesta privada para nuestros amigos BDSM. Pensé que te daría una idea de cómo algunos miembros de Wicked se desempeñan en un ambiente más íntimo.


      Confundida por el repentino cambio de tema, ella negó.


      —No, no mencionó nada al respecto.


      —Me lo imaginaba. Creo que necesita un poco de conmoción, algo para que se diera cuenta de lo mucho que se preocupa por ti. ¿Tienes ganas de causar unos pocos problemas?


      —Sí, mientras no termine en la cárcel.


      —Esa es mi chica. Vamos a tomar el almuerzo y luego a mi salón para que te mimen, yo invito.


      —Oh no, no podría dejar que lo hagas.


      —No te preocupes, si te molesta tanto, haré que pague Isaac. —Ella le guiñó un ojo—. Vamos. Un pequeño facial, un remojo en los baños de hierbas, tal vez un masaje.


      Lucía se frotó la parte posterior de su cuello.


      —Me siento un poco dolorida…


      —Esa es mi chica. Si Isaac resulta ser un idiota total, hay algunos Doms muy aptos que estarán en mi grupo y que lucharían entre sí hasta la muerte por el placer de tu compañía.


      —¿Estilo gladiador?


      —Oh, buena idea. Podemos aceitarlos y mandarlos a la lucha.


      Ambas mujeres rieron y Lucía miró por la ventana, preguntándose si una vez más sería ella la que terminaría con el corazón roto.

    


    
      ***

    


    
      Cuando Lucía miró a su alrededor del vestidor de Laurel, se preguntó si el tener un bastidor de zapatos de dos pisos con una escalera corredera era normal entre los súper ricos. Le recordaba a grandes estanterías de la biblioteca, pero en vez de tomos de conocimiento, contenía tacones y botas altas suficientes para vestir a un ejército. En este momento estaba sentada en el costoso mostrador de Laurel mientras que la otra mujer le daba los toques finales a su maquillaje. El espejo estaba cubierto con una de las túnicas de Laurel con el fin de sorprender a Lucía.


      —Ahora mira hacia arriba —dijo Laurel con voz distraída.


      Lucía obedeció, mirando la pintura al fresco de flores en el techo. El cepillo pequeño le hacía cosquillas en la cara mientras Laurel trazaba algo de delineador líquido color dorado alrededor de sus ojos. Después de que hubieran regresado del spa, Laurel la había arrastrado al armario e hizo que se probara una increíble variedad de trajes hasta que encontró uno que le gustara. Laurel había empujado, pinchado, levantado cada parte de su cuerpo, pero Lucía no se había preocupaba de que la otra mujer estuviera intentando propasarse con ella. En todo caso, Laurel parecía verla como una gran muñeca con la que jugar a disfrazarse.


      —Ya está. Creo que ya hemos terminado. ¿Estás lista para la gran revelación?


      —Por supuesto.


      —¡Oh vamos, necesito más emoción que eso!


      Ella reunió una sonrisa que parecía más bien un gruñido.


      —Yupppiiii.


      Laurel resopló, luego se volvió y tiró de la túnica de seda azul en el espejo. Con un grito ahogado, Lucía se inclinó hacia delante y se miró a sí misma.


      —Mierda.


      En lugar de un top llevaba lo que parecían ser capas de cadenas de oro brillantes con amatistas y esmeraldas para cubrir sus pechos. En realidad estaban cosidas a una malla ultrafina que se aferraba a su pecho como un sostén para mantener las cadenas en su lugar, pero aun así había indicios de sus pechos que se mostraban a través de la tela. La parte de atrás estaba completamente abierta, y una falda negra, linda y coqueta complementaba sus curvas. Laurel había pintados sus ojos con delineador kohl, luego lo destacó con una delgada línea de pintura dorada. Sus labios eran de un color malva profundo y brillante que iba bien con su tono de piel. Laurel había planchado su pelo hasta que colgaba como una cortina súper lisa por su espalda.


      —En serio, eres increíble. —Tocó las cadenas de oro, girándolas de una forma y otra para verlos brillar.


      Laurel levantó la mano.


      —Oh, una cosa más. Bueno, en realidad, dos cosas más. Ya vuelvo, y ¡no te atrevas a mandarle un mensaje de texto a Isaac! —La falda de seda color crema del vestido casi transparente de Laurel se arremolinaba alrededor de sus pies mientras se iba en busca de algún juguete nuevo para poner sobre Lucía.


      Ella le sacó la lengua a la espalda de la otra mujer y suspiró ante su propia estupidez. Isaac le había enviado mensajes de texto a su teléfono por lo menos una docena de veces hoy y le dejó una variedad de mensajes. Laurel le prohibió comunicarse con él, en su lugar ella misma lo llamó y le dijo que Lucía estaba a salvo con ella. Mientras que Lucía estaba planchando su cabello, Laurel le envió un correo electrónico a Isaac y le hizo saber que Lucía iría por sus cosas después de la fiesta.


      Gracias a Dios que Laurel estaba de su lado, porque esa mujer era una experta en juegos mentales.


      —Aquí estamos —dijo la pelirroja con una sonrisa. En sus manos sostenía dos peinetas de oro con escarabajos en ellos. Los puso en el pelo de Lucía, apartándoselo de la cara—. Perfecto.


      —¿Estás segura de que es una buena idea?


      —Por supuesto. El peor escenario es que Isaac nunca aparezca, y jugarás sola con uno de los deliciosos Doms del lugar. Una vez que veas a estos tipos, vas a babear al igual que el resto de nosotras.


      No creía que alguien pudiera llamar su atención como lo hacía Isaac, pero no quería sonar más patética para Laurel de lo que ya lo hacía.


      —Siento que voy a vomitar.


      —¿Nerviosa?


      —Sí. Yo nunca he estado en algo como esto antes.


      Laurel se echó a reír y se sentó a su lado en el banco ancho de terciopelo azul.


      —En primer lugar, permíteme asegurarte que no será como una escena de una película porno. Habrá roles, pero si te quedas en la piscina, las cosas no deberían ser demasiado locas por ahí. Si encuentras a alguien con el que desees jugar, dirígete a la sala de juegos, pero consulta conmigo primero. Te diré si es una buena opción. —Se mordió el labio inferior—. Bueno, puede haber algún juego en la piscina, pero si no te sientes cómoda con él, por favor siéntete libre de irte en cualquier momento. La mayoría de nuestros amigos no son exhibicionistas, los hombres poderosos tienden a no querer compartir sus juguetes, pero habrá algunas parejas ahí que gustan de montar un espectáculo.


      —Está bien. —Su voz salió en un chillido agudo.


      Con una risa Laurel le dio un abrazo con un sólo brazo.


      —Deberías ver lo grandes que están abiertos tus ojos. Esa inocencia va a atraer a los Doms como ninguna otra cosa. Pero recuerda, nadie está autorizado a hacer nada contigo sin tu consentimiento. Si gritas la palabra 'rojo', todos vamos a ir corriendo. Está bien. Levántate. —Laurel le entregó dos cadenas de oro adornadas con campanillas. Hicieron un suave repique cuando Laurel las sacudió—. Estas son tobilleras. Pon una en cada pierna.


      Lucía se las puso, y luego se rio cuando entró en la habitación.


      —Sueno como un trineo de Navidad.


      —Te ves increíble. ¿Lista para ir a romper algunos corazones?


      —Sí, —dijo, y respiró hondo. Aparte del drama de Isaac, esta fiesta le ofrecía la oportunidad de codearse con algunos de la élite de Washington, y no estaba dispuesta a dejar pasar esa oportunidad. Si tenía que aguantar a algunas personas desnudas haciendo Dios sabe qué, que así sea. Una pequeña voz en su cabeza le susurró que ella podría disfrutar viendo otras parejas, pero rápidamente la descartó.


      Laurel la condujo a través de la enorme casa de estilo mediterráneo, a la sala de la piscina. Había estado esperando algún tipo de piscina interior con tal vez las sillas esparcidas, pero no era nada como eso. En primer lugar, era enorme. Una piscina redonda gigante en el suelo dominaba el centro de la habitación. En el otro extremo de la piscina, había una pared de roca en bruto que de alguna manera parecía natural. Había un hueco en la pared de roca, y una encantadora sirena de bronce se relajada en las rocas, con una mano levantándose el cabello de la nuca. El agua corría sobre la roca donde se sentaba y caía en la piscina de abajo con un toque suave.


      Hombres y mujeres en varios estados de vestimenta se ubicaban alrededor de la piscina sobre los suelos de madera clara, y elaboradas ventanas daban a un jardín donde luces de buen gusto iluminaban varios árboles y flores. Mesas circulares de hierro forjado se organizaban alrededor del perímetro de la piscina. Hacia la parte de atrás había un grupo de sillones y sofás dispuestos como una zona de estar. Lucía dejó que su mirada vagara de nuevo a la multitud y se sintió aliviada al ver que sólo unas pocas mujeres estaban en topless, y casi todos los hombres estaban vestidos. Unos pocos hombres se sentaban a los pies de las mujeres, ya fuera en vaqueros desteñidos, pantalones de cuero, o falda escocesa.


      — Guau.


      Un hombre alto, de cabello canoso y rasgos afilados reclamó a Laurel desde el otro lado de la habitación.


      —Oye, tú pelirroja caliente. Ven aquí.


      Laurel sonrió y se echó el cabello sobre su hombro.


      —Ese es mi marido, Kyle. Será mejor que vaya a ver qué quiere antes de que me dé con una pala en el culo.


      Lucía trató de mantener su tono ligero y con confianza. Desafortunadamente su voz salió en un chillido cuando dijo:


      —Está bien. Me quedaré aquí.


      —¿Ves esos dos Doms sentados en la esquina de la izquierda? ¿El tipo de la barba y el tipo con el cabello largo? Ambos son amigos de Isaac. Saben lo que está pasando. Ve hacia allá, y ellos se ocuparán de ti.


      Con eso Laurel dejó a Lucía de pie torpemente en la puerta. Dios, esto se sentía como el primer día de clases de una manera extraña. Respiró hondo y dio un paso más en la habitación, tratando de ver todo sin mirar fijamente. Es más fácil decirlo que hacerlo, sobre todo cuando se dio cuenta de que una mujer joven estaba vigorosamente dándole a su Dominante una mamada a su izquierda.


      Una voz masculina llegó desde detrás de ella.


      —Oye, no esperaba verte por aquí.


      Se dio la vuelta y vio a un joven vagamente familiar y buen mozo con el cabello negro y oscuro, y un piercing en el labio. Vestido con un par de pantalones de cuero ajustados, tenía una serie de ronchas rojas rectas a través de su estómago.


      —Lo siento. ¿Te conozco?


      Él le lanzó una mirada coqueta por debajo de sus pestañas.


      —Estaba atendiendo la barra la otra noche en Wicked, y te confundí con una Domme.


      Ella sonrió, aliviada de que no fuera alguien que conocía en el mundo real.


      —Oh, por supuesto. ¿Cómo podría olvidar esos pantalones de cuero?


      —A mi Ama también le gustan.


      —Estoy segura de que sí.


      Él le dirigió una mirada que, por alguna razón la puso al límite antes de decir:


      —¿Quieres venir a jugar conmigo? Puedo enseñarte algunos trucos para ser una sumisa. Si no me equivoco, eres bastante nueva en esto.


      —Umm, no, gracias. —Él frunció el ceño, y ella se apresuró a añadir—: Me esperan algunos Doms. —Señaló a la esquina donde dos hombres se sentaban, observándolos.


      —Sí, no deseas mantener al Amo Hawk y al Amo Jesse esperando. —Él inclinó la cabeza hacia un lado—. Pensé que estabas con el Amo Isaac.


      El dolor cortó su pecho, pero se las arregló para mantener la sonrisa.


      —Oh, somos más socios de negocios que cualquier otra cosa.


      Su mandíbula se tensó, y sus hombros se pusieron rígidos.


      —Bueno, mejor me voy. Ya nos veremos.


      Saludó con la mano a su espalda en retirada y se preguntó qué había hecho para ofenderlo. Por otra parte, podría estar reaccionando a alguien o algo más que está sucediendo alrededor de ellos. Llegó al otro lado de la habitación y se arrodilló al lado de una mujer extremadamente pálida con el pelo negro azabache en un traje de látex negro. Ella le acarició la cabeza con aire ausente mientras continuaba charlando con otra Domme.


      Un golpe rápido seguido de un grito la hizo girarse sobre sus talones, instintivamente buscando la fuente del sonido. Para su vergüenza se encontró con una vista de las nalgas rojas de una mujer mientras su Dom la tenía sobre sus rodillas para una paliza. Recuerdos del tacto de Isaac la recorrieron, y se dio la vuelta, manteniendo su mirada fija en el suelo hasta que llegó a los sofás donde estaban los amigos de Isaac.


      Para su alivio estaban solos y bebiendo cerveza, con un tercio de cerveza sin abrir sobre la mesa de cristal y madera frente a ellos. Ambos la miraron con tal intensidad que ella casi huyó. Si corría ahora, no pararía hasta que llegara a su seguro y aburrido mundo de su apartamento. Además, no había llegado tan lejos para ser ahuyentada por dos hombres muy guapos dándole una evaluación visual completa.


      El hombre en el sofá de gamuza oscura era el mismo hombre que había visto en Wicked. Su largo cabello negro estaba en una trenza apretada, y llevaba ajustados pantalones de cuero negro y una camiseta negra que se aferraba a su delgado y musculoso cuerpo. Delicioso. Él levantó una ceja, y ella se sonrojó, al darse cuenta de que estaba mirándolo.


      Cambiando la mirada hacia el otro hombre, sonrió aliviada al darse cuenta de que era el gran tejano que había conocido en Wicked. Él le devolvió la sonrisa, y sus brillantes ojos azules brillaron con picardía. Vestido con unos vaqueros bien gastados y un chaleco de cuero marrón sin camisa debajo, ciertamente era agradable a la vista.


      Ella los saludó con la mano y pasó de un pie al otro.


      —Hola, eh, soy Luc… ehh, Gatita. —Calor subió por su pecho y su cuero cabelludo por lo tonto que sonaba al llamarse así.


      Hawk habló primero, con voz baja y suave.


      —Así que esta es la pequeña mujer que ha estado volviendo loco a Isaac.


      El tejano apuntó la botella en su dirección.


      —Toma asiento, Gatita. En caso de que lo hayas olvidado, mi nombre es Jesse.


      Ella se sentó en el sofá en el extremo opuesto de Jesse, intimidada por la expresión severa de Hawk.


      —Encantada de conocerte.


      Jesse sonrió y puso su cerveza en la mesa antes de agarrar y abrir otra y entregárselo a ella.


      —En este caso, parece que te vendría bien un trago.


      Agradecida le dio un sorbo y se relajó un poco.


      —Gracias. Ha sido un día infernal para mí.


      Hawk gruñó.


      —Eso hemos escuchado.


      La ira se despertó en su vientre al pensar que todo el mundo conocía sus asuntos personales con Isaac.


      —¿Qué es exactamente lo que oíste?


      —Que Isaac siente algo por ti, pero que es un cobarde de mierda como para hacer algo al respecto.


      —¡No es un cobarde de mierda!


      Jesse rio, y los labios de Hawk presentaron la más elemental de las sonrisas.


      —Me alegra saber qué piensas eso. Necesita una mujer que crea en él.


      Jesse apoyó el borde de su bota sobre la mesa, creando un espectáculo de distracción con sus vaqueros aferrándose a su musculoso muslo.


      —¿Acaso Laurel te contó nuestro plan?


      Ella sacudió la cabeza y se dijo a sí misma que más tarde tendría una pequeña charla con Laurel acerca tirarle mierda como esta a ella.


      —No. ¿Qué plan?


      —Bueno, hablé con Isaac hace una hora y le mencioné que estabas aquí luciendo más caliente que una novia de junio montando desnuda a la luz de la luna.


      Ella se rio, no pudo resistirse a su encanto lúdico.


      —Así de caliente, ¿eh? Pero ¿por qué le has dicho eso cuando ni siquiera me habías visto?


      —Debido a que ningún hombre sobre la tierra que se interese por una mujer quiere que esté en un lugar como este sin él. Añade eso a la racha posesiva de Isaac, y tienes a un hombre que está trayendo su culo en este momento hacia acá para reclamarte como suya.


      Ella se dejó caer en el sofá.


      —No sé si realmente quiero estar con un tipo que me desea solamente como un juguete que tiene que mantener alejado de los demás.


      La profunda voz de Hawk acarició a lo largo de su piel como el terciopelo.


      —A Isaac antes siempre le ha importado una mierda si alguien quería la sumisa con la que estaba jugando actualmente.


      —Sí, por lo general las deja y permite que otros Doms intenten ganarlas. —Jesse captó su mirada desconcertada y se encogió de hombros—. No es un completo imbécil. Si ve que su sumisa del momento podría tener la oportunidad de una verdadera relación con alguien más, la libera.


      —Pero contigo. —Jesse se rio y se frotó los labios—, contigo me amenazó con cortarme la polla y dársela de comer a las cabras si dejo que alguien se acerque a ti antes de que llegue.


      Sus palabras la calentaron tanto como irritaron.


      —Soy una niña grande. Puedo decidir con quién quiero o no quiero hablar. Además, esta mañana dijo que nunca iba a haber nada entre nosotros.


      Los dos hombres se echaron a reír, y Jesse se inclinó para palmearle la rodilla.


      —Cariño, cuando hablé con él hace un par de días, estaba prácticamente escribiendo sonetos en tu nombre.


      Trató de evitar lucir demasiado esperanzada.


      —¿En serio?


      —Sí. Siguió y siguió hablando sobre lo inteligente que eres, valiente, hermosa, bla, bla, bla.


      El saber que él se jactaba ante sus amigos la ayudó a descongelar el trozo de hielo que había estado cargando en su estómago desde esta mañana.


      —¿Por qué me estáis ayudando?


      Hawk se inclinó hacia delante.


      —Porque es nuestro amigo, y ha estado herido y sólo durante mucho tiempo.


      —Además, si tú e Isaac no lo arregláis, no pierdo nada con pasar un poco de tiempo coqueteando contigo. Ver si quieres montar a un verdadero Mustang1 de Texas. —Jesse le guiñó un ojo, y ella negó.


      —Eres un problema andante con sombrero de cowboy.


      Él se rio y puso su cerveza en la mesa.


      —Dulzura, no sabes ni la mitad.


      Hawk gruñó.


      —No le hagas caso. Luce más como un ratón de Texas que un Mustang.


      Ella se echó a reír, y los labios de Hawk presentaron su versión de una sonrisa.


      Dando una mirada ofendida a Hawk, Jesse se acomodó.


      —Tu madre no se queja.


      Se cubrió la cara con las manos.


      —¡Oh, no, hemos descendido por la escalera intelectual a la profundidad de los chistes sobre madres!


      —Un momento, mi culo está vibrando. —Jesse metió la mano en su bolsillo y sacó su teléfono—. Bueno, hablando del rey de roma. Disculpadme un segundo.


      Ella asintió y tomó otro sorbo de su cerveza, sus nervios se enredaban más a cada minuto. Estaba de espaldas al resto de la habitación, pero podía escuchar la fiesta en todo su auge. El sonido de carne siendo azotada, gemidos y gritos de pasión se mezclaban con el borboteo de la fuente. Su imaginación corría salvaje con todas las cosas que podrían estar ocurriendo, y el calor se extendió por su mitad inferior mientras se imaginaba haciendo esas cosas con Isaac.


      —Oye, Isaac, ¿qué pasa? —Jesse sonrió y sacó el teléfono de su oreja, poniéndolo en el modo de altavoz para que todos pudieran oír.


      La voz de Isaac rugió a través de los altavoces.


      —¿Dónde está?


      —Oye, tranquilo ahí. Casi me rompes el tímpano. ¿Estás hablando por teléfono y conduciendo al mismo tiempo?


      —Que te jodan. Estoy en la calle de Laurel ahora. ¿Dónde está?


      —¿Quién?


      Ella tuvo que reprimir una risita al ver la expresión burlona de Jesse, e incluso Hawk esbozó una sonrisa.


      La voz de Isaac salió en un gruñido mortal.


      —Lucía. ¿Dónde está? Te dije que mantuvieras un ojo en ella hasta que llegué allí.


      —Oh, está bien. Está con Hawk en estos momentos en la sala de la araña.


      —¿Qué? ¡Eres una rata, bastardo hijo de perra! ¡Dijiste que velarías por ella para mí hasta que llegara allí! Juro que si le pasa algo, voy a…


      —Por Dios, ¿cuál es el problema? Laurel dijo que Lucía… lo siento, quiero decir Gatita, estaba aquí para aprender sobre el estilo de vida. No es como si te importara una mierda lo que hacen tus sumisas después de haber acabado con ellas.


      —Si le pone un puto dedo encima, ¡voy a matarlo!


      —Claro que ella es una cosita dulce, toda curvas y especias. ¿Ronronea cuando se corre?


      Isaac soltó un torrente de blasfemias que era casi poético en su imaginativo uso de malas palabras, amenazas, y partes del cuerpo.


      —¿Qué? No puedo oírte, hombre. Se está cortando.


      —Jesse, más te vale que…


      —Lo siento, hombre. No puedo oírte. ¿Estás conduciendo a través de un túnel o algo así? Oh, Hawk me está señalando para que vaya a la sala de la araña. Parece que esa dulce latina quiere jugar con dos hombres.


      —Te voy a jod…


      Jesse le colgó, y ella se quedó boquiabierta.


      —Vaya, desde luego suena enfadado.


      —Sí. —Jesse sonrió y se puso de pie—. Enojado como un hombre enamorado.


      Hawk se rio y se levantó también, dándole un vistazo de un culo deliciosamente apretado mientras se giraba y se estiraba.


      —Vamos, Gatita.


      Se puso de pie y trató de organizar su ropa para cubrir la mayor parte de su cuerpo como pudo con manos temblorosas.


      —¿A dónde vamos?


      —A la sala de la araña. —Le guiñó un ojo y enganchó su brazo con el suyo—. Vamos a ayudarte a tejer una red para capturar a un Dom reacio.
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      Isaac lanzó las llaves de su coche al aparcacoches. La rabia hirviendo a través de él debía haberse mostrado en su cara, porque el mozo dejó caer las llaves y las recogió con disculpas murmuradas. Isaac siguió caminando y pasó junto a la hermosa dama en el interior de la puerta de entrada a la espera de tomar los abrigos de los huéspedes.


      El sonido de las personas que estaban pasando un buen rato se hizo más fuerte, y luchó contra el impulso de correr. ¿Cómo mierda se atrevía a ir con Hawk y Jesse? Cuando la encontrara, le iba a palmear el culo hasta que fuera tan rojo como una señal de stop o por lo menos hasta que admitiera que ella le pertenecía a él y sólo a él. Sólo la idea de uno de esos hombres, a pesar de que estaban entre sus amigos más cercanos, tocándola le trajo una punzada de dolor a través de su corazón.


      El pasillo que da a la piscina y las salas de juego estaba lleno de gente charlando y riendo. Se abrió camino a gruñidos, dejando un sendero de protestas a su paso. Durante todo el día había estado perdiendo el juicio sobre el hecho de que Lucía se hubiera ido. Las acusaciones que había lanzado contra él, todo era verdad, lo que no sólo lo había enfurecido sino que ayudó a romper el último muro que protegía su corazón.


      Al principio pensó que su familia había venido a buscarla, pero Laurel lo había llamado poco después para hacerle saber que Lucía estaba en su casa. Había exigido hablar con ella, pero Laurel se negó, diciéndole que no se merecía una mujer tan amable y maravillosa, si iba a tratarla como basura. Entonces le colgó.


      Parecía ser un tema recurrente en su vida hoy.


      Por el resto del día, se había sentado en su sofá, mirando por la ventana y tratando de decidir si debía ir tras ella o no. Por un lado, si se alejaba, podría cortar la cosa limpiamente, y Lucía podría ser feliz. Por otro lado la idea de Lucía dando su amor a otra persona lo enfermaba. Esa sensación sólo se agravó cuando Jesse lo llamó desde la fiesta de Laurel y habló acerca de ver a Lucía allí luciendo toda exquisita y sola. Su lado primitivo había vuelto a la vida con esa imagen mental, exigiéndole que fuera allí y le demostrara que le pertenecía, que se haría cargo de ella y se haría cargo de todas sus necesidades.


      No había nadie más en el mundo que posiblemente podría cuidar de ella como él lo haría.


      La sala de la araña estaba en la parte trasera de la casa en un pasillo aislado dedicado al lado perverso del propietario. La multitud disminuía cuanto más se acercaba al ala de juegos. Dobló una esquina y se detuvo, tratando de dar sentido a la escena frente a él. Un hombre con el cabello oscuro en un par de pantalones de cuero negro en poder de lo que parecía, ser un teléfono o una cámara digital en la mano, y estaba tratando de abrir la puerta sin hacer ruido.


      Isaac dio un paso atrás por lo que el hombre no podía verle si miraba hacia el pasillo, y observó al hombre hacer una mueca cuando la puerta hizo un leve crujido. Al mirar más de cerca al hombre, se dio cuenta de que era el sumiso de Lady Morgana, y las piezas empezaron a encajar. Adam, sumiso de la mujer que solía hacer las fiestas para Wicked, y diseñador gráfico, si Isaac recordaba correctamente. Una persona con conocimientos sobre cómo manipular fotografías y un deseo hasta los huesos de complacer a su amante.


      Moviéndose tan silenciosamente como pudo, Isaac se acercó por detrás a Adam y envolvió su brazo alrededor de la garganta del otro hombre, poniéndolo en un agarre de sumisión. Adam dio un grito distorsionado y dejó caer su cámara digital mientras arañaba el brazo de Isaac.


      —¿Qué coño tenemos aquí? —preguntó en voz engañosamente suave. Adam respondió algo confuso, pero lo ignoró—. Voy a quitar mi brazo, pero si haces algo que no sea seguirme mansamente a hablar con tu amante, voy a presentar cargos en tu contra. Y confía en mí cuando digo que tengo el dinero suficiente para mantenerte en los tribunales para el resto de tu vida.


      Adam se inclinó, jadeando.


      —No he hecho nada.


      Isaac negó y cogió la cámara digital, tratando de defenderse del poco entusiasta intento de Adam para llegar a ella primero.


      —¿En serio? Entonces, ¿qué estabas haciendo con esta cámara?


      La puerta de la sala de araña se abrio, y Jesse salió. Su sonrisa desapareció de su rostro mientras observaba la escena, y rápidamente cerró la puerta detrás de ellos.


      —¿Qué diablos está pasando?


      Adam trató de correr, pero Isaac lo detuvo con una patada bien colocada a su intestino.


      —Adam estaba tratando de tomar fotografías de vosotros dentro de la sala de la araña. Más específicamente estaba tratando de tomar fotografías de Lucía para usarlas como chantaje.


      Con un gemido bajo Adam se puso en pie.


      —No estaba haciendo eso.


      Jesse se frotó los labios.


      —Déjame traer a Hawk.


      Abrió la puerta y gritó al otro hombre, luego dio un paso atrás y cerró rápidamente después de que Hawk se unió a ellos.


      El hombre nativo americano levantó una ceja, su versión de una mirada de asombro.


      —¿Estamos jugando a pegarle al sumiso?


      Isaac tomó una respiración profunda, su ira de antes escogió la salida física de la lucha.


      —Hazme un favor. Lleva a este pedazo de mierda a Morgana. Comprueba si ella puede sacarle la verdad.


      Los ojos de Adam se abrieron con pánico.


      —¡Por favor! ¡No, no hagas eso! Lo hice, ¿de acuerdo?


      Tomando una respiración profunda, Isaac rezó pidiendo paciencia para no golpear la cara del gilipollas en el suelo.


      —¿Por qué?


      —Tú, bastardo, la pusiste tan triste cuando la despediste. —Se burló, sus labios enseñaron los dientes en una mueca horrible—. Le encantaba hacer fiestas para el club y ponía todo su corazón y alma en ellas. Pero eso no era lo suficientemente bueno para ti. No, tenías que salir corriendo a conseguir a alguna perra...


      Sin siquiera tomar un respiro, Isaac le dio un puñetazo en la barbilla a Adam, y el otro hombre se derrumbó al suelo. Hawk y Jesse dieron un paso atrás y miraron hacia abajo con disgusto.


      Isaac encontró los ojos de Jesse y Hawk y les dijo en voz baja,


      —Átale el culo, y a continuación, busca a Morgana, Laurel, y Kyle. No quiero volver a verlo nunca más en Wicked.


      Jesse asintió, y Hawk ayudó a levantar al hombre inconsciente por las axilas.


      —Lucía está en el interior, esperándote. Nunca la tocamos.


      No podía entender cómo alguien podía estar alrededor de Lucía y no querer tocarla.


      —¿Por qué?


      —Porque, maldito tonto, ella no nos quiere. Te quiere a ti.


      Hawk sacudió la cabeza con disgusto, y los hombres arrastraron a un Adam aún cojeando por el pasillo, dejando a Isaac en un silencio clamoroso.


      Se agachó y se pasó las manos por el cabello, tratando de conseguir sacar la adrenalina de su sistema. En el otro lado de esa puerta lo esperaba Lucía, y a pesar de lo que dijo Jesse, él sentía que se le escapaba de entre los dedos. Por mucho tiempo había dejado que su miedo a ser lastimado gobernara su vida, y eso tenía que cambiar.


      El pensamiento de que tenía que abrir la puerta no era por sí mismo sino por Lucía. Ella debía tener miedo y estar preguntándose lo que estaba pasando, y él no podía soportar que ella tuviera un momento de miedo, sobre todo si él era el que lo causaba. Entró en la habitación y volvió a cerrar la puerta detrás de sí, dándose a sí mismo unos momentos más para conseguir calmar su mierda.


      Cuando se dio la vuelta, su mandíbula cayó al suelo, y la sangre corrió en un torrente que le apretó las bolas y fluyó hasta su polla.


      La habitación estaba pintada de un nacarado negro humo, y muy por encima había una serie de luces que cambiaban lentamente e iluminaban tenuemente diferentes secciones de las paredes. En la parte trasera del espacio había una enorme tela de araña de acero inoxidable y Lucía se mantenía pegada a la tela mediante tiras de velcro alrededor de las muñecas y los tobillos.


      Ella lo miró, y él trató de no reírse cuando vio que Jesse y Hawk no sólo la habían atado a la estructura de tela de araña, sino también la habían amordazado con una correa de cuero atada detrás de la cabeza. Tendría que acordarse de hacer que una cesta de fruta o algo como eso les fuera enviado como agradecimiento. Ahora ella no tenía más remedio que escucharlo, y él sólo esperaba que pudiera encontrar las palabras adecuadas para hablar.


      Sus ojos oscuros se abrieron como platos mientras él se acercaba lentamente a ella, admirando el montón de cadenas de piedras preciosas que ocultaban sus pechos y la falda tan corta que dejaba al descubierto una deliciosa cantidad de piel.


      —Lucía —dijo con una voz suave y trató de ocultar su sonrisa ante su respuesta en gruñidos—. Estoy aquí para pedir disculpas.


      Él no sabía lo que decía detrás de su mordaza, pero a juzgar por los dedos del medio que estaba usando en ese momento para mandarlo a la mierda, no era un cumplido. Su aroma llenó su nariz mientras daba un paso lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su cuerpo. Ella trató de apartarse mientras se inclinaba hacia ella, pero se calmó cuando besó un sendero a lo largo de su cuello, haciendo una pausa para chupar su pulso que latía rápidamente, y hasta su oreja.


      La tentación de volverla loca de placer era fuerte, pero le debía más que eso. Llegó a ser sorprendentemente difícil pronunciar las palabras, y cuando lo hizo, susurrándolas en su oído, su voz era áspera.


      —Lo siento, no te reconocí como el tesoro que eres, te he hecho daño por mi propia necesidad egoísta de proteger mi corazón. La verdad, Lucía, es que no importa lo mucho que trate de decirme a mí mismo que sólo eres un negocio, eres mucho más.


      Ella respondió algo ininteligible, y estaba bastante seguro de que escuchó un "imbécil " o dos allí.


      —Sí, tienes razón, soy un imbécil. Debo ser azotado por lo que te dije en mi casa. —Ella gruñó de acuerdo, y él sonrió contra su piel.


      —Créeme cuando digo que es más difícil para mí tener que abrirme contigo que recibir una paliza.


      Le acarició la suave piel detrás de la oreja y aspiró su olor de nuevo. Sus caderas se desplazaron contra él, y él se movió por lo que su parte frontal la presionó contra el marco, lo suficiente como para hacerla sentir, pero no lo suficiente como para hacerle daño. Sus pechos empujaron contra su pecho con cada respiración rápida, y ella lo miró a los ojos, queriendo ver su sinceridad.


      —En estos últimos días, te las arreglaste para demoler todos los muros que puse a mi alrededor, derribar cada una de mis defensas, y hacerte cargo de mi corazón antes de que yo lo supiera. Cuando te fuiste hoy, una parte de mí murió. Me preocupo profundamente por ti, Lucía. —Apoyó su frente contra la de ella y respiró hondo—. Si pudieras, por favor, perdonarme por ser un enorme idiota, me gustaría invitarte a salir en una cita.


      Ella murmuró algo y le mostró ojos suplicantes.


      —Si te saco la mordaza, ¿me prometes no morderme?


      Su mirada se oscureció, y él lucho contra una sonrisa. Decirle que la encontraba malditamente caliente cuando estaba enfadada probablemente no sería el mejor movimiento. Se alejó, y ella hizo un ruido de protesta.


      —No me voy. Tengo que conseguir un par de cosas.


      Moviéndose rápidamente por la habitación, llegó a la unidad de cajones y armarios que se mimetizaba perfectamente en una pared. Abrió la puerta e inclinó su cuerpo para que ella no pudiera ver lo que estaba haciendo. Después de ponerse algunas cosas en los bolsillos, se paseó por la habitación hacia ella, sosteniendo una pequeña toalla negra en la mano.


      Ella le dirigió una mirada cansada, pero inclinó la cabeza hacia adelante para que pudiera desenganchar la mordaza. Tan pronto como estuvo suelta, le puso la toalla debajo de la barbilla y le limpió la boca, asegurándose de limpiar el exceso de saliva provocada por la mordaza.


      Tan pronto como le quitó la toalla, ella dijo con voz ronca:


      —Esto no cuenta como una cita.


      Él se rio y envolvió sus brazos alrededor de ella, besándola en la cabeza.


      —No, esto no cuenta como una cita. Esperaba que me dejaras compensar mi anterior comportamiento grosero.


      Frotó la mejilla contra su pecho.


      —Depende de lo que tengas en mente.


      —¿Cómo te suenan los orgasmos múltiples?


      Él la miró y la vio luchando por contener una sonrisa.


      —Bueno, no son flores, pero supongo que tendrá que servir.


      Tomando su cara entre las manos, le colocó un suave beso en los labios, muy agradecido por la oportunidad de hacer esto de nuevo.


      —Dime cuál es tu flor favorita, y haré plantar un acre de ellas para ti.


      —Las madreselvas. —Suspiró y buscó su cara—. ¿Lo dices en serio?


      —Por supuesto, di la palabra, y haré que mi secretaria lo arregle.


      —No a las flores. Me refiero a la parte sobre preocuparte por mí. —Ella se sonrojó, pero se encontró con su mirada—. No puedo soportar ser rechazada cada vez que te sientas inseguro.


      La culpa le revolvió el estómago, pero la apartó.


      —No, no voy a hacerte eso otra vez.


      —¿Me lo prometes?


      —Lo prometo.


      Ella se sacudió en las ataduras que sostenían sus brazos contra la estructura.


      —¿Crees que puedes soltarme de esta cosa?


      Dio un paso atrás y dejó que el deseo de dominar que siempre estaba tan cerca de la superficie se hiciera cargo de él.


      —No, todavía no.


      Antes de que ella pudiera protestar, se arrodilló delante de ella y comenzó a besar lentamente su camino hasta su pierna, haciendo una pausa para mordisquear su piel sensible. Su gemido áspero inflamó su propia pasión, y gruñó cuando el borde de su falda le rozó la cabeza.


      —Hay una cosa.


      —¿Qué es?


      Su aliento salió en un jadeo mientras acariciaba el vértice suave entre sus muslos, pasando su nariz lo largo de la seda de sus bragas.


      —Todavía soy un hombre dominante por naturaleza, por lo que tendrás que perdonarme si me pongo un poco posesivo contigo.


      Cualquiera que fuera su respuesta se había convertido en un gemido cuando él deslizó su dedo debajo de sus bragas y muy lentamente masajeó el clítoris con un ligero toque. Su espalda se arqueó y gimió. Ya resbaladiza por la excitación, pronto empapó su ropa interior con su miel.


      Colocó pequeños mordiscos a lo largo de su muslo mientras seguía masajeando su deseo renovado, atrayendo más sangre a esa área y aumentando su deseo por sus caricias.


      —Oh, Isaac. Por favor, necesito tocarte.


      Mantener su lujuria a raya se hacía cada vez más difícil con cada segundo que pasaba. La deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie en su vida, y eso le daba miedo. Subiendo lentamente por su cuerpo con su boca, se levantó y dejó un rastro de besos sobre su delicada mandíbula. Ella se volvió hacia él y gimió cuando sus labios rozaron los suyos.


      Cabalgó una de sus piernas y metió un dedo en su caliente y apretado coño. Sus dulces gritos acariciaron su polla como una caricia física, y él gruñó cuando ella comenzó a empujarse a sí misma sobre su mano. Con el pulgar le masajeó el clítoris, y ella se puso tensa. Justo en el momento en que su coño se apoderó de sus dedos, la besó.


      Ella se deshizo bajo él, moviéndose y gimiendo todo lo que pudo aunque estaba atada a la estructura. Cada temblor de su vagina lo tentaba a sumergirse en ella, a montarla sobre su orgasmo, pero se obligó a seguir dándole masajes con su mano, acariciándola hasta que ella trató de apartarse de él.


      De mala gana quitó la mano y la levantó hasta su cara.


      —Límpiame.


      Sus ojos oscuros se abrieron, pero hizo lo que le pidió, lamiendo lentamente la miel de sus dedos. La visión de su boca brillante con sus jugos contrajo los músculos de su cuerpo, y él se unió a ella, sus lenguas arremolinándose juntas hasta que él apartó la mano y la besó. Vertiendo toda su frustración acumulada en el beso, devoró su boca, reclamándola y la marcándola como suya.


      Los bordes afilados de los dientes de ella se hundieron en su labio inferior, y se apartó.


      —Tranquila, Gatita.


      —Por favor, Isaac, quiero decir, Amo. Por favor, fóllame. Necesito sentirte dentro de mí.


      Su polla saltó ante sus palabras, pero él negó y dio un paso atrás.


      —Todavía no.


      La estructura se sacudió cuando ella sacudió sus ataduras y lo miró.


      —Cuando me libere de esto, lo vas a lamentar.


      —Bueno, entonces, mejor me aseguro de que estés demasiado cansada como para cometer cualquier tipo de violencia.


      Sacó un pequeño par de tijeras de su bolsillo trasero y las hizo girar en su dedo.


      Un atisbo de temor se vio a través de sus hermosos ojos marrones.


      —¿Qué vas a hacer con eso?


      En lugar de contestar, se arrodilló delante de ella otra vez.


      —No te muevas.


      Tomó el borde de su falda con una mano y con la otra usó las tijeras para cortar la tela de encima. Cayó por sus caderas y aterrizó en un charco de tela a sus pies, dejándola vestida con un par de bragas de seda negra. Dios, estaba tan excitada que podía ver la dura protuberancia de su clítoris presionando contra la seda superfina.


      Utilizando sólo la presión suficiente para hacer una línea roja, pasó la punta de las tijeras por el interior del muslo, dejando un rastro de piel de gallina a su paso. Su respiración se aceleró, y ella se quedó inmóvil. Metió el dedo en la seda húmeda de sus bragas, tirando de ellas lo suficientemente lejos para que pudiera cortar una larga tira del centro. Cuando él la colocó de nuevo, sólo los bordes enmarcaban su hermoso coño hinchado.


      La agarró por las caderas y le dio una larga y lenta lamida desde la base de su sexo todo el camino hasta la cima, lamiendo toda su excitación como si fuera la más deliciosa golosina del mundo. Ella se resistió contra su boca, su cuerpo todavía sensible de su último orgasmo. Introdujo dos dedos en ella y le acarició las paredes internas de la vagina, lo que la condujo fuerte y rápido hacia otro orgasmo.


      Enganchando su boca en su clítoris, con el dedo se la folló, añadiendo otro dígito, y luego otro hasta que la estiró con tres dedos dentro de su apretado coño. Sus gritos resonaron en la habitación desnuda, y él se sentó sobre los talones, sin dejar de acariciarla.


      —Córrete para mí, Gatita. Déjate ir.


      Su espalda se inclinó, y ella hizo lo que le ordenó, empujando sus caderas contra sus dedos y apretándolo con cada contracción de sus músculos internos. Cuando finalmente retiró su mano, ella se estremeció y apoyó la cabeza en la parte posterior de la tela de araña, con la boca abierta y los pechos balanceándose con cada respiración difícil.


      —Abre los ojos.


      Cuando estuvo seguro de que tenía su atención, comenzó a quitarse la ropa, dejando al descubierto su cuerpo para ella centímetro a centímetro. Su sonrisa de satisfacción le acarició el ego, pero le gustó la forma en que ella se quedó sin aliento cuando él se bajó los calzoncillos y los arrojó a un rincón con el resto de su ropa. Con su mano en su polla, se acarició lentamente a sí mismo desde la base hasta la punta.


      —¿Quieres esto, gatita?


      —Nunca he querido a nadie más como te quiero a ti, Amo.


      El resplandor en su pecho se expandió y su excitación subió más alta. Tratando de calmarse, desabrochó cada uno de sus tobillos, pero dejó sus brazos todavía unidos a la estructura. Ella se sacudió en sus brazos, pero él negó.


      —No, te quiero así. Impotente y necesitada.


      Un rubor subió desde el cuello hasta las orejas.


      —Si estuviera más necesitada, entraría en combustión.


      Cogió una de sus piernas y se la puso alrededor de su cadera.


      —Bueno, no podemos permitir eso.


      Usando su mano libre se agachó un poco y frotó la punta de su polla contra su entrada empapada. La sensación sedosa de su excitación cubriendo su polla se sentía como el cielo en la tierra. Moviéndose lentamente, comenzó a empujar dentro de ella, luchando contra la reacción natural de su cuerpo de rechazarlo.


      Cuando estaba a mitad de camino, le levantó la otra pierna y se la envolvió alrededor de su cintura, apoyando su espalda contra la estructura. Bajando la mirada a su cara, se maravilló de la profundidad de la pasión que vio mezclada con una emoción suave que nunca pensó que vería en el rostro de una mujer.


      Por lo menos no para él.


      —Abre los ojos, Gatita. —Su voz salió en un gruñido inestable.


      Ella hizo lo que le pidió, y cuando sus ojos se encontraron, una electricidad saltó entre ellos, sumándole la urgencia a su necesidad de estar completamente dentro de ella. Con un fuerte empuje de sus caderas, enterró su erección en sus profundidades suaves, arrancándole un fuerte grito. Ella comenzó a cerrar los ojos, pero él le pellizcó fuerte el culo.


      —Dije que abras los ojos.


      Algo más necesitado y vulnerable flotaba en su mirada cuando él comenzó a acariciarla lentamente dentro y fuera de su cuerpo. Le encantaba la forma en que se entregaba a su voluntad, yendo en contra de su propia necesidad de complacerlo. Sosteniendo su mirada, él gruñó mientras ella movía sus caderas contra él, el agarre de sus piernas alrededor de su cintura se apretaba con cada embestida.


      —Chupa mi dedo.


      Ella ansiosamente abrió su boca para él y arremolinó su lengua aterciopelada alrededor de él, enviando chispas calientes a la base de su espina dorsal. Después de que estuviera agradable y húmeda, llegó con su mano debajo de ella y presionó contra la entrada de su culo. Su estremecimiento inmediato casi lo lleva al límite. Él traspasó el apretado anillo de su ano, metiendo su dedo dentro y fuera al mismo tiempo que sus embestidas.


      —Joder, eso se siente tan bien. Algún día voy a poner mi polla en ese pequeño culo apretado.


      Ella negó, pero él sonrió y la penetró más duro.


      —Oh, sí. Me perteneces, Lucía. Eres mía para jugar, mía para adorarte, y mía para follarte. —Quitó el dedo de su culo y se apretó tan cerca de ella como pudo antes de susurrarle al oído—. Y yo soy tuyo.


      Todo su cuerpo se tensó contra él, y se esforzó para no correrse. Inclinando sus caderas para encontrarse con su pelvis, la penetró dos veces más antes de que ella gritara su nombre y se apretara alrededor de su polla como un puño, ordeñándole con su orgasmo. Finalmente capaz de dejarse ir, la penetró tan profundamente como pudo, y gruñó cuando la fiebre del incendio de su propia liberación se disparó a través de él, llenándola una y otra vez con su semilla. El placer se hundió en cada célula de su cuerpo, y él susurró su nombre, experimentando lo que debía ser el orgasmo más largo de su vida.


      Cuando su cuerpo finalmente dejó de moverse, le dio un beso en el cuello húmedo y poco a poco se retiró. No quería salir de su calor, pero tendría algunos músculos doloridos mañana si no la sacaba de la red en breve. Ella lanzó un pequeño maullido de angustia que dio un tirón a su corazón.


      —Shh, me haré cargo de ti.


      Agarró la toalla del suelo y rápidamente se limpió antes de asistirla a ella. Con movimientos suaves de manera eficiente la limpió, el olor de sus liberaciones se mezcló y creó una fragancia primitiva que amaba. Era su olor único, una mezcla de sus feromonas que le atraía más que cualquier perfume en el mundo.


      Tirando la toalla a un lado, le desabrochó los brazos y la abrazó cuando sus rodillas cedieron y se desplomó contra él. Las cadenas de la parte superior se presionaron en su pecho, y cerró los ojos, muy agradecido de que le hubiera dado una segunda oportunidad. Ella frotó la nariz hacia atrás y adelante en el vello de su pecho, haciendo ruidos felices bajo en su garganta.


      Él tuvo que calmar sus propias piernas mientras los acercaba a la pared, y luego se sentó y la atrajo hacia su regazo. Cálida y tierna, ella se revolvió contra él, y su polla tembló en respuesta.


      —A menos que quieras ir a por la segunda ronda, te sugiero que dejes de menearte.


      Ella se rio contra su pecho.


      —Lo siento. Me siento tan bien. Como si estuviera flotando en una nube de algodón de azúcar de felicidad.


      —¿Una nube de algodón de azúcar de felicidad?


      Ella mordió su pezón, sacándole un grito.


      —No estropees el momento.


      Riendo, él la besó en la cabeza y la abrazó tan cerca como pudo sin aplastarla y flotó en su propia nube de algodón de azúcar de felicidad.


      

    


    
      Capítulo 15

    


    
      Traducido por C_KARY


      Corregido SOS por Jery_Miso


      

    


    
      Día de San Valentín

    


    
      Lucía se acercó a través de la multitud de juerguistas en el gran salón de baile de Wicked, ahora transformado en una taberna clandestina de 1920.


      Detrás de una pantalla de cristal opaco, una banda en vivo tocaba una mezcla de música de ritmo sincopado y jazz, y toda una pared de la sala de baile había sido convertida en un bar enorme. Hasta había encontrado una sorprendente fuente antigua de absenta que había atraído a bastante gente.


      Todo alrededor de ella, hombres y mujeres reían y sonreían, su gozo se convertía en su alegría. Frente a ella, una sumisa gemía su liberación mientras su Dom hacía uso de una de las ruedas de la ruleta girando en la zona de juego que había sido especialmente modificada para permitir a un sumiso ser atado. También había mesas de póker, dados, e incluso un juego de dominó, todos habían sido modificados de una manera u otra para convertirse en juegos sexuales de dominación y sumisión. Aquello había sido idea de Isaac, y ella tuvo que admitir que su Maestro tenía una imaginación muy pervertida y deliciosa.


      Se dirigió hacia el bar para tomar una copa, consciente de permanecer alejada de la sección de los agujeros gloriosos1 y sonrió de oreja a oreja.


      Por todas partes observaba a alguien examinando ya sea sus decoraciones con deleite o riendo y pasándolo muy bien. Linternas gigantes de papel en forma de corazón colgaban del techo y le daban a la habitación un toque ahumado maravilloso, una reminiscencia de las lámparas de aceite.


      La gran iluminación ciertamente era halagada por los miembros del club, y más de una mujer le había dicho que le hubiera gustado tener este tipo de iluminación en su dormitorio. Una mujer mayor en un vestido con mostacillas de color verde manzana y una máscara plateada se detuvo a su lado y sonrió.


      —Fabulosa fiesta, querida. ¿Haces eventos más tradicionales también?


      Lucía asintió y rebuscó en el pequeño bolsillo ingeniosamente cosido en su vestido flapper de seda blanca. Sacó su tarjeta de negocios y tomó nota mentalmente de que necesitaba más de su bolso en cuando tuviese un momento.


      —Por supuesto. Si usted tiene un evento que celebrar, yo estaría más que feliz de hablar con usted sobre eso.


      La otra mujer tomó su tarjeta y la deslizó en su corpiño.


      —Gracias. —Ella se acercó más y le susurró—: Mi nombre es Gail Wentworth, pero los miembros del club me conocen como Sherri.


      Lucía susurró a su vez:


      —Tu secreto está a salvo conmigo, Sherri.


      Con una carcajada, la mujer hizo un gesto y se fundió en la muchedumbre en continuo movimiento. Lucía echó un vistazo al elegante y extravagante reloj de oro que Isaac le había dado como aniversario de una semana de su primera cita. Habían tenido una gran pelea acerca de ser demasiado, pero habían logrado un acuerdo de que si ella aceptaba el reloj, él se apegaría a los regalos que costasen por debajo de cien dólares. En las semanas posteriores, había recibido un oso de peluche de uno de esos lugares del tipo construye-tu-propio-muñeco de peluche, y un llavero cursi que sonaba “When You Wish Upon a Star2.”


      Ah, y cada lunes por la mañana recibía una entrega de un enorme ramo de madreselvas frescas en su oficina.


      Hablando del diablo, vio a Isaac, y alzó la mano, saludándole. Él se desplazó a través del salón de baile cada vez más lleno de gente, esa sonrisa irresistible suya calentándola desde dentro hacia afuera. Esta noche lucía un elegante traje negro con una corbata de seda blanca. Tenía el pelo peinado hacia atrás, y le había crecido un poco de barba para darle algo de credibilidad al estilo de gánster que buscaba. Alto, moreno y guapo, él era todo lo que siempre había deseado en un hombre y más. Cuando llegó a su lado, él sonrió y la tomó por la cintura, poniéndola sobre el mostrador del bar.


      —Hola, muñeca.


      Soltó una risita y miró por encima del hombro de él.


      —Oye tú. De seguro te ves elegante esta noche. —Llevó su mano hacia la boca, frotando sus nudillos en los labios.


      —Todo el mundo con el que he hablado está pasando un momento fantástico. HAs ido por encima y más allá incluso de mis mayores expectativas. —Ella le sonrió y ahuecó su cara con su mano libre.


      —No podría haberlo hecho sin ti. —Intentando ser casual, pero fallando, él inclinó su cabeza—. ¿Notas algo distinto?


      Ella lo examinó de cerca, su mirada viajando por su cuerpo hasta que un pequeño destello de oro en la solapa llamó su atención. Era un pequeño alfiler con una elaborada W en el medio de un círculo estilo art deco.


      —¡Has logrado el ascenso a la junta!


      Él sonrió y la abrazó con fuerza.


      —Gracias en gran parte a ti.


      —Oh Isaac, eso es maravilloso. —Ella miró hacia abajo al pin nuevamente y recorrió la W con la punta de su dedo.


      —Somos un buen equipo, ¿no?


      —Sí, lo somos. Tengo el estilo, el cerebro y las habilidades, mientras que tú tienes una mente muy sucia.


      Le mordisqueó la yema del dedo pulgar con un gruñido que la hizo apretarse toda por debajo de su ombligo en un cálido rubor de deseo.


      —Pensé que te gustaba mi mente sucia.


      El mundo alrededor de ellos desapareció en un segundo plano, volviéndose un borrón sin sentido de sonido y movimiento. Ella se inclinó y rozó sus labios con los de él.


      —Amo tu mente sucia. —Él sonrió, y luego se volvió más serio. Moviendo el taburete apartándolo de en medio, se insinuó entre sus piernas y la atrajo hacia sí hasta que su sexo ya húmedo estuvo presionado contra su duro estómago.


      —Amo todo acerca de ti. —Ella parpadeó hacia él, sin saber si estaba escuchando más en sus palabras de lo que él estaba diciendo.


      —¿En serio?


      —Oh, sí. Amo tu creatividad, fuerza, y amabilidad. —Él respiró profundamente—. Supongo que lo que estoy tratando de decir es que te amo Srta. Roa. De hecho, creo que te he amado desde el día que nos conocimos.


      Su garganta se estrechó, y ella tragó saliva con dificultad.


      —Yo también te amo.


      Sus maravillosas, hábiles manos ahuecaron su trasero y la besó a fondo, reclamando su boca y apretando su culo lo suficiente para hacerla gemir.


      —Mía —dijo el en un ronco susurro contra sus labios.


      —Tuya —acordó ella y le devolvió el beso con toda la alegría llenando su corazón.

    


    
      

    


    
      Próximo libro My wicked Nanny

    


    
      [image: ]


      

    


    
      La joven niñera Anya Kozlov acepta un empleo en el elitista club de BDSM, Wicked, para poder pagarse su inminente viaje a París. Poniéndose una máscara para disfrazarse, usa el falso nombre de Paloma. En su primera noche se ve sorprendida cuando descubre que el hombre para el que trabaja de niñera, y del que está muy encaprichada, Jesse Shaw, es también miembro de Wicked. Cuando Jesse expresa su interés en enseñarle los oscuros placeres de la Dominación y sumisión, Anya es incapaz de resistir, incluso aunque está mintiéndole acerca de quién es.


      Jesse no parece conseguir sacar a Paloma de su mente. Han pasado cinco años desde que su mujer falleció y por primera vez siente algo más allá del deseo físico o amistad por una mujer. Está enfadado y dolido cuando descubre que Paloma es en realidad Anya, su tímida y apocada niñera. Con solo unas pocas semanas para que Anya se marche a París, Jesse está decidido a conseguir, no sólo que ella le cuente la verdad, sino a marcar su corazón y su alma para que no le olvide cuando estén a un océano de distancia.


      


      


      


      

    


    
      


      

    


    
      


      


      

    


    
      

    


    
      Sobre la autora


      


      

    


    
      [image: ]


      

    


    
      Ann es la Reina del Castillo de su maravilloso marido y tres hijos en las montañas de Virginia Occidental. En sus vidas pasadas ha sido una importante bróker, una especialista en comunicación, una asesora civil de la Marina de los EE.UU., una camarera y una actriz en el Festival Renacentista de Michigan. También pasó un verano de gira con Grateful Dead, aunque les negará a sus hijos que eso haya ocurrido jamás.


      Desde una edad temprana estuvo fascinada con los mitos y los cuentos de hadas, y el romance que a menudo era el centro de la historia. A medida que Ann se hizo mayor y sus hormonas golpearon, descubrió las novelas románticas vulgares. Era genial al principio, pero pronto se cansó de las historias sin fin con un gran, maravilloso y emotivo argumento con un sexo realmente corto y cutre. Nunca fue una gran fan de la prosa púrpura (los palpitantes aguijones de placer carnal y los húmedos botes de miel la hacían reír), así que buscó libros que le dieran escenas de sexo en la historia con mucho detalle y un argumento como los demás sin usar eufemismos que la hicieran encogerse de vergüenza. Esto la llevó al maravilloso mucho del romance erótico, y nunca ha mirado atrás.


      Ahora Ann se pasa los días tratando de bajar la voz a los dibujos animados de fondo para conseguir tener su “espacio sexy” y ha aprendido a teclear con una mano mientras calma a un bebé malhumorado.


      


      Enlaces de Ann Mayburn:


      Página web principal: http://www.annmayburn.com


      Facebook:


      http://www.facebook.com/people/Ann-Mayburn/100001759870653


      Síguela en Twitter: http://www.twitter.com/AnnMayburn

    

  


  
    

  


  
    
      Traducido, corregido y diseñado en...
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      http://thefallenangels.activoforo.com/forum

    

  


  
    
      

    


    
      

    


    
      ¡Esperamos nos visites!

    


    
      

    

  

  


  
    
      [1] Switch: El término switch se refiere a la persona que unas veces actúa como dominante y otra cómo sumisa en sus relaciones sexuales.

    

  


  
    
      [2] N. de Tr: Juego de palabras entre el sustantivo switch (ver nota anterior) y el verbo switch (cambiar).

    

  


  
    
      [3] Mágnum: Botella de vino o champán de 1,5 l.

    

  


  
    
      [4] Cristal: Marca de champán.

    

  


  
    
      [5] Rick James: Cantante que logró su mayor éxito en los años 80 con la canción Superfreak.

    

  


  
    
      1 1 Nine Inch Nails: Banda estadounidense de rock fundada en 1988.

    

  


  
    
      2 Flappers: Término que se utilizaba en los años 20 para referirse a un nuevo estilo de vida de mujeres jóvenes que usaban faldas cortas, no llevaban corsé, lucían un corte de cabello especial (denominado bob cut), escuchaban y bailaban música no convencional para esa época (jazz). Las flappers usaban mucho maquillaje, bebían licores fuertes, fumaban, conducían, con frecuencia a mucha velocidad, y tenían otras conductas similares, que eran un desafío a las leyes o contrarias a lo que se consideraba en ese entonces socialmente correcto.

    

  


  
    
      3 3 Shibari: Es la denominación japonesa para las ataduras realizadas con fines sexuales o eróticos. A diferencia del bondage, no es necesario que la persona sea inmovilizada, total o parcialmente.

    

  


  
    
      1 1 Cabbage Patch Kids: (comercializadas en España, como Muñecas Repollo y en Latinoamérica como Muñecas Pimpollo) son unas muñecas que se caracterizan por sus grandes cabezas de vinilo y sus cuerpos blandos. No existen dos exactamente iguales; cada muñeca tiene un diferente color de ojos, rasgos de cara, pelo y complexión.

    

  


  
    
      1 1 Glicinia: o wisteria es una planta trepadora. Se cultivan como plantas de decoración debido a sus racimos de flores primaverales y de su espeso follaje. Según las variedades, las flores son violetas, azules o blancas

    

  


  
    
      2 2 Cougar: expresión del argot inglés para definir a las mujeres que buscan una pareja sensiblemente más joven. En el uso normal lingüístico significa "puma". Hace referencia a la caza de hombres más jóvenes (carne fresca) por parte de estas mujeres (depredadoras).

    

  


  
    
      3 3 Bukake: práctica de sexo en grupo, donde una serie de varones se turnan para eyacular sobre una persona, ya sea varón o mujer.

    

  


  
    
      1 1 Papel manila: es un tipo de papel relativamente barato que se fabrica con un proceso de refinación mucho menos elaborado que otros tipos de papeles. Suele ser de color crudo amarillento y se utiliza en sobres para envío de correo o para manualidades infantiles.

    

  


  
    
      2 2 N. de Tr: En español en el original.

    

  


  
    
      1 1 N. de Tr: en español, en la versión original.

    

  


  
    
      2 2 N. de Tr: En español en el original.

    

  


  
    
      1 1 N. de Tr: En español en el original.

    

  


  
    
      2 2 Huevos de Fabergé: es una de las sesenta y nuevejoyas

    

  


  
    
      3 3 Clapper: nombre comercial de un interruptor de luz activado por sonido. El nombre proviene del verbo clap, que significa dar palmadas.

    

  


  
    
      4 4 N. de Tr: En español en el original.

    

  


  
    
      1 1 Mustang: caballo salvaje de Norteamérica.

    

  


  
    
      1 1 Glory hole (o agujero glorioso) es un agujero en una pared o tabique, usualmente visto en los retretes de baños públicos o en video cabinas, que pueden ser utilizados para observar o mantener relaciones sexuales con la persona que se encuentre al otro lado del tabique.

    

  


  
    
      2 2 N. de T: Cuando deseas sobre una estrella/canción Disney de Pinocho.
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